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2.3.2.1. Constitución del SEMINARIO DE 
DIDACTICA. 

- Adscrito al Departamento de Geografía 
General de la Universidad de Murcia. 

- Ofrece su apoyo institucional y técnico 
a cuantas actividades de carácter docente son 
promovidas por los grupos de trabajo que ope­
ran de modo coordinado con él. 

2.3.2.2. Constitución del GRUPO DE ES­
TUDIOS Y APLICACIONES DIDACTICAS 
(G.E.A.D.). 

- Asociación legalizada por resolución del 
Ministerio del Interior el 27 de enero de 1984. 

- Incluye en la acti.:alidad a 35 profesores 
de '1os distintos ámbitos educativos de la Re­
gión de Murcia. 

- Tiene realizadas ya una serie de activida­
des; otras en curso de realización. 

2.3 .2.3. Seminario de Evaluación del 
Plan Experimental del Area de Sociales 
(S .E.P.E.A.S.) . 

2.3.2.4. Seminario de coordinación de la 
Enseñanza de las Ciencias Sociales en E.G.B., 
B.U.P. y F.P. 
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2.3.2.5. Cursos itinerantes de difusión de 
las actividades del G .E.A.D. 

- Se programarán en el transcurso de cada 
año académico. 

- Su extensión y frecuencia dependerá de 
la demanda y de los medios disponibles. 

2.3 .3. Realizaciones prácticas . 

2.3.3.1. Aplicación de la programación y 
metodología didáctica experimental en el Ciclo 
Superior de 10 centros de E.G.B., tanto públi­
cos como privados, de la Región de Murcia. 

2.3.3.2. Prácticas de enseñanza para alum­
nos de la especialidad de Geografía (Universi­
dad de Murcia). 

- En conexión con la asignatura de Didác­
tica de la Geografía . 

- Realizadas en los ·Centros colaboradores 
(G.E.A.D.) de E.G.B., B.U.P., y F.P. 

2.3.3.3 . Diseño de un proyecto comarcal 
para la aplicación del plan. 

]OSE LUIS GONZALEZ ÜRTIZ 

]OSE MARIA SERRANO MARTINEZ 

NICOLAS MARTINEZ VALCARCEL 

Historia del pensamiento geográfico 

Una 
von 

aproximac1on al geógrafo Ferdinadd/ , .. :.: · 
1 

1 

Richthofen (1833-1905) (Segunda parle) '' 
v; 

l. ¡ 

Pedro Plans 

2.5. De geólogo a geógrafo 

La exploración de Ghina proporcionó a Rich­
thofen un rotundo prestigio en los ambientes 
científicos. Sus opiniones sobre el Celeste Im­
pevio, y en general acerca de los problemas geo­
gráficos del continente asiático serán aceptadas 
sin restricción. Esos viajes fueron, además, la 
etapa decisiva de su trayectoria científica. 

Se ha insistido, hasta la saciedad, en que le 
transformaron de raíz: era geólogo y se hizo 
geógrafo. Pero no se trata de un caso singular. 
Mediante sus exploraciones arribaría Ratzel a 
la ciencia geográfica; lo mismo que otros gran­
des geógrafos alemanes modernos: Theobald 
Fischer (72) y algunos más, como ya advirtió 
Brurrhes (73). 

Pero nuestro personaje no descubre esa dis­
ciplina sólo por sus experiencias en el país de 
los «·hijos de Han». La transformación se gesta­
ba tiempo atrás. Lo da a entender él mismo. 

(72) Theobald Fisher (1846-1910) , nacido en Kirchs­
teitz, estudió Historia (Heidelberg y Halle). Tras ocho 
años de exploraciones por los países mediterráneos eu­
ropeos, asiáticos y ahicanos (1868-1877) , obtuvo la 
habilitación en Berlín (1877). Desde 1879 desempeña­
ría en la Universidad de Kiel la cátedra de Geografía, 
pasando más tarde a Marburgo. En su trabajo de habi­
litación aborda ya un tema puramente geográfico: Bei-

" ,.. 
.. .-(f / ,,I_ / 1/( 

,·,;_,~/ ,_ 

Las orientaciones y enseñanzas de Junghuhn 
le habían enfrentado por vez .primera con la 
naturaleza tropical, y sugerido muchas posibi­
lidades y métodos para llevar a cabo observacio-

triige zur physischen Geographie der Mittelmeerliinder 
(Contribuciones a la Geografía Física de los países me­
diterráneos). En 1886 hizo viajes por el Sahara tuneci­
no; luego en Marruecos y Argelia 1888-1889 y 1901). 
Sus recorridos marroquíes tuvieron el carácter de ver­
dadera exploración: estudia rasgos morfológicos, clima 
y cubierta vegetal (por ejemplo, la distribución de la 
palmera datilera y del olivo, cuestiones que dieron lu­
gar a dos escritos; Gotha, 1881 y 1904). Se distingue 
por sus trabajos regionales (España, Turquía, Palestina, 
Marruecos, Córcega, etc.), en buena medida incorpora­
dos a los dos volúmenes de sus Mittelmeerbilder ( Cua­
dros sobre el Mediterráneo) (Leipzig, 1906 y 1908) . 
Pero su aportación más not.,ble es una monografía so­
bre las tres penínsulas europeas meridionales; valiosa 
síntesis -elaborada entre 1889-1892- en gran parte 
original. Vió la luz en la Llnderkunde van Europa (Geo­
grafía regional de Europa) dirigida por A. Kirchhoff 
(1893). Publicaría, además, Studien über das Klima 
der Mittelmeer-Liinder (Estudios sobre el clima de los 
países mediterráneos) (1879); Das Deltaproblem (El 
problema de los deltas) (1881); Wissenchaftliche Ergeb­
nisse einer Reise im Atlasvorlande in Morokko (Resul­
tados científicos de un viaje por el piedemonte del 
Atlas marroquí) (1902). Se ocupó de temas relacionados 
con la Historia de la Geografía (cartas náuticas medie­
vales, en archivos y bibliotecas italianas). Tales búsque­
das cristalizaron en V erzeichnis einer Sammlung von 
W elt- und Kompasskarten, etc. (Relación sobre una 
colección de mapas mundi y de marear, etc.) (Venecia, 
1886), y alguna otra obra. Este geógrafo debe situarse 
en la escuela de Ios discípulos de Ritter. 

(73) BRUNHES, J.: La Géographie Humaine. Essai 
de classification positive. Principes et exemples. 802 pá­
ginas. Librairie Felix Alean. Seconde édition revue et 
augmentée {primera edición, 1910). París, 1912, pág. 43. 
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nes amplias y penetrantes sobre los paisajes. El 
investigador de Java influyó con vigor sobre el 
silesiano a rebasar el ámbito de la oura Geolo­
gía, situándose en un dominio com~ el geográ­
fü:o que reclama una peculiar aptitud coordi­
nadora y de síntesis. 

No fue, por tanto, lo acaecido una llamarada 
súbita . Para entender su «conversión» debe te­
nerse en cuenta siempre el papel desempeñado 
por Junghuhn. Y a veces se olvida. No cabe 
entonces explicar el viraje científico al que nos 
referimos. 

¿Qué ha ocurrido en Europa durante la es­
tancia de Richthofen en China? Finaliza la «Era 
Victoriana», asociada al mejor período de la 
historia del Reino Unido, dueño de los cami­
nos del mar. Es cuando el vizconde irlandés 
Lord Palmerston comparaba a los ingleses con 
los romanos en aquello de ser respetados, y te­
midos, en cualquier rincón de la Tierra con 
sólo decir «civis romanus sum» ( «civis britanni­
cus sum»). Fue una era dorada para los ingle­
ses; la «Victorian Prosperity». Se sitúa por lo 
general entre 1851, cuando se inauguró el mag­
no certamen del Palacio de Cristal, primer am­
plio escaparate abierto al mundo de la revolu­
ción industrial, y 1867, año en que se aprueba 
la segunda «Reform Act». De los poderíos po­
lítico e industrial surgió una Gran Sociedad. 
La llamada clase media terminaría por ser su 
columna vertebral; encarnó las descollantes vir­
tudes y también, por qué no, los grandes de­
fectos que hoy se reconocen universalmente 
como «british» (británicos). 

Por supuesto, la revolución industrial, y al 
margen de la prosperidad burguesa, trajo mu­
chas miserias. También es cierto que en ese pe­
ríodo la política fue en ocasiones incierta in­
cluso fluctuante . .. pero de todo ello se ob:enía 

una renta de grandeza. Gran Bretaña alcanzó 
potencia, dinero y gloria. Sin embargo, detrae. 
tores de un lado, y apologistas por otro, han 
convertido a la Era Victoriana en una de las 
etapas más controvertidas de la historia, no ya 
sólo inglesa; también europea. Era cuando la 
altivez de los ingleses y la contundencia de sus 
hábitos justificaba lo de «Pérfida Albión», y 
no pocas de las más agrias diatribas que se han 
escrito contra país alguno, en cualquier tiempo. 

Durante los años de ausencia han ocurrido 
acontecimientos trascendentales en la vida Pa­
tria: la guerra austro-prusiana (1866), con la 
victoria de Sadowa; el nacimiento de la Con­
federación del Norte de Alemania (1867); y 
sobre todo la unidad nacional. A partir de 1871, 
los estados germanos, tras derrotar a Napo­
león llI, constituyen un Imperio que tiene en 
la cúspide al Rey de Prusia Guillermo 1 (1797. 
1888), proclamado Emperador por los sobera­
nos teutones en Versalles (18 de enero) . El na­
cimiento del Imperio Alemán será el más im­
portante hecho del acontecer político europeo 
en la segunda mitad del siglo XIX ... 

Se ha dicho que en el trabajo de campo so­
bre Ghina de nuestro biografiado cabría distin­
guir dos etapas, diferenciadas de una manera 
gradual y paulatina: 

Durante la primera se preocupó esencialmen­
te de las estructuras geológicas de superficie y 
su continuación en el interior de la corteza· así 
como de la génesis y rasgos de los reli~ves. 
También del trazado cuidadoso de mapas, ins­
trumentos insustituibles y fundamentales en 
Geología y Geografía. 

Más tarde, en un segundo período, orienta­
ría su curiosidad hacia el complejo mundo de 
correlaciones existentes entre el wmbiente na· 
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rural y los grupos humanos. Una muestra: su 
interés por considerar el loess de la China Sep­
tentrional no ya sólo como un fenómeno geo­
lógico; también como ejemplo de las recíprocas 
interacciones del medio con los grupos huma­
nos que lo habitan. Pasa, pues, Richthofen a 
interesarse por esa superficie de contacto, y más 
que de contacto, de reacción e interpenetración 
de la corteza sólida terrestre, o litosfera, la hi­
drosfera y la atmósfera . Por ello se ha dicho 
que mientras investigaba en China experimentó 
un radical cambio; de geólogo a geógrafo. 

Es verdad que comenzó sus recorridos por 
tierras del Imperio como geólogo; su formación, 
teórica y de campo, y muchas actividades des· 
plegadas hasta ese momento eran geológicas . 
Sin embargo tenía ya -y aquí creemos radica 
el nervio del asunto-- un importante bagaje 
de vivencias geográficas en su activo. No debe 
asombrar por ello que los culminase como geó­
gtafo. En China las observaciones geográficas 
se sumaron bien pronto a las de Estratigrafía, 
Tectónica y Paleontología . Perseveró, pues, con 
su quehacer geológico -relegar la Geología le 
ht biese sido imposible; no podía renunciar a 
comportarse en muchas circunstancias y ante 
numerosos temas como lo que inicialmente 
era-, pero ello no mengua su calidad de ·geó­
grafo. Al contrario; pensamos que la realza. 

Ciertamente, sus viajes le convirtieron en un 
experto conocedor de la urdÍ!IIlbre de nuestra 
cfüdplina. ¿Qué le ocurrió, pues, en China? 
Algo muy razonable y lógico: se vio gradual­
mente absorbido por las sutiles relaciones en­
tre la naturaleza y el hombre (74) . Le impre­
sionaron de forma viva esas grandes multitu­
des, y sus incomparables creaciones para trans­
formar una naturaleza grandiosa. Desde enton­
ces seguirá distinguiéndose siempre como ex­
perto geólogo, pero sin limitarse a interpretar 

problemas de esa disciplina. Incluirá también 
en estudios y razonamientos toda la compleji­
dad de rasgos geográficos, aunque eso sí, ad­
judicando un primer lugar en sus intereses a 
la morfología terrestre. 

No obstante, el nuevo rumbo, bien percep­
tible en su obra cumbre acerca de China, me­
rece otras consideraciones: 

La primera se refiere a que sus peregrinajes 
no pueden calificarse como de descubrimiento , 
en el sentido más común del vocablo. Dentro 
del verdadero itinerario descubridor, la absolu­
ta virginidad de los lugares visitados -son 
hasta ese momento desconocidos- y lo nove­
doso de una primera travesía, confieren impor­
tancia a cuanto observa el viajero. Este camina 
a la ventura: sus pesquisas se mantienen ais­
ladas, parciales y fragmentarias; discurren, por 
fuerza , entre horizontes de comprensión muy 
limitados. Será el primero en dar una imagen 
del país, pero las descripciones resultarán so­
meras e inorgánicas . 

Richthofen no fue un descubridor. Al con­
trario, hizo recorridos de verdadera búsqueda 
sistemática, arraigada en una inteligencia capaz 
y escrupuloso rigor científico. Los anteriores 
viajes por el Celeste Imperio se habían efectua­
do en provecho de negociantes y mercaderes; 
o por misioneros, con fines evangelizadores y 
humanitarios. De ahí que en mucho tiempo be­
neficiasen poco a nuestra ciencia. La fisonomía 
peculiar de los paisajes del colosal país, y su 
génesis, no interesaban en un ambiente mercan­
til. Así, China, conocida de antiguo, fue «re-

(74) Cfr. MELON y RUIZ DE GoRDEJUELA, A.: Es­
quema sobre los modeladores .. ., op, cit., págs. 408 y 
434-436, y CRONE, G. R.: Modero Geographers. An 
oudine of progress since ad 1800. Revised Edirion. 55 
Págs., con 3 Figs. Royal Geographical Sociery. London, 
1970. Pág. 33. 
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conocida» en la segunda mitad del XIX por un 
hombre con vocación geológica primero; de 
geógrafo después. 

Además, sus indagaciones constituyeron para 
él finalidad única. Quiso afirmar tanto esa 
adhesión a rigurosas directrices, que al e~poner 
su labor, con minuciosidad y elegancia, no se 
dejó arrastrar por simples anécdotas: apenas 
narra las peripecias que le acaecieron (muy di­
versas y, como ya hemos dicho, a veces dra­
máticas). 

El alemán observó en Ghina cuanto le rodea­
ba como un conjunto organizado, y al orientar­
se resueltamente hacia la Geografía no la con­
cibe, a diferencia de muchos coetáneos, cual 
pura amalgama de informaciones extraídas, con 
mayor o menor tino, de varias disciplinas, en 
particular sociales; ve en ella un cuerpo cohe­
rente de doc:trina. 

En una palabra: su vocación geográfica, que 
se ges tara median te sus relaciones con el cien­
tífico de Java, cristalizó en el país de los «hijos 
de Han». 

Sin embargo, pudo percibir que las circuns­
tancias le reclamaban un trabajo de explorador: 
aquella parte del mundo era muy poco conoci­
da ; se disponía de una información restringida 
a rutas y lugares concretos. Con su vasta cul­
tura de naturalista tuvo que actuar, por tanto, 
supeditado a las posibilidades y alicientes pro­
pios de cada coyuntura; dar solución a proble­
mas concretos, más que abordar grandes sínte­
sis . Su obra cumbre, China, resultará por ello, 
en cierto grado, polifacética. Téngase en cuen­
ta, además, que no fue la suya una exploración 
científica r·ealizada en equipo, como lo serían 
otras en el mismo continente asiático al discu-

rrir los años. Por el contrario, la efectuó en 
solitario. Iniciaría la investigación moderna del 
país, fiado principalmente en los resortes de su 
saber geológico. Ahora bien: desde que siente 
la Geografía y se propone actuar corno geógra. 
fo, lo consigue de manera plena. 

Todo cuanto nuestro personaje entendía por 
exploración, así como su concepto sobre la pes­
quisa geográfica, puede deducirse, en buena me­
dida, de sus publicaciones más significativas: 
China, ya mencionada, y Führer für Forchungs. 
reisende (Guía para exploradores). 

Si sus viajes pres taran grandes beneficios a 
nuestra disciplina, debe tornarse en considera­
ción también el provecho para las economías 
europeas; a ellas quiso servir, al tiempo que a 
la investigación pura . Buscaban en primer tér­
mino una finalidad especulativa. Sin embargo, 
debido a la utilidad práctica inmediata que po. 
dían reportar fueron subvencionados con esplen. 
didez por entidades mercantiles del mundo oc­
cidental. 

Este doble interés no se hallaba libre de 
riesgos. Con todo, nuestro hombre poseía una 
egregia idea de sus obligaciones como geógra­
fo. Supo compaginar con tanto equilibrio la 
ciencia con el examen de las posibilidades que 
ofrecían las ventas de productos, el análisis de 
las existencias de materias primas, los planes 
encaminados a construir líneas ferroviarias , etc., 
que ningún aspecto --científico e interés eco­
nómico- sufrió menoscabo. En 1872 escribirá 
que los grandes movimientos comerciales y de 
tráfio en nuevos e importantes territorios como 
Gh:na, y el estudio de la capacidad productiva, 
poseen trascendencia; tiene, pues, un horizon­
te muy limfoado quien, partiendo de que todo 
fenómeno debe ser en sí mismo objeto de inda-
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gac1on aspire marginar los ingentes problemas 
de la vida práctica ( 7 5) . 

En relación con su estancia entre los «hijos 
de Han» se publicaron sus Letters to the Shan­
ghai Chamber of Commerce (Cartas a la Cá­
oiara de Comercio de Shanghai) (Shanghai, 
1870-1872). Tales informes incluyen las prime­
ras noticias sobre el gran interés de la cuenca 
carbonffera de Shantung; evidenciaron, además, 
las especiales aptitudes para el comercio de 
Tsing-tao, localidad qúe al constituir un sober­
bio fondeadero era valiosa llave en los mares 
extrerno-orien tales . De ella se apoderaría más 

tarde Alemania. 

La amistad sincera anudada en California con 
Whitney resistió al discurrir del tiempo: fina­
lizados sus viajes, Richthofen expuso al geólo­
go norteamericano los principales logros con­
seguidos en ellos ( 7 6). 

2.6. Regreso a Europa 

Al retornar a Shanghai, concluida su séptima 
travesía, terminan las exploraciones del ilus­
tre geógrafo en el gran país asiático. Inmedia­
tamente se dispuso a realizar los necesarios pre­
parativos para el regreso. El equipaje suma cua­
renta y cuatro voluminosas cajas de madera con 
materiales de investigación recolectados, dia­
rios y otras notas de campo. Todo se preparó 
para el embarque, rumbo a Hamburgo, en un 
vapor alemán. Nuestro personaje tenía pensado 
marchar en el mismo navío, pero ciertas forma­
lidades imprevisibles de última hora le obliga­
ron a retrasar su salida. Y es a finales de 1872 
cuando logra encaminarse a Europa de la que 
ha estado ausente doce años. Richthofen aban­
dona Shanghai el 18 de octubre en un barco 
francés, que atracó en Marsella. Desde allí di­
rigióse a Viena para visitar a un amigo, mar-

chanclo después a la mans1on paterna. En la 
última carta a sus padres desde Shanghai, es­
cribió: «Regreso a casa con una montaña de 
bultos. No contienen nada de dinero. Como 
vosotros sabéis, jamás puse el menor interés en 
reunir dinero (quizás debiera haber hecho algo 
m '.s por ello) , pero durante todo el tiempo tuve 
mi mente puesta en mi trabajo y en mis pro­
blemas de investigación ... Durante los cuatro 
años transcurridos desde mi salida de Califor­
nia a mi regreso de China otra vez maduré gra­
cias al esfuerzo y al sufrimiento de estar con­
tinuamente en la brecha, y trabajando bajo con­
diciones elementales y a menudo adversas. No 
me fue posible enviaros un retrato mío; de ahí 
que tenga la preocupación de que os asombra­
réis al ver un rostro muy diferente, pero pien­
so que ello será pronto superado. Yo no soy 
una persona muy alegre; la constante lucha 
por estar con la cabeza por encima del agua 
-cuando no se tiene dinero, ni un trabajo se­
guro, ni unos negocios lucmtivos- hace impo­
sible el mantenerse siempre con el ánimo ele­
vado. De una cosa estoy convencido: desde Ca­
lifornia hubiera regresado a Alemania triste y 
descentrado. Hoy puedo mirar hacia atrás con 
satisfacción por los últimos años. Sí, ahora pue­
do seguir mi camino y preparar nuevos traba­
jos para el futuro; los años pasados fueron años 
dorados ... Estoy deseando veros a todos bien y 
con salud, y quisiera que después de tan larga 
separación tengamos una feliz Navidad y Año 
Nuevo» (77) . 

(75) En sus Letters, a la Cámara de Comercio de 
Shanghai, relativas a las provincias del Celeste Imperio 
por él visitadas. 

(76) Letter to Prof. Whitney, giving an occount of 
the g€1:ilogical investigations in China up lo March 1, 
1869. (Carta al Prof. Whitney, dando una relación de 
las investigaciones geológicas en China hasta el 1 de 
marzo de 1869). En «Proceedings of the American 
Academy of Arts and Sciences». Boston & Cambridge, 
Volume VIII, 1873, S. 111-121 ( = 54). 

(77) B. de F. 
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En diciembre de 1872 llega a la casa paterna, 
en Hoenfriedberg (Silesia) . 

Richthofen pudo beneficiarse a su regreso del 
Canal de Suez, cuya construcción había obede­
cido a una idea central: comunicar el Medite­
rráneo con el Mar Rojo y el Océano Indico, 
para abreviar la lejanía entre Oriente y Occi­
dente. De Marsella a Bombay, por ejemplo, me­
diaba una distancia de 22.600 km. por la vía 
de El Cabo. Se calculó que se ganarían 13.100 
kilómetros una vez construido este. Acababa 
entonces de abrirse al tráfico marítimo: conce­
bido por Fernando de Lesseps (1805-1894) 
- no ingeniero, como tantas veces se ha dicho; 
era diplomático, hombre de grandes cualidades 
para la administración, y muy entusiasta-, 
primo en segundo grado de la Emperatriz de 
Francia, la española esposa de Napoleón III, 
dio muestras de abnegación y tenacidad a toda 
prueba. En esa obra vieron los franceses una 
confirmación positiva y pacífica de sus ·afanes 
imperialistas. Al inaugurarse, conoció el Segun­
do Imperio su última gran fiesta. 

15 de agosto de 1869: el ingeniero-jefe de 
las obras hace saltar las compuertas que unían 
las excavaciones realizadas en ambos sentidos. 
El enlace entre los dos mares fue un hecho. Se 
navegó por primera vez en el Canal al día si­
guiente (16-agosto-1869). Y el 17 de noviem­
bre del mismo año, entre salvas de artillería, 
los 64 buques que componían el cortejo oficial, 
precedidos por «L'Aigle», con Eugenia de Mon­
tijo a bordo, avanzó con lentitud por la nueva 
vena de agua . Y debemos recordar que el 29 
de octubre del 1888 se firma la Convención de 
Constantinopla: percatada Inglaterra de que 
podía beneficiarse del Canal con mayor eficada 
que la Francia vencida en 1870; de que éste 
podía vertebrar su Imperio en la India, Disrae­

li compró al Jedive Ismail todas sus acciones. 

El gobierno británico quedó como principal ac. 
cionista. Y esa Convención, signada por todas 
las grandes potencias europeas, vino a conferir. 
le un estatuto internacional. 

La vuelta de Richthofen al hogar coincide 
con el inicio de la .expedición por varios océa. 
nos (Atlántico, Pacífico, Antártico) del buque 

británico de guerra «Challenger», que se prolon. 
gará hasta 1876. En el Imperio Alemán, princi. 
palmente en Prusia, chocan (año 1873) Estado 
e Iglesia Católica («Kult~rkampf»). 

Ya tenemos en Europa ·a nuestro explorador. 

Todo el resto de su vida lo invertirá en la pu. 
blicación, tanto de los resultados de sus corre. 
rías como de las conclusiones generales obteni­
das merced a la enorme experiencia lograda 
sobre el terreno; en pronunciar conferencias re­
lativas a China; en la docencia universitaria y 
esmerada formación de numerosos discípulos; 
en investigaciones científicas; y asiduos desve­
los por la Sociedad Geográfica berlinesa. En 
1873, un año después de su regreso de Ghina 
esa Sociedad le elige presidente, cargo que os­
tentará hasta su fallecimiento. 

Tras una estancia con sus padres en Silesia, 
Richthof.en se instala en Berlín. Durante los 
años en que estuvo alejado de Alemania man­
tuvo un contacto regular con la Sociedad Geo­
gráfica, principalmente a través de su hermano 
Eugen, que hacía llegar a esa institución su co­
rrespondencia privada, de valor científico. 

Nuestro biografiado tiene treinta y nueve 
años. Pese a su juventud es bien conocido en 
ks círculos más selectos de la ca pi tal. Libre de 
problemas económicos, procede al punto a ela­
borar sus observaciones . Y escribe la Führer 
für Forschungsreisende, que pese a su título 

es mucho más que una simple «guía» . Consti· 
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ó en su versión inicial un capítulo de la 

;?rte geológica incluida en la Anleitung. zu 
·55enschaftlichen Beobachtungen auf Rezsen 

- . . 'f" (Instrucciones para observac10nes c1enu 1~as 
durante viajes) de von Neumayer (Berlm, 
¡875) (78). Luego se editaría por separado 
Berlín, 1886) . Más tarde fue reimpresa y am­

pliada (Hannover, 1901 ). 

El 8 de febrero de 187 4 fallece su padre, en 
Boenfriedberg. Por entonces nuestro geógrafo 
onfecciona el Atlas de China. En esta labor, y e . 

entre 1874-1877 pudo contar con el muy esu-
Jllable concurso del afamado cartógrafo Richard 

!(iepert (79). 

Poco después, otra desgracia familiar le con­
Jlloverá hondamente: a principios de febrero 
de 1876 le visita su hermano Karl, en Berlín. 
Este será víctima de un trágico accidente a las 
pocas semanas: el día 19, habiéndose quedado 
dormido estudiando a altas horas de la noche 
en su mesa de trabajo , recibió graves quemadu­
ras, al volcarse una lámpara de petróleo con la 
que se alumbraba, y que él debió golpear. Se 
prendió fuego a toda su habitación. La muerte 

le sobrevino el 7 de marzo. 

Desde que fue designado presidente de la 
Sociedad Geográfica tuvo que distribuir su 
tiempo entre la gran obra sobre Ghina y el 
cumplimiento de las obligaciones inherentes al 

!cargo. Así, representó a la Sociedad en el Con­
greso Geográfico Parisino (1875), y en la Con­

ferencia Africana de Bruselas ( 187 6) . 

Ya hemos visto cómo Richthofen de geólo­
go se convirtió en geógrafo. Pero también de 
explorador y viajero pasaría a ser profesor uni­
versitario: funda una de las más prestigiosas 
escuelas de Geografía moderna que ha existido 

en el mundo occidental. 

Con fecha 1 O de enero del año 1877, y por 
su gran reputación, es nombrado profesor or­
dinario de Geografía (catedrático, según la ter­
minología española) en la Universidad de Bonn, 
concediéndosele licencia has ta el 1 de abril de 
1878, prorrogada después un año más . Dispuso 
así de tiempo para trabajar con intensidad en 
los dos primeros volúmenes de su magis tral 
creación, pianteada con una amplísima perspec­
tiva, cuyo título íntegro es, China. Ergebnisse 
eigener Reisen und darauf gegründeter Studien 

U8) Georg van Neumaver (1826- 1909~. natural de 
Kirchhembolanden, fue un famoso meteorologo Y geo­
físico alemán. Tras estudiar Ciencias Naturales en .Mu­
nich se interesaría por problemas de Astronomia Y 
magnetismo terrestre. Laboró también sobre Hidrogra­
fía y Meteorología marinas. Se le deben numerosas 
publicaciones. . • . 

(79) Richard Kiepert nacio en Weunar (13. sep­
tiembre 1846). H ijo de Heinrich (1818-1899). geografo 
y cartógrafo, fue su más avent~jado disdpulo. Estudia 
con su padre idiomas y Geografra._ Traba¡a e:i .1871 con 
D Reimer en Berlín. Pudo realizar un via1e por el 
O~iente Próximo (1870), y a partir de. 1871 establece 
su residencia en la capital alemana, primero como re4 

dactor del periódico «Giobus» (1875-1887). Hizo nu~vas 
ediciones de las cartas elaboradas por su progenJtor, 
publicando, además, obras propias. Diseñó map~s con 
las rutas de los exploradores africanos, en la «Zeitschn­
ft der Gesellschaft für Erdkunde zu Bedm» (Revista de 
la Sociedad Geográfica de Berlín) (1873-1885), .Y en las 
«Mitteilungen der Afrikanischen Gesellschaft in_ Deut­
chland» (Comunicaciones de la Sociedad Africanista 
Alemana), así como en las «Mitteilungen aus den deuts­
chen Schutzgebietem> (Comunicac10nes de los Protecto­
rados Alemanes) . Editó una colección de veinte mapas 
murales para la Primera Enseñanza (Berlín, 1881). En 
su labor cartográfica hay que resaltar el De.utscher 
Kolonialatlas für den amtlichen Gebrauch tn .d~n 
Schutzgebieten (Atlas Colonial alemán para uso oficial 
en los Protectorados) (Berlín, 1893); la Karte von 
Deutsch-Ostafrika (Mapa del Africa Oriental Alemana), 
en vetinueve hojas (1893-1899)'. a escala. 1:300.000, 
por encargo de la Oficina Colonial del Ministerio de 
Negocios Extranjeros; y desde 1900, cmco nuevas ho­
jas de la obra comenzada por su padre y maestro, 
Formae orbis antiqui, gran atlas del Mundo Anuguo. 
Se le debe, también, la excelente Karte vo~ Klemasten 
(Mapa del Asia Menor), en. veinticuatro hoia.s,. a escala 
1 :400.000 (impresas a partir de 1902). Dedico. un co­
mentario al quehacer cartográfico de nuestro biografia­
do: Atlas von Nord-China zu Richthofens China werk 
(El Atlas de la China Septentrional de la obra sobre 
China de Richthofen) (1885). Fallece en Berlín (4 agos­
to 1915). 
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(China, resultados de mis propios viajes, y de 

estudios basados en ellos). 

Richthofen tuvo que preparar, en ou calidad 

de presidente, los actos conmemorativos del 

50 aniversar:o de la Sociedad Geográfica ber­

linesa (mayo, 1878). Fue el orador principal 
ante un auditorio de prestigiosos hombres de 

ciencia llegados de todo el mundo, miembros de 

representaciones diplomáticas, delegaciones es­

peciales de Ghina y Japón, altos cargos del Go­
bierno de su Patria pertenecientes a los Minis­

terios de Estado, Educación, Transportes y 

otros. También estaban allí personas de la Fa­

milia Real. 

En la primera ses1on de la Sociedad corres­

pondiente al año 1877, rogó a sus miembros 

que no pensaran reelegirle, por haber aceptado 
el contrato como profesor de la Universidad 

de Bonn. Además hizo pública, entre grandes 

aplausos, la terminación del primer volUtmen de 
su obra, China, y que le gu1>tarfa dedicarlo a 

los miembros de la Sociedad por el apoyo dis­

pensado durante su mandato presidencial. 

Aquella gran creación comenzó a editarse 

~bajo el alto mecenazgo del Emperador Gui­

llermo-- en 1877. Forma, completa, un mag­

nífico conjunto de cinco volúmenes y un atlas. 
Pero, sin duda por lo ambicioso del propósito, 

no logró verla concluida. Pudo escribir, hasta 

el fin, el 1, el 11 y el IV, que aparecieron con am­

plios intervalos, y componer la primera parte del 

atlas. Sus discípulos llevarían a término J.a em­

presa, en 1912. 

Las ideas que pretendió reflejar fueron am­

plísimas. Incluye, también, abundantes y varia­
das observaciones, así como multitud de noti­

cias por él recopiladas acerca de muy diversos 
lugares. Richthofen quiso completar unas y 

otras relacionándolas con lo más moderno Ya vimos en qué condiciones realizó su tra­

ar.ro~echable que sobre ellos se había elabor:. ~jo de campo, explorando durante cuatro años 

do. Constituyó, por tanto, fruto de un enorllle el país como en tela de araña; desde el centro 

quehacer como explorador, científico, erudito hacia todas las direcciones. El resultado fue esa 
y crítico. bra grandiosa, en la que puso fundamento de-

o d' 1 . finitívo no ya sólo para los est~ 1os re at1vos 

al «Imperio de Enmedio»; también p~: .lo que 
refiere a la totalidad del coloso asiauco. La 

~ografía Física de Asia recibió una unidad Y 
armonía grandes. Sus logros superaron cuan~o 

hubiese pretendido o sospechado. Nadie 
se · 1 1 ' como él explicó en forma tan gema as raices 

geológicas de aquél continente . Nunca s: había 
expuesto con tanta hondura hasta que grado 

los fenómenos morfológicos y clim :ricos co~­
tribuyen de manera solidaria, a conferir su. f.1-

sonomía al relieve de esa parte de la superficie 

terrestre que llamamos Asia (80). 

Su discípulo predilecto, el gran Sven He­
diri ( 81) pudo afirmar que si bien la investiga-

La índole de esta publicación no puede dis. 

cernirse sin advertir que dado lo poco que 5e 

sabía sobre el país, sus viajes habían sido, por 
fuerza, exploratorios. El alemán tuvo de ello 

idea bien clara. Pesó sobre su ánimo la exigen. 

cia de proporcionar el mayor cúmulo de infor. 

mación, bien apoyada en observaciones directas 

sobre unas tierras apenas conocidas por lo; 
europeos que su ·energía y tesón le pusieron 

ante la propia mirada inquisitiva. Y lo hizo uti­

lizando todas las posibilidades que le brindaba 
su sólida cultura. De ahí su heterogeneidad: es 

geológica, paleontológica y geográfica. Trata 

problemas de pura Geología como la estructu­

ra del continente asiático; de Geografía Física, 

como el relieve del Asia Central, la descripción 1 
clara y pormenorizada de los enormes depósitos (80) HEDIN, Sven: Meister und Schüler. Ferdinand 
de loess que cubren China septentrional... Se von Richthofen an Sven He_din. Zur 100. ~iederk:h~ 

· · · . . des Geburtstages von Ferdinand von R.... rsg. º. 
refiere, as1m1smo, a las estepas salmas del m- Ernst Tiessen (Maestro y Discípulo. Cartas de Ferd_1-
terior del continente; a los territorios privados nand von Richthofen a Sven Hedin. PTara el)Cle¡~en~w 

.. . . de Ferdinand von R .... ed., por Ernst 1essen pags. 
de desague al mar, a su penfena, y a los que más 1 fotografía. Berlín, 1933. 
constituyen la transición entre ellos ... Para el Esta obra, de alta calidad científica .Y humana, con-
. · · . . tiene una abundante y valiosa informac10n. La sembl,an-

silesiano, antiguos mares 1ntenores se transfor- za biógrafica de Richthofen debida a Sven Hedin (pags. 
maron, al paso del tiempo, en los más grandes 95-106) aparece magistral~ente esmta. . 

· . . , (81) Sven Anders Hedm (1865-1952).nacido en E~-
des1ertos del orbe. Estudia la conex1on de los tocolmo, fue gran explorador. de Asia._ Siendo todav1a 
sistemas montañosos chinos con los del Tíbet un escolar se sintió ensegmda entusiasmado por la 

1 

Geografía, los viajes y la Car~ografía._ Tras regre_sar 
y su significado como muro fronterizo entre A. E. Nordenskjold de su via¡e de c1rcunnavegac1ón 
las diversas áreas climáticas de China ... Abor- (Asia) en el «Vega», decide convertirse en explorador 

de las regiones polares. Pero su quehacer como prof~sor 
da, además, temas de Geografía Humana, de las particular en Baku y un viaje ª.~aballo por Pers1a. Y 

comunicaciones, ·e histórica, y el estudio regio- Mesopotamia (1885-1886) le ~am1liar1z~ron, con la~ tie­
rras asiáticas. Hacia este contmente onento a partir ~e 

na! de las provincias por él visitadas. Buen re- entonces todo su interés. Estudia Geología y Geograf1a 
flejo de su conciencia de geógrafo es el hecho 

1 

Física e¿ Estocolmo y se ocupa de los relacos escricos 

d 
por Prschewalskij en ·los qu~ narra sus viajes. Pudo !eer 

de que en el primer volumen figure esa de i- también las obras sobre Chma de Ferdmand von Rich-
catoria a los miembros de la Gesellschaf t für thofen. A fin de recibir enseñanzas de este gran cono­

cedor del continente asiático dirigióse a ·Berlín. En su 
Erdkunde (Sociedad Geográfica) de Berlín, como libro Meister und Schüler ('Maestro y discípulo) (l~er-
evocación de un quehacer común. lín, 1933) relata con extraordinaria agilidad Y colondo 

sus años de estudiante en Berlín. En 1890-1891 i~t;­
rrumpe los estudios para acompañar a una legac10n 
sueca cerca del Sha de Per;ia. En Teherán abandona 
esa misión oficial ascendiendo al Ararat. Luego alcanza 
Taschkent. El a'ño 1892 reanudó sus estudios con 
Richthofen doctorándose apadrinado por Kirchhoff en 
Halle-Saa!e'. Hedin afirmará que Richthofe'.1 le hablaba 
de lo que podía constituir su futuro como mvesugador: 
formarse para ser un buen geólogo y paleontólogo. l..a 
Geología, decía el silesiano, consutuye el fu_ndamento 
de todo saber geográfico; y deseaba que Hedm se ~­
para algún día de las regiones ~venadas por l?s r10s 
indochinos en sus tramos altos, as1 como de los sistemas 
montuosos desconocidos y complicados donde las masas 
de agua traídas por el monzón «cantan sus himnos de 
trueno». Para el maestro berlinés era la estructur.a 
geológica del Tíbet, y su íntima !"!ación con las cord,1-
lleras chinas y de India posterior, el problema ~as 
complejo de la Tierra. Sin embargo, esmbe ~edin, 
<<YO no estaba a la altura de. ese ret~. Pro~to f;i1 por 
los caminos salvajes de Asia. Senu el s1len~10 del 
desierto y la soledad del largo cammo. No pod1a fami­
liarizarme con la idea de estar nuevamente sentado por 
más tiempo en un banco de. alumno»., «La falta de 
conocimientos geológicos -afirma Hedin con modes­
tia-, que Richthofen pretendía alcan~?ran gra~ altura, 
repercutió en las décadas en que v1~¡e por ~Sla. Pen­
sándolo bien, se me planteó en Berlm una d1syunt1va: 
aprovechar mis años juveniles para ~bten~r, u?a forma­
ción académica en Geología; o segmr m1 mtllila voca­
ción: ser un iniciador en el conocimiento de .la~ áreas 
poco conocidas de Asia, y reservar a los especiahst~s la 
investigación sistemática a desai;ro~ar. Yo esc'?g1 lo 
último ... de manera que proporcione la oportumdad a 
cuatro jóvenes geólogos y .Paleo!'tólogo~ suecos, que 
especializándose durante vanos anos i;ealizaron :in a.m­
plio trabajo en las más dilatadas reg1one_s del mtenor 
de Asia: Sinkiang, Tíbet, Nanshan, Tsa1dam Y ~fon­
golia. Mis descubrimientos fueron de arte geograftco. 
Los principales pueden simbolizarse por_ los nombres 
de Tarim, Lop-nor, Taklamakan, y Transh1malaya, como 
se denomina a las montañas del Indo y del Brahma­
putra .» Y el descubrimiento por_ el sueco dentro d<;l 
desierto de ciudades en rumas dio lugar a las expedi­
ciones de alemanes, japoneses, americanos e ingles~s 
(Le Cop; Grünwedel; Stein, a la vez geógrafo Y arqu~o­
logo, cuya contribución al conoci1:1;1iento de los territo­
rios áridos centroasiáticos es considerable; Tasch1bai:;a,; 
Pelliot y Hungtinton). Richthofen, en ~us c~rt~s . dm­
gidas a Hedin desde 1902 a 1904 volvió a mS!Stlr ~n 
las grandes empresas geográf~cas a realizar en Asia. 
Afirma entre otras cosas: «Asia central y el Tíbet son 
unas de las regiones más interesantes de la Tierra. Los 
problemas resultan en ellas tan variados, grandiosos e 
importantes que Ud., con seguridad va a considerarlos 
como quehacer de su vida». El tiempo de los gr~ndes 
descubrimientos ha pasado, y el maestro de Berlín se 
interroga: «¿Pero dóndo hay todavía campo para tareas 
semejantes?» «A Ud., mi querido amigo, le fu~. dado 
poner la clave que remata la bóveda del . ed1ftc10 ?e 
los grandes descubrimientos, fuera de las uerras antar­
ticas. Usted pudo transitar por tierras nuevas, que no 
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c1on progresa, se especializa y amplía de con­
tínuo, durante los setenta y tres años transcu­
rridos desde la aparición del primer tomo de 
China --el sueco ·escribe en 1931- las teorías 
de Richthofen han sido corregidas o bien mo­
dificadas, pero él construyó unas bases sólidas 
para todo un futuro (82). Invertiría cinco años 
en elaborar el volumen I (Berlín, 1877). Pro­
dujo gran sensación en el mundo científico, y 
su autor se hizo, de súbito, famoso. Desde en­
tonces, no ya sólo en Alemania; también en 
los restantes países cultos, se reconoció al sabio 
teutón como gran orientador de la Geografí.a 
contemporánea; en particular de los aspectos 
físicos de la disciplina. 

Ese tomo constituye un libro de 758 pagi­
nas, con un formato de 8 y 1/8 X 11 pulgadas 
(aproximadamente, 18,4 X 25,3 cms.). 

La esmerada encuadernación !leva un dibujo 
en la tapa: el monumento a una tortuga frente 
a la Gran Muralla, alusivo a la leyenda de que 
en 1122 a. de C. llegó una embajada «proce­
dente de tierras muy lejanas» a la corte del 
Emperador Yan con una tortuga sagrada de 
mil años de edad en cuyo caparazón estaba es­
crita la historia del Mundo «desde su co­
mienzo». 

pertenecían a potencia europea alguna, y fomentar su 
conocimiento, no ya sólo en intensidad; también en 
extensión ... ~ «Pronto Asia central se hallará repartida 
como el centro de Africa. Qué tiempos magníficos eran 
t<?<!avía aquellos cuando Nachtigal, Schweinfurth, Li­
vmgstone, Junker, Stanley y otros podían recorrer te­
rritorios sin dueño y aportar informaciones nuevas sobre 
todos los Jugares. Desde entonces, la literatura sobre 
Africa ha perdido su encanto. Cada país está vigilante 
para que ningún individuo sujeto a otro poder político 
entre en su propio territorio. Cada uno desea conocerlo 
para sí, y muchos quieren aprovecharse y explotarlo 
desconsideradamente.» «Así sucederá pronto con su 
grande y amplio dominio. Cabe denominarlo Hediniana. 
había j)<lnsado. En cambio, y como afirma el sueco, no 

ha experimentado el idealismo ardiente, debe ve 
prolongado en la posteridad; pero la siguiente expl

01 ción s~rá inglesa o rusa. En otros tiempos , Jos ingl ~ 
eran liberales; y ciudadanos de otras naciones llOdían 
todavía participar en el reconocimiento de la Inciit 
Ahora ya no será permitido hacerlo otra vez. Probabk. 
mente Rusia todavía lo consentirá a otros, de aquí en 
adelante. De todas maneras Ud. hallará paso libre · 
desea continuar. su viaje .» La profecía de Richthof~ 
-comenta Hedrn- de que Asia central sería dividida 
políticamente, del mismo modo que Africa, se cumplió 
aunque con un retraso en el tiempo mayor de lo que éJ 
h•bía pensado. En cambio, y como afirma el sueco, 

00 
tenía razón al suponer que los rusos dejaran explorar 
sus posesiones a los extranjeros por n;ás tiempo que 
los . rngleses. La Pmmera Guerra Mundial, el creciente 
nac10nahsmo. ~ el bolche~isn:o, dieron tambi.én al traste 
con las prev1s1ones del silesiano. Sven Hedrn dedicarla 
la mayor parre de su vida a explorar el Asia central 
do.nde. continúa y completa los trabajos del ruso NicolJ 
M1chailowitsch Prschewalskij (1839-1888). Hizo cuatro 
grandes periplos. Las aportaciones científicas de su pri. 
mera expedición (1893-1897) --desde Kashgar (Tur. 
questán chino) hasta Pekín- aparecieron en el cuader. 
no 131 de los «Petermanns Geographische Mitteilun. 
gen» (Comunicaciones Geográficas de Petermann). Gra. 
etas a ella la casa J. Perthes pudo modernizar la carto 
grafía de las á.reas centroasiáticas. El principal objetivo 
del segundo vta¡e (1899-1902) fue alcanzar Lhasa, ciu­
dad santa, sede del Dalai-Lama. La monumental obra 
que reco?e sus conclu.siones, Scientific Results of a 
Journey zn Central Asta, 1899-1902) (Resultados cien. 
tíficos de una estancia en el Asia Central, 1899-1902) 
(Estocolmo, 1904-1907), fue costeada por el Gobierno 
sueco. También la entidad J. Perthes confeccionó un 
atlas con los datos obtenidos. La finalidad de 10 tercera 
exploración (1906-1908), efectuada a raíz de la muerte 
de Richthofen, fue reconocer el Sureste del Tíbet. Sus 
log!os, que .vieron la luz en los «Petermanns Geogra­
phzschen Mzttetlungem>, darían lugar, además a cuatro 
grandes publicaciones; una de ellas, South~rn Tibe/ 
(El, Tíbet Meridional) (1917-1923), compuesta por seis 
volu,menes de texto y tres con mapas. La cuarta explo­
rac10n tuvo como escenario el Noroeste de China las 
provincias lindantes con el Gobi y la Mongolia Ext;rior. 
Fue la de más amplio programa y mayor radio de ac­
ción entre las efectuadas durante el siglo. Sus logros 
científicos se plasmaron en unos monumentales Rap­
ports, divididos en once secciones. Los frutos cartográ­
ficos de tales viajes permitieron al profesor Hermann 
Haack (1872-1966), que había estudiado Geografía y 
Cartografía en Berlín con von Richthofen la confec­
ción. del Sve'! Hedin Zentralasien-Atlas (Atlas Sven 
Hed.in del Asia Central) (Gotha, 1941). Las expedicio­
nes d7I ~ut;eo terminaron por ser importantes empresas 
mterdisciplinares, y dieron lugar a una verdadero biblio­
teca de «gros in-quarto». Sus numerosos escritos auto­
biográficos y biográficos, y los expresivos relatos de 
sus viajes, en casi todas las etapas de su desarrollo, 
dieron a conocer su vida e inquietudes a un amplio 
círculo de lectores por todo el mundo. 

(82) HEDIN, Sven: Op. cit., pág. 96. 
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La lectura de sus páginas, escritas en un ale­
mán de veras magistral, es aún hoy de gran in­
terés , incluso para el profano. Consta de dos 

partes: 

Incluye la primera siete capítulos: 

l. El As~a Central. 

2. Las regiones de loess de la China nórdi­
ca y su relación con el Asía Central. 

3. El origen y transformación de la estepa 
salina centroasiática. 

4. Las regiones de transición (Überlands­
chaften) situadas en torno •al Asia Central. 

5. Regiones cubiertas por loess en otras 
partes del mundo. 

6 y 7 . Estructuras montañosas del centro 
de Asia. 

La segunda parte, con los capítulos 8, 9 y 10, 
es un resumen de la historia del Celeste Impe­
rio en relación con las condiciones antropogeo­
gráficas y climáticas. 

En el capítulo 10 describe seis períodos his­
tóricos, desde el 1122 a. de C. al 1517 d. de C. 
(llegada de los portugueses), continuando hasta 
los tiempos modernos. Cabe notar que el ter­
cer período examinado por Richthofen incluye 
la construcción de la Gran Muralla durante la 
dinastía Tang (212 •a. de C. a 619 d. de C.). 

El tema dominante de la primera parte del 
libro es el estudio del loess. Para nuestro per­
·sonaje, ese fino polvo arcilloso fue arrastrado 
por el vi en to desde los desolados desiertos cen­
trales. En definitiva: ese primer tomo viene a 
ser una sección general, introductori>a, donde 
el autor aplica algunas directrices de la moder­
na Geografía; trata principalmente la Geología 

y la Morfología de la masa asiática, en general, 
y de China, en particular; y estudia el influjo 
de sus rasgos sobre las migraciones humanas. 
Pese a tener fuentes escasas e inseguras, escla­
rece las correlaciones de orden natural --en 
particular geológicas-, y humano, entre el 
centro de Asia y el «Imperio de Enmedio». 
Trnza, además, el progreso de los conocimien­
tos sobre el gran país por el mundo occidental. 
El geógrafo consiguió, pues, elaborar una gran­
diosa introducción al estudio de la Geografía 
y la Historia chinas y, en general, de todo el 
continente asiático. Fue el que más se leyó. La 
familia von Richthofen lo guarda hoy como 
una verdadera reliquia. 

Tan formidable creación ha cumplido ya más 
de cien años. No obstante se utiliza todavía en 
los estudios geológico-geográficos sobre Asia 
y China. Un editor austríaco, Akademische Ver­
lagsanstalt (Editorial Universitaria), de Graz, 
advirtió que valía la pena reimprimir fotome­
cánicamente ese primer volumen, y publicarlo. 
Lo hizo en 1971, con un nuevo prefacio escrito 
por Dietmar Henze. 

Por entonces -año 1877- es aplastado el 
levantamiento Satsuma, encabezado por Saigo 
Toakamori, última protesta de quienes se opo­
nían a la orientación pro-occidental adoptada 
en el Japón. Y en 1878 tiene lugar un aconte­
cimiento europeo de particular relevancia: se 
reúne el Congreso para 1>olucíonar la cuestión 
de Oriente. 

El 2 de diciembre de 1877 nuestro biogra­
fiado había recibido un duro golpe: la muerte 
en Berlín de su hermano Eugen con el que 
-tal y como dijimos- se sintió siempre muy 
unido afectivamente. 
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2.7. Profesor en Bonn (1879-1883) 

Pascua del año 1879. Richthofen se traslada 
a la Universidad de Bonn. Sin embargo, no im­
pattíría enseñanzas hastia el curso 79-80 como 
encargado de las asignaturas, Einleitung in die 
allgemeine Erdkunde (Introducción a la Geo­
grafía General), tres horas semanales; y Ges­
clichte der zentralasiatischen Handelstrassen 
(Historia de las rutas comerciales en el Asía 
Central), una hora semanal. Tuvo, en ambas, 
un solo oyente, alumno libre: Heinrich von 
Dechen, al que luego nos referiremos. 

La Universidad de la hoy capital de la Bun­
desrepublik Deutschland había sido fundada 
en 1786 por el arzobispo Maxímílíano Francis­
co, que la dotó con esplendidez. Fue restaura­
da más tarde por Federico Guillermo III ( 1770-
1840 ). En ella cursaron estudios, o enseñaron, 
figums relevan tes de las ciencias y letras alema­
nas, como Arndt, Schlegel, Heíne, Menzel y 
Faelersleben. Su restaumción obedeció al de­
signio de introducir en las provínci.as de Rena­
nia la literatura clásica y los ·saberes científicos 
que habían adquirido nuevo vigor en los esta­
dos alemanes. Pronto se convirtió en el centro 
intelectual de los países germánicos, y en un 
gran foco de tradición filológica clásica y romá­
nica. Surgieron publicaciones de todo tipo; hu­
manísticas, jurídicas, literarias y religiosas: las 
más prestigiosas no ya sólo en los estados de 
Alemania; también fuera de ellas . En sus aulas 
estudiaron el Príncipe heredero de Prusia, que 
más tarde sería Rey con el nombre de Federico 
Guillermo IV (1795-1861), así como el futuro 
Guillermo II, último Emperador, que cursó allí 
ciencias jurídicas y económicas entre 1877 y 
1879. E incluso muchos personajes de la alta 
aristocracia, junto a individuos de las más di­
versas clases sociales. Fue un reducto de exalta­
ción del espíritu nacionalista alemán entre la 

juventud. Instituida con el nombre de «U ni ver. 
sidad Renana Federico Guillermo», sus edifici0s 
habían sido construidos por los príncipes de 
Colonia José Clemente y Clemente Augusto par 
palacio de la Residencia y recreo de la Corte, e; 
Poppelsdorf. 

El 3 de junio del 1879 nuestro biografiado r 
contrajo matrimonio, en Damsdorf, localidad 
próxima a Striegau, con Irmgard, Baronesa de 
Richthofen, prima lejana suya, de religión evan. 
gélica. Era hija de Karl, Barón de Richthofen, 
Profesor de Derecho en la Universidad berlí. 
nesa ( 83 ), y de Sophie, Baronesa de Lützow. 
Los nuevos cónyuges no tuvieron descendencia. 
Uno de sus discípulos , Erik von Drygalski afír. 
ma que esta boda y la dedicación del silesiano 
a la enseñanza -coincidentes en el tiempo-­
fueron sucesos verdaderamente felices ( 84): le 
dieron la oportunidad de comunicarse con sus 
alumnos como a él le gusMba; primero como 
un ·ser humano, y luego como profesor, ya que 
en compañía y con la cooperación de su esposa 
organizó reuniones científicas en su domicilio 

(83) El ~uegro de nuestro biografiado, ilustre ger­
manista nacido en Damsdorf (30 mayo 1811), doctor 
en Derecho y en Filosofía («honoris causa») se habili­
ta para Historia del Derecho Alemán, en Be;lín (1841). 
Entre 1842-1860 desempeñaría una cátedra en la Uni· 
v~rs~dad .de, e_sa capital. Simultanea sus investigaciones 
historico-¡undicas con el puesto de diputado en los 
~arlamentos, d<; Erfun y Prusia, y ]'.' atención a sus 
fmcas: Su orbita predilecta de traba¡o vino a ..:r fa 
histona del derecho. de Frisia. Escribió obras importan· 
tes para el ,conocimiento de las instituciones y antigüe­
dades germamcas. Entre ellas hay que citar: Friesischen 
Rechtsquelle'! _(Fuentes del Derecho de Frisia) (Berlín, 
1840); la ed1c10n de la Lex Frisionum, en los «Monu· 
menta Germaniae historica» (vol. III , Legum, 1863); 
Zur Lex Saxonum (Sobre la Lex Saxonum) (Berlín, 
1868); _Un'.ersuchungen zur friesischen Rechtgeschichte 
(}nvestigaciones sobre_ historia del derecho frisón) (Ber· 
lm, 1880-1886). ·Publica, en colaboración con su hijo 
Karl, barón de Richthofen, la Lex Saxonum en «Monu· 
men~~ German_iae historica» (Tomo V, L:gum, 1875). 
Muno en su cmdad natal ( 6 marzo 1888). 

(84) DRYGALSKI, E. v.: Ferdinand von Richthoftn. 
«Zeaschr1ft Gesellschaft für Erdkunde.» T 40 Ber· 
lín, 1905. . . 
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privado. Téngase en cuenta que contó con alum­
nos procedentes de todo el mundo. Estos acu­
dirían luego a Berlín exclusivamente para oír 
sus lecciones. Y el maestro, y su consorte, tu­
vieron la delicadeza y generosidad de ofrecer a 
algunos de ellos su casa para residir temporal­
mente en ella . 

En ese año finaliza el «Kulturkampf» gracias 
a un compromiso del Estado con la Iglesia Ca­
t6lica; Heinrich von Treitschke (1834-1896) 
publica su Historia de Alemania en el siglo XIX, 
y Adolf Erik von Nordenskjold (1832-1901) 
consigue el paso por el Nordeste a lo largo de 
las costas siberianas. 

He •aquí las materias explicadas por el nuevo 
profesor en años sucesivos, hasta su traslado a 

Leipzig: 

- Curso de verano del 1880: Geographie 
der südwestlichen Uinder Asiens (Geografía de 
los países del Suroeste de Asia); Geschichte 
der arktischen Forschung (Historia de la inves­
tigación ártica). 

- Curso de invierno del 1880-81: Geogra­
phie der ostlichen Mittelmeerlander (Geografía 
de los países del Mediterráneo Occidental). 

- Curso de inv~erno del 1881-82: Phys:s­
cle Geographie von Europa (Geografía Física 
de Europa). 

- Curso de verano del 1882: Geographie 
von Amerika (Geografía de América). 

En el curso de verano del 1880, dirigió un 
seminario relativo a los medios para el estudio 
de la Geografía (85). 

Su Departamento disponía de muy escasos 
recursos; un corto número de libros y poco ma-

terial cartográfico, así corno instalac:ones mo­
destas. Richthofen se propuso superar, en la 
medida de lo posible, tales deficiencias . Tuvo 
gran interés por adquirir mapas: se consiguie­
ron varios de Europa, numerosas reproduccio­
nes de cartografía medieval, y un atlas del Atlán­
tico editado por la marina. El doctor von 
Dechen (86) hizo un regalo muy vialioso: un 
mapa geológico del continente europeo. Ade­
más, se compraron los veintitrés volúmenes de 
la Erdkunde escrita por Carl Ritter. No fue po­
sible obtener más publicaciones, por carencia 
de fondos. 

Los temas de las asigna turas enseñadas, y es ta 
compra, nos indican que en el sentir de nuestro 
biografiado había prendido la convicción de la 
trascendencia que poseen los factores históricos 
para la explicación geográfica. 

En el Departamento se celebraban coloquios 
semanales, de dos horas. El número de asis­
tentes fluctuaba entre dieciséis y veintidós. 
Solían pertenecer, por partes guales, a las 

(85) BECK, H.: Ferdinand Freiherr von Richthofen. 
1833-1905. Op. cit., págs. 193-196 Todas las referencia.• 
a los cursos profesados por el silesiano, y a sus activi­
dades en Bonn proceden de este trabajo. 

Téngase en cuenta que, tradicionalmente, el año aca­
démico en Alemania se divide en dos semestres: el de 
invierno desde mitad de octubre al principio de marzo; 
y el de ~erano, a partir de mediado abril hasta primeros 
días de agosto. Junto a esta vacación hay otra , más 
breve, por Navidad. 

(86) Heinrich von Dechen (1880-1889), natu~al de 
Berlín fue ilustre mineralogista y geólogo. Hizo estu­
dios e~ su ciudad natal (1818-1819) . Trabajó en oficinas 
de minería (Bochum y ·Essen) . Asesor del ramo en el 
Ministerio del Interior desde 1824, se traslada por 
ascenso a Roma (1828). El "ño 1831 se le nombra 
consejero de este al10 organismo. Obtuvo cátedra dl 
Mineralogía en la Universidad berlinesa (1834). Direc­
tor (1841) de la IntendenciJI Superior de Montes 
(Bonn) acepta más tarde (1859) la jefatura interina del 
Depart;mento de Mineralogía y Metalurgia del Minis­
terio de Comercio, pero al año siguiente regresa a 
Bonn, jubilándose en 1864. Publicó diversas obras so· 
bre Geología, Mineralogía y Cartografía Geológica; así 
como un buen número de monografías. 
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ramas de Cencias Naturales e Histórico-filoló­
gicas. Demuestran el éxito alcanzado en su la­
bor dooente y formadova, a la que atribuía 
crecida importancia. 

Sobre la actividad desplegada por Richthofen 
en estos años hay un testimonio relevante: el 
de Alfred Hettner (87), que fue a Bonn movi­
do por su afán de estudiar Geomorfología con 
el silesiano. Asistió a muchas de sus lecciones 
y pudo participar en los coloquios. Tuvo, ade­
más, la fortuna de visitarle asiduamente en su 
domicilio, y conversar con él. Afirma que su 
recio temple le hizo mella. Y lo mismo sucede­
rá a cuantos en esa ciudad le conocieron de 
cerca. A sus explicaciones de cátedra parece que 
les faltaba fluidez; su dicción era entrecortada. 
Sin embargo, producían gran efecto por el rico 
contenido, fruto de maduras reflexiones. 

Alfred Hettner había asistido en Estrasbur­
go a las lecciones de Geografía General impar­
tidas por Georg Gerland (88). Dirá que acudió 
a las clases del docente de Bonn ansiando re­
tornar «a la verdadera Geografía», pese a su 
orientación bastante geológica -siempre su la­
bor de cátedra y sus trabajos exhibirán esa ca­
racterística- y a que utili1laba en cuestiones 
geomorfológicas conceptos muy novedosos. 

Refiere Hettner que los coloquios solían ver­
sar sobre libros recién publicados y otros tra­
bajos de importancia. L-0 mismo hará Richtho­
fen luego, en Leipzig y Berlín. Sus discípulos 
atestiguan que fueron el más importante pilar 
en su educación geográfica. Muchas veces, y 

sin advertir que el tiempo transcurrfa, se pro­
longaban hasta hcras de la madrugada. Servi­
rían, además, para aproximar a maestro y alum­
nos. Estos intercambios de ideas beneficiaron 
mucho sus enseñanzas, estimulando el afán de 
saber en quienes le rodeaban. Todo cuanto afir-

ma expresa con claridad -pese a adoptar sobre 
determinados aspectos una postur·a crítioar-.. 
que le respetaba profundamente como geógra. 
fo y educador. 

En una palabra: al desempeñar su primera 
cátedra, debió en cierto modo, con clarividen. 
cia y entusiasimo, improvisar una práctica pe. 
dagógica que no tenía, por haber sido promo. 
vida de forma directa al más alto escalón: el 
de profesor ordinario. 

El año 1881 se inaugura el primer enlace 
telefónico local en Alemania, y en el siguiente 
se firma el trotado secreto defensivo entre ella 
Austria-Hungría e Italia (Triple Alianza, hast~ 
1915) que aparecía ya viciado por las preten­
siones italianas a territorios austríacos: entre 

(87) HETTNER, A.: Ferdinand van Richthofens Be­
deutung für die Geographie (Fernando de Richrhofen y 
su significado para la Geografía). «Geographische Zeits­
chrift», núm. 12, págs. 1-11, Berlín, 1906. 

(88) Georg Gerland (1833-1919) , nacido en Kassel 
estudió Filología en Marburgo. Desde 1875 tuvo a s~ 
cargo una cátedra de Geografía (Universidad de Estras­
burgo). Dedicado primero a trabajos filológicos, sus 
restantes obras versan sobre Antropología y Geografía 
Física, rama que piensa constituye el fundamento de la 
ciencia geográfica. Así, desde 1887 inicia la publicación 
de los «Beitri:ige zur Geophysik» (Contribuciones a la 
Geofísica) (tomos I-X, Stuttgart), valioso aporte al prcr 
greso de tales conocimientos. Gracias a su actividad 
pudo crearse (1900) la Asociación Sismológica Interna· 
cional. Se le deben los volúmenes V y VI de la obra 
que Th. Waitz había dejado inconclusa, Anthropologie 
der Naturvolker (Antropología de los pueblos primiti­
vos) (Leipzig, 1865, 1870 y 1872); y también otras 
cre,aciones de carácter antropológico, como el Atlas der 
Volkerkunde (Atl&s de Etnología) incluido en el famcr 
so repertorio de Berghaus (Gotha, 1892), que bajo 
determinados aspectos continúa siendo único en su gé­
nero. A partir de 1876 redacta las memorias sobre te­
mas etnológicos del «Geographisches J ahrbuch» {Anua­
rio Geográfico). Escribió otros trabajos notables: über 
des Aussterben der Naturvolker (Sobre la extinción de 
los pueblos primitivos) (Leipzig, 1868); Anthropologis­
che Beitri:ige l (Contribuciones a la Antropología I) 
(Halle, 1874); lmmanuel Kant und seine geographis­
chen und anthropologischen Arbeiten (Manuel Kant y 
sus trabajos geográficos y antro¡>ológicos) en Kant 
Stu~ie'! (Estudios sobre Kant), tomo X (·Ikrlín, 1905). 
Se ¡ubiló como docente el año 1910. 
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ellos el Tiro! meridional donde trabajara Rích­
thofen como geólogo en sus años juveniles. 

Nuestro personaje dedicó en Bonn mucho 
tiempo y afanes a su obra sobre China. Pudo 
así concluir el volumen II (Berlín, 1882), rela­
tivo a las provincias nórdicas. Ve la luz cinco 
años después del l. En su capítulo inicial des­
cribe e interpreta los rasgos geográficos más 
sobr·esalientes del país. A renglón seguido pasa 
a tratar la China Septentrional, basándose, fun­
damentalmente, en su propia observación de 
campo, y en el análisis de sus colecciones. Se 
ve, por tanto, que este segundo tomo, al igual 
que el III, compila los resultados de pesquisas 
en áreas muy concretas del Celeste Imperio y 
ofrece un resumen de sus ideas acerca de los 
asentamientos humanos, la población y la cul­
tura. 

Por aquél tiempo dirige la tesis de Karl 
Schneider; origen de los valles del Eifel (188 3). 
Fue madurando con el trato personal y directo, 
en el terreno, entre maestro y discípulo. Todo 
ello corrobora que le interesó el entorno geo­
gráfico de la ciudad renana. Así, en este perío­
do, y pese a una dolencia de la vis ta, realiza 
amplia labor. Su nombre no se ha olvidado 
en Bonn, y en su Universidad. Alfred Philipp­
son, sucesor en 1a cátedra, tuvo siempre para 
Richthofen un afectuoso recuerdo. 

En 1883 deja esa Universidad. Fue aquél un 
año singular. Francia hizo la presentación de 
la estatua de la Libertad a los Estados Unidos; 
Bismarck, el «Canciller de hierro» introdujo en 
Alemania el seguro de enfermedad; Nietzsche 
pL blica «Así hablaba Zaratustra»; se manufac­
tura por vez primera la seda artificial, labor 
de Sir Joseph Swan, un inquieto industrial in­
glés; el gobierno belga retira el sueldo a los 
eclesiásticos dedicados a la enseñanza; Brahms 

compone la «Sinfonía número tres en fa mayor», 
y Dvorak su «Stabat Maten> ... En la India 
fueron equiparados los jueces británicos a los 
indígenas, gracias a Ripon; se produce la ane­
xión al Imperio Británico de una parte de Nue­
va Guinea; y hubo ·confrontación entre Francia 
y Ghina. En Bulgaria se restaura la Constitu­
ción. Fracasa la primera tentativa de hacer 
pasar por el parlamento inglés una ley favore­
ciendo un proyecto de túnel a través del Canal 
de la Mancha. En Nueva York se tiende un 
nuevo puente --el Brooklyn Bridge-. La ex­
posición de Chicago popularizó el tranvía .. . 

2.8. Profesor en Leipzig (1883-1886) 

Cabe preguntarse por qué nuestro geógrafo 
marchó a Leipzig. Junto al Rchin no le faltaban 
sugestivos temas de estudio; pero desea ~mpre­
siones más vivas, un mayor eco para su labor 
y también alumnos francamente inclinados a 
la investigación pura. Además, pensaba que su 
enfermedad aftálmica podfo deberse al aire con­
taminado de Bonn (89). 

Al posesionarse en primavera de su nueva 
cátedra (23-abril-1883) pronunció un discurso 
que tuvo honda ·repercusión entre los geógra­
fos. Es uno de sus más notables trabajos: Auf­
gaben un Methoden der heutigen Geographie 
(Tareas y métodos de la Geografía actual) (Leip­
zig, 1883). 

La Universidad, fundada en 1409, hizo que 
este núcleo urbano se convirtiera no Y'ª ·sólo en 
el primer emporio comercial de Sajonia; también 
eñ el gmn centro intelectual de dicho estado 
alemán. Al iniciarse el siglo XVIII, Leipzig era 
la mayor rival de Frankfurt en el arte de la tipo­
grafía y de la impresión; auge comercial que 

(89) fücK, H.: Op. cit., págs. 196-197. 
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hizo posible una clara afluencia de estudiantes 
a las aulas de su Universidad. Ellas atrajeron 
a toda una élite de intelectuales. A partir de la 
inauguración del ferrocarril con Dresde ( 18 31) 
se había constituido Leipzig en el principal 
nudo ferroviario de Alemania. 

Durante esta época acontecen algunos hechos 
de particular significado: 

En enero de 1883, el general británico Gor­
don, que había contribuido decisivamente a loa 
derrota de los Taiping, cae en la conquista de 
Jartum (Sudán) por las tropas del Mahdi. Fran­
cia se adueña de Tonquín, en Indochina; y 
Annam queda convertido en protectorado galo. 
Muere Karl Marx en Londres ( 14 de marzo),, 
y el arquitecto español Gaudí inicia en Barce­
lona las obras del templo de la Sagrada Fami­
lia, hoy aún no concluidas. Edison instala en 
Nueva York la primera central eléctrica, y se 
inaugura el ferrocarril por el túnel de San 
Gotardo. 

También por entonces iníciase en Alemania 
la política colonial •activa, con la fundación de 
colonias o protectorados en el Suroeste africa­
no, Camerún, Togo, Africa Oriental, Nueva 
Guinea, Archipiélago de Bismarck e islas Mar­
shall ( 1884-1885). En el tratado de Tientsin 
(11-m'<lyo-1884), Ohina cede a Francia todos 
sus derechos en Tonquín y Annam. Se celebra 
la Conferencia de Berlín (1884-1885) para de­
cidir sobre la cuestión del Congo. George East­
man (casa Kodak) obtiene la primera película 
fotográfica en rollo. En 1885, y tras un nuevo 
conflicto chino-francés (segunda paz de Tient­
sin), Annam y Tonquín pasan a ser posesión 
de Francia. Carl Benz (1884-1929) inventa el 
automóvil de tres ruedas. 

En 1883 aparece el tomo IV de China. Se 
trata de la parte paleontológica, con los estudios 
particulares de W. Dames, Em. Kayser, G. Linds­
trom, A. Schenk y K. Schwager. 

Nuestro biografiado terminó en Leipzig la 
primera parte del Atlas de Ghln'<l. Aparece cuan­
do cumplía tres años el volumen II de su 
magna obra (Berlín 1885). Contiene venüsiete 
mapas, hipsográficos y geológicos, relativos a 
las provincias septentrionales. Debía incluir, 
completo, cincuenta y cuatro. Sin embargo, los 
publioados entonces eran ya un gran logro: 
cartografiaban aquellos territorios que, en cuan­
to al relieve y caracteres geológicos, aparecían 
en creaciones anteriores con mayor número de 
inexactitudes, o habían sido más ignorados. Los 
mapas se obtuvieron principalmente gracias al 
trabajo de campo y las consiguientes medidas 
con instrumentos (barómetro aneroide). 

El 27 de septiembre del 1885 fallece en 
Hoenfriedberg la madre del geógrafo; y aI lle­
gar abril de 1886, acepta es te la invitación que 
le hace 1a Universidad berlinesa para unirse a 
su claustro. Le sustituirá, en la plaza vacante, 
Friedrich Ratzel. 

2.9. Profesor en Berlín (1886-1905) 

Richthofen se incorpora en el otoño de 1886 
a la Universidad berlinesa. Es el año en que 
nace en Madrid nuestro Rey Alfonso XIII. 

El más elevado nivel universitario, social y 
político de la capitial, ejercieron sobre el ilus­
tre sabio un fuerte atractivo. Además, su estan­
cia allí le depara la posibilidad de proseguir 
relaciones habituales con viejos amigos . Sus en­
señanzas alcanzan ia:hora plena madurez: clases 
y coloquios obtienen gran altura. 
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Hacia aquel tiempo se vivía en Alemania la 
euforia de la expansión colonial; es también 
una edad de oro para los estudios geográficos. 
Ratzel daba clases de Geografía Política en Leip­
zig ( 90); Kirchhoff ( 91 ) enseñaba Geografía Ge­
neral en Halle; y Krümmel (92) Oceanografía 
en Kiel. Nuestro hombre se hizo cargo en Ber­
lín de la cátedr-a de Geografí.a Física, mientras 
que Heinrich Kiepert ( 9 3) desarrollaba en la 

(90) Friedrich Ratzel se posesionó el año 1875 de 
Ja plaza de Geografía en la Technische Hochschule (Es­
cuela Técnica Superior) de Munich. De ahí pasaría a 
Leipzig, cátedra en la que sucedió a Richthofen. Perma­
nece en ella entre 1886 y 1904. En esta última fecha se 
trasladó a la Universidad de Berlín . 

(91) Alfred Kirchhoff, geógrafo alemán, nacido en 
Erfurt (25 mayo 1838), muere en Mockau, cerca de 
Leipzig (18 febrero 1907). Estudia Ciencias Naturales, 
en especial Botánica, Historia, Filología ancigua y 
Germanística en Jena y Bonn (1858-1861), ocupándose 
de temas botánicos e histórico-filológicos. Fue durante 
muchos años profesor en un establecimiento docente de 
grado medio-superior: la Escuela de Artes y Oficios de 
Mulheim (Ruhr) . En 1865 fue nombrado para desem­
peñar docencia geográfica en la «Luisenstiidtische» 
(Escuela Industrial) de Berlín. Más tarde ocupa la 
cátedra de Geografía dotada en la Universidad de 
Halle (1873-1904). Junto con von Richthofen y Frie­
drich Ratzel fue uno de Jos principales promotores de 
Ja difusión del conocimiento geográfico en Alemania 
durante el último cuarto del siglo xrx. Contribuyó po­
derosamente a introducir el espíritu de la moderna 
Geografía en los establecimientos de todas las catego­
rías de la enseñanza, así como al desarrollo de esta 
disciplina en su patria. Lo hizo con su gran obra U nser 
Wissen von der Erde (Nuestros conocimientos acerca 
de la Tierra), en la que llamó a colaborar a algunos 
de los más ilustres geógrafos alemanes, asumiendo él 
Ja dirección. En 1885 apareció el volumen sobre Geo­
grafía General , y más tarde la famosa Liinderkunde von 
Europa (Geografía Regional de Europa) (Leipzig y 
Praga, 1887-1905). Este gran proyecto se vería después 
interrumpido. El año 1887 pudo fundar las «Fonchun­
gen zur deutschen Landeskunde und V olkskunde» (In­
vestigaciones sobre Geografía regional y Etnografía ale­
manas), órgano de una Comis:ón central para el estudio 
de las características geográficas de los estados alema­
nes, por él presidida. Elaboró, además, una monografía 
relativa a la isla de Formosa (1895), y en los últimos 
años de su vida un volumen sobre cuestiones antropo­
geográficas: Mensch und Erde (El hombre y la Tierra) 
(Leipzig, 1901). Fue autor de manuales escolares, muy 
difundidos y apreciados. Colaboraría, además, en las 
ediciones 5.' y 6.' de la Volkerkunde (Etnología), de 
Osear Ferdinand Peschel (Leipzig, 1881 y 1885). 

(92) Otto Krümmel, geógrafo y oceanógrafo alemán, 
nace en Exin (hoy Kcynia) , cerca de Bromberg (actual­
mente Bydgoszcz), el 8 julio 1854, falleciendo de ma­
nera repentina en Colonia (12 octubre 1912). «Privat­
dozent» en Gotinga ( 1878), tras haber estudiado 
Ciencias Naturales y Geografía con Osear Peschel y 
Heinrich Kiepert, pasó al «Deutsche Seewarte» (Obser­
vatorio Oceanográfico alemán), situado en Hamburgo 

.( 1882). Inclinado hacia la Geografía Física y los temas 
oceanográficos fue nombrado profesor de Geografía de 
la Universidad de Kiel (1883) y en la Escuela Naval de 
la misma ciudad. Participó en la expedición para investi­
gar el plancton ( 1889), con von Hensen, y pudo así 
tener oportunidad para visitar numerosas costas e islas 
atlánticas, consolidando sus aficiones en el campo de J.a 
Oceanografía, de la cual fue gran autoridad en la Ale­
mania de su tiempo. Miembro muy activo del «Conseil 
permanent international pour l'exploration de la mer» 
y colaborador del Príncipe Alberto de Mónaco, contri­
buyó ampliamente a la investigación y al progreso del 
saber oceanográfico; a la elaboración de mapas batimé­
rricos y a multitud de trabajos notabilísimos. Su 
nombre está vinculado principalmente a la obra, clásica, 
en dos volúmenes Handbuch der Oceanographie (Ma­
nual de Oceanografía) , escrita en colaboración con 
B. Bogulawski, en su primer tirada; luego rehecha y 
ampliada por él sólo en una segunda edición (Stuttgart, 
1907-1911). Entre otras publicaciones, se le deben, Der 
Ozean (El Océano) (1886); Reisebeschreibung der 
Plankton-Expedition (Descripción de la expedición para 
el estudio del plancton) (1892); Geophysikalische Er­
gebnisse der Plankton-Expedition (Resultados geofísicos 
de la expedición para el estudio del plancton) (1893); 
Geographisches Praktikum (Prácticas Geográficas) (con 
Eckert, 1908), etc. 

(93) Heinrich Kiepert fue un prestigioso geógrafo y 
cartógrafo. Nacido en Berlín (31 julio 1818), muere en 
la misma capital (21 abril 1899). Estudió en la Univer­
sidad berlinesa Historia Antigua, Lenguas y Geografía 
con Ritter. Pudo viajar en su juventud por los países 
del Mediterráneo Oriental (Grecia, Asia Menor, Egip­
to y Palestina), adquiriendo un conocimiento directo y 
vivo sobre esas regiones, que utilizó en su obra cien­
tífica. Elabora en colaboración con Ritter, un AtltJI 
von Hellas und der hellenistischen Kolonien (Atlas de 
la Hélade y de .las colonias helenísticas) (Berlín, 1841-
1846, con 24 hoias, a las que añadió en una nueva edi­
ción 15 más; 1867-1872), que le dio gran renombre. A 
esta creación le seguiría un mapa de Palestina destina­
do a la obra de Robinson y Smith (1841), y un Bibelat­
las (Atlas de la Biblia) (Berlín, 1846-1854). Más tarde 
orienta exclusivamente sus trabajos al Asia Menor, que 
recorre en 1841-1842, 1886 y 1888. Como resultado de 
tales investigaciones publicaría su Karte von Kleinasien 
(Mapa del Asia Menor) (Berlín , 1843-1845), en seis ho­
jas, a escala 1: 1.000.000. Kiepert fue un excelente co­
nocedor de dicha península. Esa obra obtuvo una gran 
aceptación entre Ios especialistas. Junto con su Karte 
des Osmanischen Reichs in Asien (Mapa de los territo­
rios del Imperio Otomano en Asia) (Berlín, 1884), fue 
la base principal para los trabajos que se realizarían 
posteriormente sobre Geografía de esas áreas. Edita 
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misma Universidad la disciplina de Geografía 
Histórica. 

Sobre lo que significaba Berlín en aquellos 
años para cualquier 'alumno universitario dis­
ponemos de un testimonio singular; el de Sven 
Hedin. Quien sería luego gran explorador es­
tudió en la Universidad berlinesa «Friedrich 
Wilhe1m» durante 1889, 1890 y 1892. Es sede 
del alto centro docente el magnífico edificio 
situado en la «Unter den Linden» (Avenida de 
los tilos) con planta en forma de H, destinado 
en principio para palacio municipal (1776). 
Pocos metros más allá se alza la estatua ecues­
tre de Federico el Grande (1851). 

Esa capital, relata Hedin, era totalmente dis­
tinta de lo que vino a resultar pasados veinti­
cinco o treinta años. Se trataba de una bella 
urbe, pletórica de vida; pero no había tranvías 
eléctricos ni coches. Para salvar distancias ya 
algo apreciables utilizábanse coches de caballos. 
Y se veían carros arrastrados· por unos peque­
ños e inteligentes perros, cargados de frutas . 
Uno podía creer hallarse «en un enorme pueblo 
de campesinos» (94). Fue entre 1889 y 1914 
cuando conoció un rápido progreso y una im­
portante evolución. No olvidemos que de ser 
la primera metrópoli de los nueve estados ale­
manes habfa pasado a constituir la cabecera de 
la Monarquía federal más poderosa del Mundo . 
Hedin escribiría a sus padres (29-octubre-1889): 
«esta es la principal capital de Europa» (95). 

Su fuerte desarrollo industrial se demostró en 
las exposiciones de 1879 y 1896. 

Guillermo I muere el 9 de marzo de 1888, 
y el reinado de su sucesor, Federico III {nací 
do en 1831; fallece el 15 de junio del 1888), 
es demasiado breve para llevar a efecto sus 
ideas liberales. Le sigue en el trono Guiller­
mo II (1859-1941 ; reina hasta 1918). En este 

año 1888 se inaugura en Barcelona la Exposi­
ción Universal. Y Fridtiof Nansen (1861-1930) 
atraviesa con trineos y esquís el Sur de Groen­
landia. En 1889 tiene lugar la Exposición Mun­
dial de París (Torre Eiffel) . 

El nuevo Emperador destituye a Bismarck 
( 18-marzo-1890), que había sido durante vein­
tiocho años Primer Ministro y Ministro del 
Exterior prusiano; y casi en el transcurso de 
veinte, Canciller del Imperio. 

Richthofen desarrolló sus enseñanzas en Ber­
lín na! y como lo había hecho en Bonn y Leip­
zi, logrando un contacto personal con sus alum­
nos; les invita al propio hogar y organiza 
seminarios. 

más tarde orra publicación aislada , para la parte moder­
na del Grosser Handatlas (Gran atlas manual) (Berlín 
1860), que se rehizo en el Neuer Handatlas der Erd~ 
(Nuevo atlas ma~ual de la Tierra) (Berlín, 1857-1861), 
con cuarenta y cinco mapas . En el ámbito de la Geo­
grafía Histórica del Mundo Antiguo publicó el Atlas 
Antiquus (Atlas de la Antigüedad) (Berlín, 1898), con 
doce mapas relativos a la Historia de la Edad Antigua, 
y del que salieron varias ediciones (inglesa, francesa, 
Italiana, rusa, etc.; 12 ed. en 1908) , según riguroso 
método científico. Llega a ejecutar Formae Orbis Anti· 
qui (La forma del Mundo Antiguo), cuya primera en­
tre!la aparecería en 1894, y que fue publicándose, pau­
latinamente, en años posteriores; obra imprescindible 
para la reconstrucción geográfica de los mundos clásico 
y oriental. Se le debe, además , un Lehrbuch der Alten 
Geographie (Tratado de Geografía Antigua) (Berlín, 
1879). A ella le siguió Leit/aden der alten Geographie 
(Guía de Geografía Antigua) (1879), traducida al fran· 
cés, italiano e inglés. Debemos, también, a H. Kiepert 
gran número de mapas especiales de México, América 
Central, Europa, Alemania, Alsacia-Lorena, halia y 
ot~ países. Publicó muchas monografías científicas, en 
particular acerca del Oriente y de la época antigua, en 
las Memorias de la Academia de Ciencias. Su hijo y 
discípulo, Richard, continuaría la obra de su padre y 
maestro. Entre 1845 y 1882 dirigió el Instituto de 
Geografía de Wei~ar, regresando luego a Berlín, donde 
fue nombrado miembro de la Academia de Ciencias 
( 1853) y más tarde, profesor ordinario de Geografía en 
la Universidad de la capital alemana (1874). Desde 1851 
era miembro de la Dirección Central del Instituto de 
Arqueología. 

(94) HEDIN, Sven: Op. cit., págs. 97-98. 
(95) Ibíd. 
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Su Instituto, situado en la Plaza Schinkel, 
número 1 -nombre del que fue célebre arqui­
tecto, preferido del gobierno y de la ialta socie­
dad prusiana- era un local aseado, agradable 
y práctico. La biblioteca, con estanterías reple­
tas de libros, se hallaba provista de varias me­
sas de gran tamaño idóneas para trabajos carto­
gráficos, numerosos mapas, atlas, globos terrá­
queos, instrumentos astronómicos destinados a 
la orientación, y otras cosas más (96). 

Todos los martes, a las siete de la tarde, se 
reunían los alumnos del afamado geoógrafo en 
una sala dotada de 1arga mesa, algún soporte 
para mapas y pizarras. Uno o dos estudiantes 
exponían un tema comprendido en el wmbito 
de sus preferepcias . Finalizada la disertación, 
nuestro personaje, tms hacer una breve crítica , 
c>rientaba el coloquio. Cualquiera podía pro­
nunciarse con absoluta libertad y manifestar 
abiertamente sus opiniones. El resultado era 

1 

una íntima compenetración maestro-discípulos ; 
algo poco común en 11quella época: entonces la 
autoridad profesora] demandaba un distancia­
miento con respecto al alumnado (97). Esas 
reuniones , celebradas al a tardecer, depararon 
otro fruto: el que los estudiantes se sintietian 
más solidarios entre sí. La opinión generaliza­
da de cuantos recibieron enseñanzas del sile­
siano es que proporcionaron a todos horas inol­
vidables. Sus móviles, tanto en la docencia 
como en la investigación, fueron muy amplios, 
extendiéndose paulatinamente a los diversos 
campos de la Geografía. Jamás hubo un solo 
aspecto de nuestra disciplina que no le atrayera. 

Una vez finalizado cada coloquio se dirigían 
al restaurante «Helm» o 'ª] «Spatenbriiu», y 
cenaban, pan con mantequilla , fiambres, queso 
suizo y cerveza negra. El maestro solía acom­
pañar a sus alumnos; entre ellos se encontraba 
satisfecho. A1udfa entonces a los más diversos 

recuerdos de sus viajes por Ghina que, sin duda, 
serían escuchados con avidez. Pero rarns oca­
siones permanecía allí más de una hora. Mien­
tras estaba a la mesa -dice Hedin- el am­
biente era solemne y tranquilo. Luego dispo­
níase a marchar. Todos hacían una reverencia, 
«wie vor einem Konig» («como delante de un 
Rey») (98) . Ausente ya, el tono cambiaba por 
completo: se des<ataba un jolgorio más que res­
petable. 

Acerca de las enseñanzas impartidas por Rich­
thofen, asevera Hedin de sí mismo que se em­
peñaba por escucharlas con la máxima atención. 
Eran disertaciones sobre Geografía de Europa, 
corrientes marinas, y Climatología. Durante las 
noches ponía el sueco en limpio sus apuntes, 
muy minuciosos. Esas clases no eran fáciles de 
entender -dice-; sin embargo estaban ·satu­
radas de erudición y agudeza, así como de una 
transparencia lógica que facilitaba tanto la com­
prensión de los problemas como su recuerdo. 
Esa misma claridad distinguía todas sus pala­
bras; desde las pronunciadas en cátedra has~a 
las dichas en tribunas de sociedades geográficas 
y congresos; en discursos, e incluso dentro de 
la conversación privada . 

Cada lección del alemán constituía un acon­
tecimiento, algo de primem categoría, «feirlich 
wie ein Gortesdienst» («solemne como un acto 
de culto») (99). La clase, rebosante hasta los 
últimos bancos. 

Con escrupulosa puntualidad abría la puerta, 
y pasaba al aula. Vestido de leviba, dejaba su 
sombrero de copa sobre la mesa, a la derecha , 
y subía a la tarima, al tiempo que todos los 

(96) Ibíd., pág. 102. 
(97) Cfr. HEorN, Sven: Op. cit., pág. 99. 
(98) HEDIN, Sven: Op. cit., pág. 103. 
(99) Ibíd., pág. 102. 
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alumnos Ie saludaban con taconeos . Ese testi­

monio de cortesía --comenta Hedin- «me 

pareció en un principio más rudo que la cos­

tumbre ·sueca: ponerse de pie en silencio». 

Richthofen agradecía tal saludo inclinando la 

cabeza, y comenzaba : «Señores ... » Durante las 

dases se usaban mapas, o bien el estudiante 

Gerhard Schott (100) los dibujaba con tizas de 

colores en el encerado. Entre los alumnos se 

imponía un silencio sepulcral. Unicamente los 

lápices volaban apresurados sobre las hojas de 

papel... ( 101). 

En torno a su cátedra se congregaron no ya 

sólo universitarios alemanes y austríacos: tam­

bién procedentes de muy variados países; sui­

zos , rusos, ingleses, franceses, norteamericanos 

y chilenos. Sven Hedin fue, entre 1889 y 1892, 
el único sueco. 

Richthofen cultivó múltiples relaciones con 

colegas de todo el mundo. Así, y a través de 

su maestro tuvo relación Hedin con varios de 

los más ilustres geólogos, geógrafos y otros 

científicos de la época. Entre ellos Eduard 

Suess (102) , Albrecht Penck (103), Emil Tiet-

( 100) Paul Gerhard Schott fue un geógrafo y ocea­
nógrafo alemán. Nacido en Tzschirma, Principado de 
Reuss (15 agosto 1866), cursó estudios en 13erlín bajo 
la dirección de von Richthofen, dedicándose particular­
mente a Oceanografía. Oficial del «Deutsche Seewarte» 
(Observatorio Oceanográfico Alemán) de Hamburgo 
( 1894 ), emprende un crucero en un navío de vela por 
aguas del Asia meridional y oriental (China y Japón) 
( 1891-1892). Desde 1894 trabaja nuevamente en el cita­
do observatorio. Pocos años después participa en la ex­
pedición alemana por los océanos Atlántico e Indico 
(buque «Valdivia») (1898-1899). Los frutos de sus tra­
bajos aparecieron en la obra Ozeanographie und mariti­
me Meteorologie, wissenschaftliche Ergebnisse de r 
deutschen Tiefsee-Expedition (Oceanografía y Meteoro­
logía marítima. Resultados científicos de la expedición 
alemana a los mares profundos) (Jena, 1902; con un 
atlas). En 1902 hizo un viaje de exploración en aguas 
de la India occidental. Fue nombrado jefe de la sección 
oceanográfica del mencionado observatorio (1903), y 
luego profesor de Oceanografía de la Universidad 
(1906). Pudo reafüar otras expediciones de estudio por 

el Atl_ántico, singularmente.por el llamado Mediterráneo (104) Rudolf Virchow (105), Herman von 
Americano, que le permweron reunir matenales Plll'a ze ' 
su Geographie des Atlantischen Ozean (Geografía del 
Océano Atlántico) (Hamburgo, 1912, 2.' ed ., 1927.l, que 1 Das Antlit der Erde (La Faz de la Tie-
fue la me¡or hasta entonces publicada sobre ese p1éJ380 obra maestra, 

1
, z . t 1883 Tras la Primera Guerra Mundial realizó notables inv . rra), cuyos cuatro vo umen~s ªP,"rec1.eron en re. -

tigaciones en el Indico y Pacífico, elaborando u es. ¡9()8. Se tra~ de una grandiosa smtes1s comparativa so-
Geographie des lndischen und Pazifischen Ozean <C: ¡,re el codocrn:rnt~de lj es~ctura¡?d GI¿i¡o· 7:- era 
graHa de los océanos Indico y Pacífico) (Hamburg está con ensa o t o e sa r geo og1co , e j. . ª.' 
1935), del tipo de la ·anterior. Cabría mencionar much~' dislocac10.nes de la _corteza te~restre, las !meas irectr~­
. b d bºd l t 1 V k h ¡. - del sistema alpino, el antiguo gran mar Med1terra-s1mas o ras e 1 as a su p urna y a ento: er e rung '" S h ¡ G d · A ' · ¡ h" 

swege der transozeanischen Segelschiffahrt (1905) (L~ ~ (~etyi5), el , ª ara,] a Almtan¡, ;en:;, ª i15" 
circulación transoceánica 'ª vela); Weltkarte zur Über- ton~ .de º] ocejn?s, as 1 tai tes, tas /u]~ eAl~s ª; 
sicht der Meeresstromungen (Mapamundi general de las Dinar1. as; . as re aciones y a es ruc ura. e . 
corrientes marinas) (4.' ed., 1913); Physische Meeres- del H1malaya, ~·~ grandes fra.cturas ·afncanas , la. cor~i­
ktmde (Oceanografía Física) (Leipzig, 1910). Este . llera andina; v!Slones. de con1unto sobre paleob1olog1~, 
queño libro se tradujo al español: Colección Labor t¡ etcétera, etc. '~ª doctrina de las grandes capas de com­
blioteca de Iniciación Cultural núm 234 Editori 1· L - !IJÍento enunciada por _ Marce! Bertrand _(1847-1907) ce; 
bo S A S · · XII c· '. N · 1' T da .. •· 00ció algunos contradictores, pero sedu10 a la mayona 

r, . ., ea:1on . 1enoas atura es. ra ucc1on ól d · d · d f 
de la 3.' edición alemana por José Sagristá Casanovas de los ge OjlOS, y urante va~1os ecen10s to o u~ ex-
184 ' 82 fº + XVII I' 3 ' p!icado mediante ella. Suess, Junto con Albert He1m y pags., con 1gs. ams. + mapas y una . L ' ¡ d' d hº 
lámina en color. Barcelona, 1930; Geographie des Per- )daunce ugeon, _entre otros , ~r.ia pa a m e esta 1-
sischen Gol/es (Geografía del Golfo Pérsico) (Hambur- ¡>6tes1s, que llevo. a los tecton1c1sta~ a concentrar sus 
go 1918) etc. El gran oceanógrafo murió en Hamb lfanes en el estudio de_ la cadena a_Ipma. En esta gema! 
( ¡j enero' 1961). urgo sfntes1s apareoen coordinados. mulut_ud de, conceptos, a 

. , fin de resaltar, con una admrnable mtu1c10n, la hsono-
(lOl) HEDIN, Sven: Op. ctt., pag. 102. rola general del relieve terrestre, desde los orígenes; 
( 102) Eduard Suess, nacido en Londres, de padres edad y estructura de sus aspectos fundamentales Y co­

austríacos (20 agosto 1831), tras estudiar en Praga y nexiones recíprocas, tanto en el espacio como en el 
Viena dj.sciplinas geológicas fue auxiliar en el «Hofmi- tiempo. Fue traducida a diversos idiomas: al inglés, al 
neralienkabinell» (Gabinete de Mineralogía) de la ca- francés (siete parres, 1897- 1918) por Emm. de Margerie 
piral austríaca. Profesor de Geología en esa Universidad y sus colaboradores, que enriquecieron el texto original 
(1857-1901), se le nombró presidente de la Academia 1 con valiosas notas y un complemento de 1lustrac1ones. 
Imperial de Ciencias (1897) . Miembro del «Gemeinde- La Face de la Terre tuvo una calurosa acogida en Fran­
ral» (Consejo Municipal) vienés, y ponente de la Comí- cia. Según Bertrand, marcaba en la historia de la Geo­
sión para el abastecimiento de aguas de dicha ciudad, logía el final de una primera época. Téngase en cuenta 
formó parte ( 1869) de la Dieta de la Baja Austria. [)e.

1 

que el siglo XIX concluiría para esa rama del saber en 
signado para el «Landesausschusn> (Comité Provincial), roedio de una euforia general, entre otras razones por 
trabajó a fin de que cumpliera la nueva legislación Ja mencionada publicación, donde pa·recía que todos fos 
sobre escuelas primarias en esa parte del Imperio. Ele- grandes problemas geológicos habían sido resueltos. 
gido diputado del «Reischsrat» (Consejo de Estado) Se tradujo también al español, por Pedro de Novo, di­
( 1873), se di·stingue como orador brillante. Autor de rectamente del original alemán. La versión española del 
numerosísimos trabajos geológicos, merecen citarse en· primer tomo apareció en 1921. La del cuarto, en 1930. 
tre ellos: Bohmische Graptoliten (Los graptolites de Si bien algunos criterios de Suess están hoy superados, 
Bohemia) (Viena, 1852); Ueber die brachiopoden der y aunque Ios avances de la Geofísica y de las teorías 
Kossener Schichten (Sobre los braquiópodos de los es- orogénicas movilistas hayan removido una parte del edi­
tratos de Kossener) (Viena, 1855); Der Boden der Stadt ficio por él intuido, representa aún gran ·acicate para la 
Wien (El su.elo de la ciudad de Viena) (Viena, 1862); investigación y un valioso instrumento de trabajo. Esta 
Ueber den Liiss (Sobre el loess) (Viena, 1866); Bemer- obra permanecerá siempre como un gran hito en la 
krmgrn über die Lagerung des Salzgebfrges in Wieliez- evolución de los conocimientos sobre nuestro planeta. 
ka (Observaciones acerca de los depósitos de las monta- Suess fue, además, gran paleontólogo, e iniciaría los es­
ñas de sal de Wieliezka) (Viena, 1869); Die tertiaren tudios de Paleogeografía. Su hijo franz, nacido en la 
Landfaunen Mittelitaliens (La fauna terrestre terciaria capital el 7 de octubre del 1867 fue también un ilustre 
de la Italia media) (Viena, 1871); Ueber den Bau der geólogo y profesor. Eduard Suess murió en Viena, el 
Italianischen Halbinsel (Sobre la estructura de la Penín· 26 de abril del año 1914. 
sula Italiana) (Viena, 1872); Die Erdbeben des südli· (103) Ver nota 24. 
chen I talzen (Los_ terremotos de la Italia meridional) (104) Emil Tietze, geólogo austríaco nacido en Bres-
(~1ena, 1874); Dze En~stehung der Alpen (La forma· Jau (15 junio 1845), tras alcanzar la debida preparoción 
c1on de los Alpes) (Viena, 1875); Die Zukunft des básica, hizo estudios en las Universidades de Breslau y 
Golde~ (El porvenir del oro) (Viena, 1877); Die Zukunll Tubinga. El año 1870 ingresa en el Instituto Geológico 
des Szlbers (El porvenir de la plata) (Viena, 1892). Se Imperial de Austria-Hungría, ostentando 'su dirección 
le debe el a~nt:cimiento más importante de fines del entre 1902-1918. Fue presidente de la Sociedad Geográ-
s1glo en la h1stona de la Geología: la publicación de su una grave epidemi·a de fiebres tifoideas en la Alta Si-

fica vienesa (1900-1908), y presidente honorario de la 
misma a partir de 1908. Pudo Tealizar numerosos y 
amplios viajes por toda Europa, Africa Septentrional, 
Asia Menor, Siria, Palesrina y Armenia. Casi siempre 
por orden y encargo del Instituto Geológico o de su 
Gobierno. Tomó parte en los congresos geológicos in­
ternacionales de Bolonia (1881), Washington (1891), 
Zurich (1894), San Petersburgo (1897) , París (1900), 
Viena (presidente, 1903), México (1906), Estocolmo 
(1910) y Toronto (1913); en el de Geología e Hidrolo­
gía de Clermont-Ferrand (1896), en el del Petróleo de 
Bucares! (1907) y en el centenario de la «Geological 
Society» de Londres (1907). Miembro de numerosas 
entidades científicas austríacas y de otros países europeos, 
publicó numerosísimas obras, entre las que citamos 
algunas: Geo!ogische Notizen aus dem nordiistlichen 
Serbien (Notas geológicas sobre la Serbia nordoriental) 
(1870); Geologische und paliiontologische Mitteilungen 
aus südlischen Teile des Banater Gebirgsstockes (Con­
tribuciones geológicas y paleontológicas sobre los secto­
res meridionales del Macizo del Banato) (1872); Studien 
in der Sandsteinzone der Karpathen (Estudios acerca del 
área areniscosa de los Cárpatos) (1877-79); Bemerkun­
gen über die Bildung von Quertiilern (Observaciones 
relativas a la formación de valles transversales) (1878-
1882); Die mineralreichtümer Persiens (Las riquezas 
minerales de Persia) ( 1879); Das iistliche Bohmien (La 
Bohemia del Este) (1880); Beitriige zur Geologie von 
Galizien (Contribución a la Geología de Galitzia) (1883-
1896); Die Versuche einer Gliederung des unieren 
Neogen in den osterreichischen Landern (Un intento de 
división del neógeno inferior de las regiones austríacas) 
(1884-86); Die geognostichen Verhiiltnisse der Gegend 
von Krakau (Las relaciones geognósticas de la comarca 
de Coocovia) (1887); Ungleichsartigkeit der Ti:iler (He­
terogeneidad de los valles) (1890); Die geognostischen 
Verhiiltnisse der Gegend von Landskron und Gewitsch 
(Las relaciones geognósticas de las comarcas de Lands­
kron y Gewitsc:h) (1901); Einige Seiten über Eduard 
Suess, Ein Beitrag zur Geschichte der Geologie (Reco­
pilación de escritos sobre Eduard Suess; una contribu­
ción a la historia de la Geología) (1916). 

(105) Rudolf Virchow, natural de Schvelbein, Po­
merania (13 octubre 1821), estudió en Berlín, donde 
tuvo como principales maestros a Johannes P. Müller, 
que poseía singular capacidad para estimular intelec­
tualmente a sus discípulos, y a Johann L. Schonlein. En 
el hospital berlinés de la «Charité» sucede a Friorep 
como prosector (1846), tras haber obtenido el doctorado 
en 1843. Acababa de conocerse uno de los descubri­
mientos científicos más importantes del siglo: el de la 
célula animal (Schleiden y Schwann), destinado a influir 
de manera decisiva en su trayectoria investigadora. iEI 
año 1847 inicia con Reinhardt la edición del famoso 
«Archiv für pathologische Anatomie, Physiologie und 
für klinische Medizin» (Archivo de Anatomía Patológi­
ca, Fisiología y Clínica Médica). Se preocupó por cues­
tiones de medicina social: durante ese_ verano sobrevino 
lesia. Meses después (febrero del 1848), es nombrado 
miembro de una comisión investigadora. El informe 
del joven médico incluía una grave acusación contra el 
Estado: descubrió el influjo de las difíciles condiciones 
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Helmoltz (106) y Georg Schweinfurth (107). 

de vida que rodeaban a los obreros textiles y sostuvo 
que los médicos ·son los «abogados naturaÍes» de los 
pobres, .llegando a afirmaciones un tanto radicales. Este 
hecho, ,Junto a su resuelta parricipación en los sucesos 
revolucionarios de aquel momento y la subsiguiente 
r;acción política, le llevaron a percler su cátedra (Ber­
hn). A propuesta de Scanzoni acepta la de Anatomía 
Patológica en la Universidad de Wurzburgo. Luego re­
clamado por _la tJniversidad berlinesa para ocupar, c::imo 
P;ofesor ord,m~rio, la de Anatomía Patológica, Patolo­
gia y Tenapeutlca generales, regresa a la capital prusia­
na (1856). Desde entonces, y hasta su muerte acaecida 
en Berlín (5 septiembre 1902), desplegará ~na asom­
brosa actividad científica. Funda y dirige el «Patologis­
ches . Instztut» (I~stltuto de Patología), y organiza 
hospitales. Como diputado, promueve diversas reformas 
sociales., Cultiva, ade~ás, ot.ros ?3mpos del saber (An­
tropolo~ia, A~queologia e Historia de la Medicina). En 
Alemania nadie pone en duda su autoridad y su labor 
alcanza prestigio internacional. Resalta en ~!la todo Jo 
refe:ente ~ Anatomía y Anatomopatología. Entre sus 
escritos mas notables se cuentan, Die Cellularpathologie 
(La Patología Celular) (.Berlín, 1850 1858)· Die Kran­
khaften Geschwülste (Los tumores' mórbidos) (1863-
1867); Hundert Jahare allgemeiner Pathologie (Un siglo 
de Patología General) (1895). Fue uno de los grandes 
fundadores Y propagadores de la teoría celular: varios 
tratad!stas alemanes, I;otánicos y fisiólogos, habían es­
tablecido que tod<i celula proviene de Ja división de 
una célula anterior. A la labor inicial de Schleiden y 
Schwann aporta un conjunto de trabajos que ofrecen 
nuevos fund<lmentos a dicha teoría. En -su célebre Die 
Cellu_la~pathologie formuló como un dato esencial y sin 
restncc.Ón ruguna el axioma «OmniS celula ex celula» 
A partir de él sabemos que una célula proviene siem: 
pre; de; otra; no de un presunto blastema. Pudo contri­
buu, ¡unto con autores de su tiempo, a la creación de 
una nu7va ·;~ma de las. ciencias biol 5gicas : la Histología. 
Estos c1entíficos traba¡aron en Alemania, donde el pro­
greso y la fecundidad de las investigaciones -<:orno 
:ecord~s en el. texto- vinieron favorecidos por la 
1mport·anc1a y el mstrumental disponible en los labora­
torios .universitarios. Yirch()W perteneció a ese género 
de sabios que un desuno smgular expone a duras críti­
cas de .sus coetáneos y a la mejor comprensión por las 
generac1~:>n~ qi;e les suceden. Una serie de pesquisas 
sobre .:11ogene;;1s ?e los procesos cancerosos y acerca 
del tepdo con¡unuvo le llevaron a hallazgos sobre los 
q.ue fund~mentaría su célebre <ixioma: sustituye el 
t~ss'! de Bichat por su Zelle; el organismo estaría cons­
tituido por una ~urna de células. La ausencia, según él, 
?e v_erdadera unidad transcelular en los organismos le 
mdu¡o. a conc~bir cada individuo como verdadera z;lle­
r:publzk (republica de células). Sobre esta interpreta­
cr?n se apoya. la morfología general concebida por 
V1rchow, que mcluye los conceptos de célula, tejido, 
Órgano, aparato y •sistema. Esa «suma de unidades vi­
t<iles», a que reduce la int~gridad de los seres plurice· 
lulares estaba llamada a e¡ercer hondo influjo en fa 

evolució~ del saber anatómico y fisiológico de Ja ~ . . 
gunda m1t.ad del xrx. Sus ideas fueron divulgadas en ti Ello constituye una simple muestra de los am-
Rernbi U~dc;> por Senhouse Kirkes (1852), y en Francia ! pilos lazos de amistad que unieron a nuestro 
por .. asegue (1857)._ ~aoda de Ja citología vegeca1 
de Schle1den; del conoc1m1ento del protoplasma (Pu 
kyne), Y de la citología animal (Schwann) la Patolo t 
Celular sólo había desembocado en esta c~mprobaci! ~ 
las células cancerosas difieren menos de las normaJ°· gla) (Berlín, 1847), editado luego en forma popular con 
por su estructura que por su comportarrúento pero ¡( el título Ueber die Wechselwirkungen der Naturkrafte 
representó •algo magistral. Así la teoría de Mü!ler f Q (La interacción de las fuerzas naturoles) (Ki:inigsberg, 
d-;fendida con éxito por ·su 'compatriota y discípule ¡854), demostró que todos los procesos naturales obe­
Virchow, que fa hizo adoptar definitivamente Q decen ·a las leyes de la mecánica. Por lo que ·se refiere 
«omn;s celula _ex celula» se convertiría en un aÍorkm~ al ámbito de l_a Fisiología hizo impo;tantes búsq':1edas 
por s1e~pre celebre. La enumeración de los trabajos d sobre _el. traba¡o mus:oular. y . .Jos fenomenos nerv1".s<;>s. 
este sabio muestra la amplitud de sus investigacio e Su actividad de los anos s1gu1entes la dedica a la Fmo­
Su labor como patólogo fue, igualmente dedsiva· ~es. !ogía de los sentidos. En 1850 inventa el oftalmoscopio: 
prendió la clasificació~ de los leucocitos (1845); s~s :: Beschreibunf!. einen ,Augenspiegels (Descrjpci6n de un 
tud1os sobre la fleb1ns le permitieron conocer la · oftalmoscop10) (Berlm, 1851), que perm1t1a observar el 
portancia de la embolia y la trombosis· delimita~ fondo del ojo. Dentro de las técnicas oftalmológicas, se 
leucemia linfática o ganglionar y la esplécica 0 mi !6. añadieron ya en nuestro siglo, al aparato de Helmholtz 
gena (1845); describe la embolia cerebral y pulmO: . otros nuevos. Profesor de Fisiología, ensaya sin éxito 
la~ f~uentes emboli<is en endocarditis malignas; j~ abor_darla _con. métodos maten;i~rjcos y_ físicos. Continúa 
m1c?s1·s pu!monare.s, la artrosis deformante y la tri uí. sus mvest1gac1ones sobre la ~lS!on, e 1?ea el espectro/o· 
nos1s; las neoplasias; la relación entre la tubercul~is t6metro, para mezcla~ _radiaciones lu~mosas;. y el teles­
Y. el lupus, etc .. An~es ~e Virchow, Ja Anatomla pato!& tereoscopzo, que permite observar <;bJetos •le¡anos acen­
g1sa. era una c1enc1a solo descriptiva carente de ba ruando su relieve. Establece la formula conocida en 
teonca. Y a proporcionársela se ori~ntó este alem~e Optica como «inva:iante de Helmh".ltz». Hizo., además, 
Ya_ en sus pr1!'1eros t-rabajos (1855) se aprecia su em~ un _1m¡x;>r_tan;1~ con¡unto de mdagac10nes rela~vas a la 
peno ·por edifrcar una nueva Patología, distante tanto óptica ÍlS!olog1ca, r~ma sobre !~ que pub,Jic~ria .un ~r~­
de! «humoralismo» como del anterior «·salidismo» T rado (1856). Tamb1en las doctrmas de acurnca fis1olog1-
ed1tarse, su obr~ . fundamental, la investigación · sob~ ca l.e deben noveda?c;~ importantes. Si~uhaneó esc;>s es­
J\i;atom~a patolog1ca adquiere gran desarrollo en los tudios sobre la aud1c10n con los !"~temat1cos-e;<pet1!'1en­
pa1ses de ha~la germa~a. Virchow fue la primera figura tales _acerca de la n~tureleza m,eca~1ca de las v!bi:ac1ones 
de la med1cma ochoc1enri·sta contemporánea una del aire. Sus pesquisas en el amb1to de la acusuca (na­
m1;17rto Mü!ler. El anatomopatólogo y el clíni~o d hez turaleza y cualidades del sonido) las expuso de forma 
utilizan un buen número de sus conceptos _ el '!'! coordinada en una obra: Die Lehre van den Tonemp­
h1pemofia, metaplasia, ~c.-; prueba conrunde~:s~".; /i~dungen (La. teoría de recepción d~l. sonido) (fuuns­
la i;>erdurable trascendencia del pensamiento y obr d ¡ wick, 1862; 5. ed., 1896). •En 1860 ID1Cla una sene de 
sabio profesor berlinés. Trabajó en Paleantropolo ~a e estudios .abre viscosidad, que aplica luego a la Hidro­
s~puso que en principio los más antiguos hombr! ci!. dinámica., !i- partir de_ 1871 ~ dedkaría casi .en exclu-
bian buscarse en el Archipiélago de la Sonda. s1va a _FlS!ca. L~s pnmeras mdagacmnes realizadas en 
. po6) Hermano Louis Ferdinand von Helmholtz ~ta,s ~nos se; refieren ~,Ja ley fundame_ntal de la electro-

f1s1ologo y físico alemán nació en Potsd 1 31 d' dinam1ca. Dieron ocas1on a una amplia polémica sobre 
agosto de 1821. Falleced~ en Charlottenb ~m e de los fundamentos de esa rama, en la cual participaron 
1a metrópoli prusiana, el 8 de septiembr:ºcieÍer~~94e Web~r,_ C. Neumann, :z.ollner y otros. Para He!mho!~ Ja 
Tras cursar medicina en 'Berlín fue auxiliar d 1 H . aÍ clect·r1c1dad, tanto positiva como negativa, esta d1v-1d1da 
de la «Charité» en esa ciudad y luego méde osy¡i en partículas elementales definidas que se comportan 
(Potsdam, 1834) e¡'erciendo co' mo tal d icot rm. tar como átomos eléctricos. Junto con J. Wi!liard Gibbs 
- P f ' uran e cmco 'd ó 1 , od ' , . d 1 1 d anos. ro esor de Anatomía en la Escu la d Be!1 1 e a teona term marmca e contacto e ectro o. 

Artes de Be;:I}n (1848), y de Fisiologfa e~ Ki:i~i sbe:s electrólito. •En electroq_uímica establece Ia fórmul~ que 
(1849), enseno después en Bonn esa di i r g A g lleva su nombre, relativa a la fuerza electromotnz de 
tomía (1853). Ocupa una cátedra d:c fr inj Y, na- las pilas, y estudia la ósmosis eléctrica, la electróli,;is, 
Heidelberg ( 1858) pasando a Berli'n c ism feogia den etcétera. Por lo que se refiere a la termodinámica quí-
F, . ( • orno pro sor e · d d !la ¡ , JS!ca 1871). Fue nombrado presidente del famoso ID!ca, P':1 o esarro r. con ,aque ~utor un metod~ 
Real I_n~tituto Físico-Técnico de Charlottenburgo. Se matematlco. J?stos trab_aJOS serian continuados por Van, t 
hace d1f!Cll encontrar otro sabio de los ti' od Hoff. Intento construir, con Lane y otros, una teona empos m er- , . od' , . d 1 1 . , d 1 
nos que haya ejercido influjo en tantos campos científi· meca01ca y term mam1~a e · a ;vo ucion e as estre· 
~s . Esto fue posible gracias a sus geniales dotes de dilas, pero fas c~msecuenc1as extr_a1das no fuero~ acepta· 
mvest1gador, dirigidas por una pr f d 'ó as por los geologos. Hoy pemb1mos con claridad sus 
fl 'f o un a penetrac1 n · f · . '! . b 1 oso 1ca que le llevaba a enfrentarse directamente con msu ,1<;1encias: entonces so o re mane¡ a an concept~ 
fas cuestiones más básicas. En su tratado Ueber die e:npmco~ Y wmeros ac~rca del meca01s~? de l•a em:-
Erhaltung der Kraft (Sobre la conservac·, d ¡ s1ón lummosa: era accestb!e a la observac1on la superf1-

wn e a ener· cie de una única estrella; el Sol. Se admitía de manera 

implícita que las restantes estrellas diferfan robre todo 
por la temperatura y también, posiblemente, por "u 
composición química. Pero se ignoraban sus dimensio ­
nes y densidad. En definitiva: no se sospechaba b 
existencia de reacciones termonucleares, generadoras d<! 
torrentes energéticos que surrúnistran el Sol y las estre· 
!las. Sin embargo, las ideas sobre la estructuna de las 
estrellas a partir del conocimiento de su md.iación, se 
precisaron poco a poco. El problema más difícil fue 
durante largo tiempo comprender la fuente de las olea­
das considenables de energía observadas: el Sol irradia 
3,98.1033 ergs/s, y ello desde un período de muchos 
miles de millones de años, edad que los geólogos asig­
nan a la Tierra. Pues bien; hay que considerar a este 
sabio como <tutor (1854) de fas primeras teorías cuanti­
tativas: sugirió la contracción gravitacional como gene­
radona de la energía estelar. Lord Kelvin, en 1861 y 
más tarde, calculó la escala del tiempo correspondiente, 
y obtuvo 2 X 107 años para el Sol, edad que se eviden­
cia muy pequeña. Kelvin mostraría que la caída me­
teorítica sobre el Sol sugerida por Helmholtz, no es 
correcta. Se publicaron varias colecciones con sus escri· 
tos, erigiéndosele un monumento en los jardines situados 
frente a la Universidad berlinesa, obra de Ernst Her­
ter; y otro, también en Berlín, en el Potsdamer Brücke 
(Puente de Potsdam). Fue considerado en su tiempo 
como el mejor físico alemán. Elegido miembro de Jas 
principales academias científicas europeas, su monarca 
le otorgó un título de nobleza hereditario. Y Francia 
la Legión de Honor. ' 

( 107) Georg August Schweinfurth, nació en Riga 
(29 diciembre 1836), de padres alemanes. Su progeni· 
tor, comerciante de vinos, gracias a la considerable 
fortuna reunida merced a un trabajo de muchos años, 
pudo hacer que el hijo siguiera con holgura estudios 
superiores y se consagrase a las exploraciones científicas. 
Tras cursar Ciencias Naturales, principalmentJe Botáni­
ca, en Heidelberg, Munich y Berlín, la lectura de las 
obras de Alexander von Humboldt despierta su afán 
por los viajes . Cultivaría siempre la Botánica, actividad 
que logra simultanear con las de geógrafo y etnólogo. 
N_umerosos r~orr!dos por varias regiones europeas y 
anos de mvest1gac10nes sobre la vegetación de los Alpes 
y Cerdeña le proporcionaron un firme cimiento espe­
cializado. Doctor por Berlín (1862), su madre '1e ade· 
lantó 30.000 marcos de la herencia paterna. Medj.ante 
ese dinero, y para conocer «in situ» la flora de las 
áreas nilóticas, pudo encaminarse a Egipto (fines del 
1863): Africa le atraía irresistiblemente. Habfase de­
dicado antes al estudio profundo de una colección de 
pla!'tas origin~rias de Egipto y Nubia. En este primer 
vra¡e -<:onoc1ó Semar y Khartum- familiarizóse con 
las condiciones climatológicas y fitográficas del país· 
adquiriendo experiencia en varias travesías unas breves' 
y orra~ de mayor alcance, hasta los lind;s de Etiopía: 
obedeciendo a las técnicas de exploración tropical. 
En 1868 inida su principal recorrido, ya como experto 
viajero. Las fuentes del Nilo estaban descubiertas (Stan­
ley y Emin Paschá), y el río explorado. Pero existían 
hacia el Oeste vastos territorios ignotos con sabanas y 
enormes pantanos, habitados por pueblos pastores, y 
fue este alemán el llamado a eliminar tales regiones 
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personaje con muy diversos intelectuales. Entre 
sus más próximos amigos figuraba Sir Henry 

como espacios vírgenes en los mapas . T ratantes de es­
clavos y marfil, sobre todo musulmanes los habían 
dominado gracias a sus <irmas de fuego. E'i 5 de enero 
de 1869 remonta el Nilo Blanco desde Khartum al 
Bah.r-el-Ghazal y Djur, uniéndose a una expedición de 
traficantes de marfil, siempre con dirección Sur cruzan­
do tierras difícilmente transitables. El 19 de rdarzo del 
mismo año llega a un gran río que escurría hacía el 
O.este; el Uelle, identificándolo con el Chari superior, 
mbutano de.! l~go Chad: había traspuesto, sin adver­
urlo, la divisoria de aguas Nilo-Congo. Su descubri­
n:iento planteó un problema que intrigaría diecisiete 
anos a los exploradores. Subsiguientes viajes aclararon 
que el Uelle era el Ubangui superior, afluente congolés. 
Fue, por tanto, Schweinfurth el primero en recorrer de 
Norte a Sur las tierras occide~tales del Nilo, apenas 
holladas por un europeo. Ademas de establecer el lími­
te noroccident~I de la cuenóa nilótica, estudió tres pue­
blos desconocidos: los Niam-Niam, los Monbuttus y 
los legendarios enanos Akkas, a quienes llamó «piu­
me?s?'· Pudo conseguir en poco tiempo una consumada 
pericia de cara a las observaciones geográficas y de 
Emo!ogía. Tuvo gran interés por captar rasgos de Jos 
pueb.los; us.os y costumbres de las tribus , sus tipos, 
s:i vida espmtual, cultura, etc. Y lo hizo sin indiferen­
cia, con apasionada simpatía hacia aquellos hombres 
pese a lances desagradables y arriesgados que alguna; 
v.eces le plantearon. De una superior formación cientí­
fica, escru~~kisamente preci so, concienzudo y profundo 
en ~u.s anahs1s y referencias, era además un excdente 
bo~arnco: los Niam-Niam le llamaron «el comedor de 
hojas», por. sus herbarios. Su campamento, resecado por 
el s~l tropical de las semanas de sequía -seiscientas 
cabanas con techumbre de paja- fue pasto de las lla­
mas. «Llamaradas de cien pies de longitud se extendían 
por los told?s cubiertos de hierbas secas y se propaga­
ban! devasta.ndoJo . todo, por el suelo, mientras una 
lluvia . de. pajas ardientes rugía en el a.ire»: casi todos 
sus . dibujos y not~s de campo, así como sus ricas co­
lecci?nes, se perdieron para la ciencia. El alemán re­
gres.o a Khartum por Ja cuenca del Bah r-el-Ghazal (27) 
de J.uho de 1871). Había viajado durante dos años y 
~ed10. El mes d.e noviembre estaba ya en Europa. Te­
ma entonces trernta y cinco años, y fue honrado con 
la m~d.alla de oro de varías importantes sociedades 
geograficas, .como la «Royal Geographical Society» 
(L~ndres)., Vrno a acrecentarse su fama cuando poco des­
pues llego a conocerse la relación· de su gran viaje 
Re~hazada la invit~ción a ocupar una cátedra universi: 
tan~, vuelve ~ Egipto, desplazándose al oasis de El­
K~argah. El J~d1ve Ismail le propuso fundar en El 
Cam> una Sociedad Geográfica, de la que fue primer 
~residente (1875). Ocupó además, y durante algún 
tiempo, la presidencia del Instituto Egipcio radicado 
en fa capital. Instalado en Egipto, mediante numerosos 
V·l ~Jes explora los rasgos botánicos, geológicos y etno­
graf1cos tanto del país como de Ja.s regiones desérticas 
adyacentes. Recorre el Gran Oasis líbico (1874), y en 

compafüa de Güssfeldt, el ?esiert? .arábig~ (1876). Tras 
un qumto Vtaje por fas reg10nes andas arab1gas estudi 
la flora de las áreas meridionales de esa Península a 
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de la isla de Sokotora. Exploró el valle del Nilo desd~ 
Srnt hasta Assuan (1882), y la costa de Marmári 
reconociendo 'los rasgos geológicos del sector cai~:· 
(1883). Entre 188.4-85 emprende un nuevo y largo ;_ 
C?mdo por el desierto de Arabia. En 1887 pudo inves­
tigar, con .Walther, las condiciones geológicas del á 
correspondiente a las fam<_>Sas pirá~nides. Abandona B 
Cairo (\ulio de 1888), y .fija su residencia en Alemani 
No c;so con ello su pasión hacia Jos viajes y pesquis~ 
c1entd1ca~, retornando. a la .Península arábiga y al Africa 
Med1terra~ea . Muy s1mpar:zante d7 Italia propugnó fa 
c?lomzac10n por ella de Libia y Cirenaica. Viúta repe­
~1d~ment~ .0891 )T 1894) Eritrea, y en 1915 realiza su 
ultimo ".1a¡e a Eg1¡¡;0: Durante sus numerosos periplos 
se ocup? com~ botamco, de la flora de Eg·ipto, Sudán, 
Marmanca, Eritrea y paises de los Niam-Niam y Mon­
buttu ; estudia los nombres vulgares de ,[as plantas co­
rrespo?d1entes. a ~as regiones visitadas; descubre mu­
chas utiles; di!u~ida su historia y contribuye valiosa­
m7nt~ al conoc1m1ento de la agricultura de los antiguos 
eg1pc10s . Durante a!gún tiempo dirigió el Jardín Expe­
rn1~ental de El Ca1ro. Entre sus libros, y numerosos 
amculos publica,dos en periódicos y revistas, le debe­
mo.s traba¡os clas1cos en las investigaciones africanas· 
Reise, an d;r. Küste des Roten Meers von Kosser bi~ 
Suazkm (V1aje . por las orillas del Mar Rojo, desde 
Qusayr a Sua1krn) (En «Zeitschrift der G esellschaft für 
Erdkunde,., 1865); Beitrage zur Flora Aethiopinens 
(Conrnbuoon a la Flora etiópica) (1867); Pflanzengeo­
graph!sche Sktzze des geutmten Nilgebiets und der 
Uferlander. des Roten Meers (Bosquejo fitogeográfico 
de la _totalidad de las áreas nilóticas y de las tierras 
nberenas del Mar Ro¡o) (Pet. Geog. Mitt., 1868) ; Jm 
H erzen v.on Africa, Reisen und Entdeckung zentralen 
Aequat~rz~l Afrzca (En d corazón de Africa. Viajes y 
d;escubr1m1entos en el Afr1ca Cent~al. Ecuatorial) (Leip­
z'.g. Y Londres, .1875), grandiosa cron1ca de su principal 
Viaje! que le situó en la i:rimera fila de Jos estudios 
relativos al contrnente africano. Poseía Schweinfurth 
una ~ara cualidad: el domi~o del arte de narrar y 
desct1b1r. Il~~trada con admirables dibujos, figura esa 
ma~na creac1on entre las más famosas relaciones de 
Viajes. Fue traducida a casi todos los principales idio­
mas europeos. Otras obras suyas son: Flora von Aegyp­
ten (La flora de Egipto), en colaboración con P. As­
cherson (El Ca1ro, 18~7); Sammlung arabisch-aethiopis­
cher Pflanzen (Colecoon de Plantas arábigas y etiópicas) 
(Grneb~a, 1894); At1fnahmen in der ostlichen W üste 
von Aegypten (Imágenes del desierto oriental de Egip­
to) en diez planc.has (Berlín, 1897-1902); Auf unbetrele­
nen W egen in Aegypten (Por los caminos inexplorados 
de Egipto). (1922); Afrzkamschen Skizzenbt1ch (Apuntes 
sobre Afr1ca) (1925). En colaboración con Friedrich 
Ratzel es~ribió, Emin Paschas Reisebriefe (Documento! 
de los ~;aies de Emín Paschá) (1888). Con la gran 
explorac1on de Schwernfurth quedaba cerrada Ja época 
de los gran?es d7scubrimientos en la cuenca del Nilo. 
Este. gran mvestigador falleció en Berlín el 19 de 
septiembre de 1925. ' 
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Y.ule (108). El retrato de este militar inglés 
ocupaba un lugar de honor en el despacho del 

!Daestro. 

Una de las más animadas evocaciones de 
Sven Hedin relativas al Instituto corresponde 
al mes de febrero del 1890. Debía exponer ante 
sü profesor y condiscípulos los itinerarios del 
ruso Prschewalskij ( 109) por regiones, a la 

(108) Henri Yule fue un geógrafo inglés oriundo de 
Inveresk, localidad próxima a Edimburgo ( 1 mayo 
1820). Oficial de ingenieros, marcha a Bengala acom­
pañando a Phaire como secretario, a la corte de Ava. 
Regresaría a Europa obtenido ya el grado de coronel. 
En 1875 se le concedió un puesto vitalicio en el Con­
~jo de la India. Desde 1877 fue presidente de la 
.Hakenit Society». Le debemos varias obras: Narrative 
of the mission of the court of Ava en 1855 (Relato de 
la misión en la corte de Ava en 1855) (Londres, 1866); 
The book of Sir Marco Polo (El libro de Ma.rco Polo) 
(1871 ; 2.' ed., 1875); Cathay and the way thither (Ca­
thay y la ruta hacia allí) (2 vols. , Londres, 1866; nueva 
edición por Henri Cordier, 1913-1916); Geography and 
history of the regions on the Oxus (Geografía e Histo­
ria de las regiones del Oxus) (1872); Glossary of anglo­
indian colloquial words and phrases (Diccionario de pa­
labras y frases del lenguaje coloquial anglo-indio) 
(1876); The diary of William Hedges (El Diario de 
William Hedges) (Londres, 1887-1889) . Murió en Lon­
dres, el 30 de diciembre del año 1889. 

Sven Hedin, refiriéndose a la obra de Yule sobre 
Marco Polo escribiría que es como una mina de oro 
para todos los investigadores del continente asiático. 
Afürma, además, que todavía hoy -año 1933- el 
nombre de este viajero inglés hace palpitar el corazón 
de un amigo de Asia (alude a sí mismo) y lamenta no 
haber tenido la suerte de conocerle. 

(109) Nicolai Michailowitsch Prschewalskij, gene­
ral ruso perteneciente a una noble familia cosaca nace 
en Kimbory, cerca de Smolensk (12 abril 1839).' Edu­
cado en el gimnasio de esta ciudad se alista a Jos 
dieciséis años como voluntario en ~n regimiento de 
infantería (1855), dedicándose sobre todo al estudio de 
las Ciencias Naturales . Promovido a oficial (1856), en­
seña Geografía en la Escuela Milirar de Varsovia ( 1864-
1866). Ya con el grado de capitán va de guarnición 
a Irkutsk, en el oriente siberiano (1867) . El año 1869 
comienza a explorar los territorios hasta entonces poco 
conocidos del ·río Ussuri, al Noroeste de Manchuria. 
Esta primera empresa, que duraría dos años, le sirve 
para hacer interesantes observaciones. El éxito alcanza­
do le animó a emprender otros viajes de mayor enver­
gadura. Así, pudo iniciar (1870), con escasos medios, y 
por encargo de la Sociedad Geográfica (San Petersbur­
go), un largo periplo por rierras de China y Mongolia 
que ningún científico moderno había recorrido. Sale 

de Kyakhta, al Sureste del lago Baikal, y en dirección 
sureña pasa por Urga (Ulan Bator) , atraviesa el desierto 
de Gobi por sus sectores más desolados, con úesgo de 
perecer por la sed. Alcanza Kalgan (Chang-<:hia-k'ou) 
a 160 kilómetros de Pekín, visita Mongolia y regresa 
a Urga. Había cubierto doce mil kilómetros explorando 
una amplísima porción del centro asiático. Logró reunir 
un gran cúmulo de datos, nuevos o hasta entonces ape­
nas conocidos, en particular sobre Zoología, Botánica 
y Meteorología, así como valiosas colecciones de objetos 
naturales. Un segundo viaje le condujo con sus cosacos 
a la cuenca del Tarim (1876). Lo 'niciaría en Kulja; se 
encamina hacia el Sureste, atraviesa la cordillera de 
Tian-Shan, cruza el desierto de Takla-Makan, visita las 
regiones del enigmático Lop Nor y hace un myecto de 
unos 320 kilómetros al pie del Astin-Tag, cadena que 
constituye el borde nórdico de .Ja meseta tibetana; re­
gresando por la misma ruta. En su tercer ~ecorrido 
parte de Zaisan (1879), traspone la Dzungaria y con­
tinúa hacia el Sur por el Astin-Tag; cruza el Tíbet, 
situándose cerca de 170 millas de Lhasa , ciudad que no 
le fue permitido visitar. Vuelve entonces hacia el 
•Este, siguiendo en parte el curso superior del Río Ama­
rillo y camina por el Gobi hasta Kyakbta. Su cuarto 
periplo (1883-1855) lo inicia en Urga. Le llevó a tra­
vés de ·aquel desierto, Sur del fago Kuko-Nor (Ch'ing­
hai) y Tsaidam a las montañas de Astin-Tag y Kuen­
Lun; y por el Tian-Shan al lago Issyk-Kul. Reconoció 
así .Jas regiones de la cabecera del río Yangtze. Intenta 
luego conducir una quinta expedición, en la que pre­
tendía por segunda vez penetrar en la ciudad prohibida 
de Lhasa, pero vino 'ª sorprenderle la muerte a orillas 
del Issyk-Ku-1 ( 1 noviembre 1888), junto a la localidad 
de Karakul, a la que se le daría el nombre del intrépido 
explorador (1889). Fue enterrado en el 'lugar de su 
óbito. En el parque de Karakul se le erigió un magnífi­
co monumento. Este militar fue uno de los grandes 
viajeros del Asia Central; contribuyó más que malquier 
otro de su generación al conocimiento de esa parte del 
globo, y se le considera como uno de los más valiosos 
iniciadores de la penetración moscovita en el conrinen­
te. Llegó a formar una notabilísima colección de Cien­
ci~s ~atU'tales, no inferior a los 30.000 ejemplares, 
pnnc1p<ilmente con muestras de fauna y flora. Entre 
sus hallazgos hay que incluir el del camello ·salvaje y 
el del único caballo salvaje conocido (Equus prsche­
walskii). Los importantes descubrimientos y observa­
ciones por él acumulados le abrieron las puertas de 
las principales sociedades científicas del mundo. Sus 
expediciones quedaron ampliamente descritas en obras 
publicadas en ruso, y luego traducidas al alemán, in­
glés y francés. Proporcionan una amplia información 
sobre las regiones visitadas, en especial relativa a plan­
tas y animales. Los relatos de sus dos primeros viajes 
fueron vertidos al inglés por E. M. Morgan: Mongolia, 
the Tangut Country, and the Solitudes of Northern Ti­
bel (Mongolia, el país Tanguro y los desiertos al Norte 
del Tíbet) (1876); From Kul;a, Across the Tian-Shan to 
Lop-nor (De Kulja, a través del Tian-Shan hasta el Lop­
nor) (1879). Tras el fallecimiento del ilustre viajero, 
la Sociedad Imperial Rusa de Geografía emprendió fa 
publicación de los resultados científicos de sus expe-
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sazón desconocidas, del interior de la masa asiá­
tica. Lo hizo sobre un mapa por él dibujado en 
la pizarra. Subraya cómo aquella tarde sintió 
más temor que en cualquiera de las innumera­
bles conferencia·s que al correr de los años pro­
nunciara. Disertar delante de Richthofen acerca 
del Asia y la meseta tibetana, escribe, era una 
temeridad (110). Pero él se mostró satisfecho, 
abriendo después una discusión, cuajada de in­
terés, sobre los grandes problemas geográficos 
del continente. 

Así, nuestro hombre, a diferencia de Hum­
boldt, y en claro paralelismo con Carl Ritter, 
era un verdadero profesor. Sin embargo, la faha 
de fluidez expositiva parece ser una constante 
en su vida universitaria. Ewald Banse narra 
-puede haber en ello alguna carga de subjeti­
vidad- cómo le desilusionaron sus explicacio­
nes, «por secas y desnudas» (111). Y afirma 

diciones. El general del Zar reconoció ese ámbico, hasta 
entonces envuelto en el misterio, situado al Norte del 
Himalaya; regiones de clima continental muy extrema­
do que desde Marco Polo bien pocos europeos habían 
conseguido pi•sar. Para fa Cartografía del XIX constituía 
un amplio espacio en blanco que reclamaba exploracio­
nes detenidas y levantamientos topográficos. Y a este 
militar ruso corresponde la gloria de haber efectuado 
los primeros reconocimientos. Sus viajes tuvieron con­
secuendas de enorme trascendencia para la ·representa­
ción cartográfica de las áreas centroasiáticas; la abun­
dantísima información obtenida, además de aportar 
datos nuevos, ·serviría para rectificar errores antiguos . 
Sus descubrimientos estimularon a otros exploradores 
que ansiaban arribar a la ciudad de Lhasa, meta que el 
ruso había intentado conseguir por dos veces, infruc­
tuosamente. El más afamado de todos ellos será el 
sueco Sven Hedin, discípulo de Richthofen, formado 
en los círculos de iniciadores de la Geografía moderna 
aJemana; tal vez el más grande viajero proporcionado 
por la Europa de las décadas finales del xrx. Sus em­
presas •se prolongarán, sin embargo, hasta bien entrado 
nuestro siglo. En su juventud, y durante una estancia 
en Bakú, decidió ser el continuador de este general 
del Imperio Zarista. 

(110) HEDIN, Sven: Op. cit., pág. 103. 
(111) Referencia de GAVIRA, J.: Sobre el contenido 

de la Geografía. «Publicaciones de la Real Sociedad 
Geográfica Nacional». Serie B, núm. 49 , 8 págs., Ma­
drid, 1935, pág. 4. 

Ewald Banse, nacido en Brunswick (23 mayo 
1883), se vería atraído desde muy joven a conocer 
países exóticos. A !os diecisiete años decidió hacerse 
«viajero-investigador». Desilusionado con las clases de 
Richthofen (Berlín), pasa a Halle, recibiendo ahí ense. 
ñanzas de A!fred Kirchhoff y Willi Ule (1861-1940). 
Recorre en 1906 y 1909 la Tripolitania septentrional· 
por fos años 1907 y 1908, Egipto, Siria, Mesopotamia' 
Armenia y Asia menor. En 1914 inicia una expedició~ 
al desierto líbico, visitando el Africa del Norte desde 
el Nilo hasta Marruecos. Durante la primera gran con. 
flagración pudo trabajar en Polonia y Francia. Expuso 
los resultados de sus viajes en numerosos artículos y 
principalmente, en Die Tiirkei (Turquía) (Bruns'. 
wick 1915). En esta obra alude ya a sus peculiares 
concepciones sobre la Geografía. Considera fundamen­
tal exponer .Jos diversos cuadros de paisaje del país 
cerrados en sí mismos, e interpretar cada uno. Obser'. 
vador agudo y rápido, con amplia cultura, se distinguió 
por varios escritos metodológicos y de síntesis. Sus 
iaeas acerca del concepto y contenido de nuestra disci­
plina cristalizaron en Expressionismus und Geographie 
(1Expresionismo y Geografía) (1920). Tuvo sobre esos 
temas ':'na visión muy personal, distinta de la que 
caracterizaba a la generalidad de los geógrafos. La 
Geografía, según él, difiere mucho de otras ciencias de 
la Ti~rra; s;i fin no es la. invesrigación de causas, que 
constituye solo etapa previa al examen de un paisaje 
y de fos cuadros que lo integran. Los medios usuales 
de trabajo son insuficientes: «resulta necesario acudir 
a los del Arte». Criterios tan originales suscitaron 
encendidos comentarios. Publica luego Die neue Geo­
g:_aphie (La nueva Geografía) (1922-1925), donde los 
f1¡a y expone de modo más completo. El hecho de que 
en nuestra ciencia el interés metodológico y la práctica 
activa no hayan coincidido por .Jo común en una misma 
persona -dice-, con la excepción de Richthofen ba 
dado lugar a que su contenido no se encuentre 'aún 
debid3;1Ilente circuvscrito (pero leyendo ·a Banse se pier­
den vista, como apuntaba Gavira, en un horiwnte le­
janísimo esos límites ... El Arte y la Poesía, desde el 
momento en que se ,refieren a un lugar del globo, 
entran dentro del ámbito geográfico ... ). Exalta el mé­
todo de la disciplina, que debe conducir a una síntesis. 
Sin embargo, en ella cualquier descripción adquiere 
por esto, según Banse, la característica de un arte. En 
las «Natural Erdteil» (Partes naturales del mundo) una 
de fas mejor definidas sería el Oriente, campo predi­
lecto de sus estudios, abarcando toda el Africa Septen· 
trional, incluido el Sahara, y el Asia Anterior. Tuvo 
numerosos contradictores. Aparte de las obras ya cita­
das, publicó iigypten (Egipto) (Halle, 1909); Der Orient 
(El Oriente) (Leipzig, 1910), en tres tomos; Wüsten, 
Palmen. und BaJaren (Desiertos, Palmeras y Bazares) 
(Brunswick, 1921); Harem, Sklaven, Karavanen (Hare­
nes, Esclavos, Caravanas) (Brunswick, 1921), etc. Se le 
debe, además, un Lexikon der Geographie (Diccionario 
Geográfico), en dos volúmenes (Brunswick, 1922-1923), 
y otras obMs metodológicas: Die Geographie und ihrt 
Probleme (La Geografía y sus problemas) (Berlín, 1932), 
Lehrbuch der organischen Geographie (Compendio de 
Geografía orgánica) (Berlín, 1937); Entwicklung und 
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Lampe que, como docente, no logró alcanzar 
un nivel extraordinario. Pero sea lo que fuere, 
sus enseñanzas resultaron siempre eficaces. 

El quehacer magistral, proseguido hasta el 
fin de sus días lo compartió con diversas pu­
blicaciones y la colabovación en revistas espe­
cializadas. En Berlín trabajaría sobre el siguien­
te volumen de su obra y la segunda parte del 
atlas. Empero, numerosas obligaciones acadé­
!IlÍCas le forzaron a progresar con lentitud. 

Por entonces --estamos en 1884- Caprivi, 
que había sucedido como Canciller a Bismatck 
cae en desgracia por un problema de política 
interior. Pasa a 'susütuirle Ghlodwig, príncipe 
de Hohenlohe-Schillingsfürst ( 1819-1901). Y 
se inicia el decisivo influjo del consejero secre­
to Friedrich von Holstein ( 1837-1909), con­
vertido en «eminencia gris» del Ministerio de 
la Wilhelmstrasse. Sven Hedin inicia su prime­
llll expedición al Asia Central. 

Al 5iguiente año se inaugura un canal que 
une el Mar del Norte con el Báltico; lleva el 
nombre del Emperador Guillermo. 

Por lo que se refiere a la actividad de nues­
tro personaje, el afán por inquirir en problemas 
conceptuales se manifiesta en dos discursos pro­
nunciados ya al final de su vida: el primero 
con motivo del VII Congreso Geográfico In­
ternacional (Berlín, 28-septiembre-1899); el se­
gundo en 5U Universidad, cuando en calidad 
de Rector ( 112), tuvo que dictar, según una 
vieja costumbre académica, la primera lección: 
Triebkriifte und Richtungen der Erkunde in 
neunzehnten J ahrhundert ( lmpu'lsos y direccio­
nes de Ia Geografía en el siglo diecinueve) 
Berlín, 1903). Ahí desarrolló, con amplitud y 
profundidad admirables, los avances y tenden­
cias de nuestra disciplina en su etapa decimo­
nónica, recogiendo a manera de síntesis final 

ideas de teoría geográfica madurada en largas re­

flexiones. 

Los patrióticos sentimientos del sabio expli­
can, cuanto menos en ·alguna medida, sus con­
tinuos desvelos por la Sociedad Geográfica ber­
linesa. Como organizador eficaz le da nuevo 
aliento. De él parten afortunadas iniciativas, 
con las consiguientes mejoras de orden mate­
rial y científico. Gracias a su 'labor, esa institu­
ción adquiere un prestigio reconocido en todo 
el mundo . Inspira también numerosos estu­
dios, viajes y trabajos de campo. Hay que men­
cionar 'aquí su interés por la preparación de 
audaces exploradores: Karl von den Stei­
nen (113), Erich von Drygalski (114), Sven 

Hedin y otros. 

Aufgabe der Geographie (Desarrollo y cometido de la 
Geografía) (Estocolmo,_ 1953) . Banse, yrofesor ~n la 
Escuela Técnica Supenor de Brunsw1ck, falleció en 
esa ciudad el 31 octubre 1953. • 

' 112) En las universidades alemanes se elegrn anual­
~nte e] rector por el «Pleno», suprema asamblea o 
Claustro General, compuesto por todos los. profesores 
ordinarios (catedráticos), y a veces tamb1en P?r los 
extraordinarios. El nombramiento debía ~r confirmado 
por el jefe del Estado. El rector ·saliente _quedaba 
como vicerrector (pro-rector) para el nue-:o ~~º· 

En lo que respecta al régimen y orgaruzacion de la 
universidad germana por los años en que Ric~t~ofen 
desempeñó cátedras de Geografía (Bonn, Le1pzig Y 
Berlín), puede consult~rse, GINER DE LOS Ríos, ,Dr. F.: 
Pedagogía Universitaria. Manuales Gallach, num. 58, 
segunda edición, Manuales-Soler . Sucesores ~e Manuel 
Soler-Editores, 353 págs., Barcelona, 1910, pags. 4,7-56. 

(113) Karl von den Stei.nen. (1855-1929), et??logo 
y explorador, natural de Mulhem (Ruhr), estudio m~­
dicina en Zurich, Bonn y Estrasbur~o; lue~o en Be~li? 
y Viena, dedicándose a la P.si~mama. Inicia su activi­
dad exploratoria con un v1a¡e alrededor del mundo 
(1879-1881), en el que investiga. la patol?g_ía mental 
en países civilizados y hace tra~a¡_os etnolog1co~ .sobre 
algunas islas del Pac~f~co. Parucipa como medico .Y 
naturalista en la expedición sudpolar alemana a Georgi~ 
del Sur ( 1883-1884) y organiza un viaje -co?" . su pn­
mo el astrónomo Clauss- al centro de Amenca .Me­
ridional. Partiendo de Cuyabá, siguió el río del trusmo 
nombre, y después el Xingú, remontándolo hasta . el 
Amazonas. Pudo visitar así la tribu de los ~akam, 
que no habían tenido relaciones con blancos. Ma~ ta~~e 
efectuaría una segunda y más completa rnvest1gac1on 
sobre dicha tribu (1877-1878), con el etnólogo P. Eh-
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El 30 de julio del 1898 muere en Friedrichs­
ruh, cerca de Hamburgo, el príncipe Otto von 
Bismarck, ex-canciller. Ha escrito unas me­
morias donde critica duramente los nuevos de­
rroteros políticos del Kaiser Guillermo U. 

Por lo que se refiere al silesiano resulta pre­
ciso aludir a dos hechos que corresponden a 
los años transcurridos en la capital; el VII Con­
greso Internacional de Geografía, al que ya 
nos hemos referido, y a la fundación del Insti­
tuto Oceanográfico: 

Alcanzamos el año 1889. Richthokn pre­
side el citado Congreso (Berlín). La Escuela 
Alemana goza de gran prestigio. Los franceses 
tienen sus ojos puestos en ella. Geógrafos per­
tenecientes a los más diversos países elogian 
su pe11fect,a organización. _ Nadie deja de reco-

renrekh y el astrónomo P. Vogel. Por encargo del 
«Berltner Museum für Volkerkunde» (Museo Etnoló­
gico de Berlín), dirigió una exploración a las islas 
Marquesas (Oceanía), 'recogiendo valiosas noticias y 
mucho ~ate;ial que le permitieron trazar una completa 
y sugesuva unagen de sus pobladores y ·su vida . Nom­
brado profesor de Etnografía en la Univers;dad berli­
nesa, y director del Museo Etnográfico (1900), fue 
autor de muy notables publicaciones etnológicas: Durch 
Zentralbrasilien: Expedition und Erforschung des Schin­
gu (A través del Brasil Central: Expedición e :nvesti­
gación ei;i el Xingú) (Leipzig, 1886); Die Bakairispra­
che (El idioma de los Bakairis) (Berlín, 1892); Unter 
den .Naturvolkern Zentralbrasiliens (Enrre Jos pueblos 
p_nmmvos del Brasil Central) (Berlín, 1894; 2.' edi­
ción, 1897); Beobachtungen über das Leben der Robben 
und Vogel auf Südgeorgien (Observaciones acerca de la 
vida de focas y aves en Georgia del Sur) (Berlín, 1890); 
Dze Marquesaner und ihre Kunst (Los habitantes de las 
islas Marquesas y su arte) (Berlín, 1924-1928). 

(11~) Erich von Drygalski, natural de Konigsberg 
(Prusia Onental) (9 febrero 1865), estudió en esa Uni­
versidad Matemáticas, Física y Geografía con Richtho­
fen (~_nn, Leipzig y Berlín). Ayundante en el Instituto 
Geodesico (Potsdam) (1888-1891) escribe con He!mert 
Die Geoid-Deformation der Kontinente zur Eiszeit und 
•hr Zusa'!"menhang mit den W armeschwankungen in 
der Erdrznde (La deformación geoidal de los continen­
tes en la. época glacial y su conexión con las fluctuacio­
nes térmicas en la corteza terrestre) (1887). Estuvo al 
frente de la expedición a Groenlandia organizada por 
la <~Geselfschaft fur Erdkunde» (Sociedad Geográfica) 
berlinesa (1892-1893), en la que participaron Stade 

( ~<w001-J ' B"""'ffrn ( .0010,, 1 s., "'""~ ' 1 · l f ' - l ' . l d '"'m•~<io ro d '"'" «•;ok, , =Pl=ron " ~ 1 now ' • •n ·P°' ron>0gurr • mrunm• " ; o 
occidental. Tras habilitarse en Geografía con Richtho. I en sus trabajos. Los últimos años de nuestro 
fen, obtuvo el nombramiento de Privatdozent y lue 0 b" f" d · · d · 
el de profesor extraordinario (Universidad de Berlí~ 10gra ia o comc1 en, ciertamente, con un pe-
1899). Por entonces escribiría Die Gronland-Expeditio~ ríodo -el anterior a 1914- en que la Geo-
der Gesellschaft für Erdkunde (La e pedi · - G f' 1 · h 'f" · f landia de Ja Sociedad G 'f. ) x dcmn ª1, roen. gra ia de Rezc posee magm 1ca m raestructu-

, ~ogra 1ca , en os vo umenes . . . ~ _ . . 
(Berlm,. 1898). Con monvo del «Primer Año Polar ra, en mvest1gac1on, ensenanza y pubhcac10-
foternaoonal» ( 1902) se reunieron numerosos especia- ( 115) 
listas para profundiza; en cuestiones científicas sobre nes · 
esas. reg1?nes (magnetismo terrestre, meteorológicas, de 
glac10log1a, oceanográficas, ere.), y en las relacionadas 
co_n la navegación marítima o aérea, y el aprovecha­
miento económico. Drygalski, que gozaba ya de gran 
renombre por sus exploraciones en tierras groenlande. 
sas, había sido designado jefe de la Deutschen Südpolar­
Expedttzon .<Ex~djción a'lemana al Polo Sur). El Esta- 1 
do •le ofreció millon y medio de marcos y un buque 
J'.artiendo de K:iel (11 agosto 1901) abandona luego ¡~ 
~iudad de El Cabo (8 de diciembre), dirigiéndose a la 
isla de Crozet y a las Kerguelen. Permanecieron durante 1 
enero del 1902 ep las costas orientales de la Tierra de 
Ker~uele~, mst·ala~dose una estación meteorológica que 
funcionaria dos anos. El «Gauss», navegando hacia el 
Sur, fue e,n busca de la Termination Land, que Wilkes 
!iabi~ cre~do ver en 1840, pero pudo demostrar su 
inexistencia. Descubierta la Tierra del Emperador Gui­
llermo JI, su nave quedó aprisionada por Jos hielos 
(21 ?e febrero), 'ª los 66° 5' de latitud Sur y 89° 48' de 
long11ud Este: la expedición tuvo que invernar allí. 
Los recorridos hechos en ese inrervalo permitieron re­
conocer el _Monte Gauss {volcán), de 371 metros, dis­
tante 95 kilómetros de 5u campamento, así como un 
~ramo costero. Durante el bloqueo realizaría sus traba. 
JOS la «Universitas Antártica Alemana». Cada científico 
pudo laborar dentro de su especialidad como en un 
verdadero centro uni~ersitario perfecta~ente organiza­
do. Se estucliar~n los icebergs, la formación del hielo y 
problemas ·rel~tivos a las aguas (temperatura, flora y 
fauna, et_:.). ~1h:rados de su gélida prisión (8 de febre­
ro del ano siguiente) , los expedicionarios ·alcanzaron la 
1S!a de San _Pablo y Nueva Amsterdam, regresando a 
~~l (25 no_vi~mbre 19q3). Se había cubierto con pleno 
~xlto el ob¡envo: a_copio de observaciones y descubrir 
importantes terntonos. El perímetro de la costa antár­
tida . q~edó fijado ~n torno a los 70º Sur. Drygalski 
publico Zum Kontznent des eisigen Südens (Hacia el 
conr1~ei:ire ~el Sur glacial) (Berlín, 1904). Las memorias 
del VlaJe dieron lugar a una obra monumental: Die 
D;utsche Südpolar-Expedition 1901-1903 (La expedi­
non alemana al Polo Sur, 1901-1903) (Berlín 1905-
1931) en veinte volúmenes de texto y dos de' mapas, 
que. re~o_ge numerosas noticias climáticas, magnéticas y 
glac10logicas. Tomó parte en la expedición en zepelín 
a Sp~tzberg (1910). Profesor ordinario de Geografía en 
Munich (1 <;>etubre 1906), fue gran autoridad mundial 
en el conocimiento de las zonas polares Desde 1912 
publicarfa,, adem~s_, gran número de trab;jos referentes 
a Geografia Politica. En ese año hizo un viaje a Jos 
Estados Unidos . Jubilado en 1935, murió en Munich 
(10 enero 1949). 

El francés Luden Gallois (1857-1941), refi-
riéndose a esa magna reunión científica escri­
biría impresionado por la calidad lograda y el 
hecho de que en Alemania la ciencia geográfica 
se cultivara, como en ningún momento, tenien­
do en cuenta lo que en sí misma supone, es 
decir, sin mezcla de afán utilitario ( 116). Sig­
nificó, en verdad, el teconocimiento interna­
cional del predominio alcanzado por la Geo­
grafía germana. 

Pero algo muy similar ocurría en las diver­
sas ramas del saber: 

En el siglo XIX las ciencias progresaron mu­
cho. Y el primordial instrumento de ese auge 
fueron las universidades; éstas recuperaron el 
puesto central perdido en el XVI, gracias sobre 
todo al ejemplo de Alemania, donde el queha­
cer universitario estaba organizado en torno a 
laboratorios y seminarios. Cabe afirmar que el 
incremento mayor de la actividad intelectual a 
fines del XIX se produjo en el ámbito alemán, 
y que el avance científico durante este siglo 
débese, en gran parte, a la irmdiación de las 
universidades germanas. El tipo de profesor en 
ellas alumbrado era un modelo para los países 
más avanmdos. 

Hacia estos años -Jos postreros en la vida 
1.,.e nuestro sabio- se observa para todas las 
facultades una notable alza del número de es-
tudiantes, excepto en Medicina y Teología Pro­
testante. El aumento em muy sensible para 
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Ciencias Filosóficas, Históricas y Natura'les. 
En 1906, sólo Berlín contaba unos 13.000. 
Por sus universidades, por sus recién fundadas 
escuelas técnicas, y las abundantes revistas es­
pecializadas, tendía cada vez más Alemania a 
dominar el saber y la investigación. Y aunque 
Francia, junto con el Reino Unido, apoyándose 
en sus grandes tradiciones de cultura, se resis­
tían a tal superioridad, esta se impuso. Su idio­
ma quedó convertido en lenguaje científico uni­
versal ( 117), implantándose una especie de im­
perio de la ciencia que abarcaba el Norte, Cen-

(115) BROC, Numa: La géographie fran1;aise face a 
la science allemande (1870-1914). «Anuales de Géo­
graphie», núm. 473, Janvier-Février, 1977, 86• année, 
págs. 71-94, Paris, 1977, pág. 76. 

(116) GALLOIS, L.: Le Congres de Berlin. «Annales 
de Géographie», vol. VIII, págs. 460-468; vol. IX, 
págs. 65-71, París, 1889 y 1900; vol. IX, pág. 71. 

Para los datos que aparecen incluidos en el texto, 
Cfr. UNION GÉOGRAPHIQUE INTERNATIONAL: La Géo­
graphie a travers un siecle de Congres Internationaux. 
Caen, 1972, págs. 47-48. 

(117) Un reflejo de cuanto decimos, en especial in­
teresante por referirse a nuestra historia educaciva; 
según el Decreto del 2 de junio del 1873 , que refor­
maba los estudios universitarios tras proclamada la 
República, siendo ministro de Fomento Eduardo Chao, 
los candidatos a estudios de las cinco Facultades creadas 
(Filosofía, Letras, Matemáticas, Física y Química e 
Historia Natural) habían de realizar un eiercicio de 
traducción del alemán en su prueba de acceso a ellas. 
También el Decreto correspondiente al 3 de mismo mes 
y año sobre la enseñanza secundaria, exigía un idioma 
moderno para el ingreso: el francés. Ambas normas no 
llegaron a entrar en vigor. Conviene tener en cuenta 
una circunstancia: expresaron sin ninguna traba el pen­
samiento pedagógico de Francisco Giner de los Ríos 
( 1840-1915), que más tarde fundaría la Institución 
Libre de Enseñanza (10 marzo 1876). Cfr. CACHO 
Vru, V.: La Institución Libre de Enseñanza I. Orígenes 
y Etapa Universitaria (1860-1881). Colección Rialp de 
Cuestiones Fundamentales, prólogo de Florentino Pé­
rez Embid, Ediciones Rialp, S. A., 5 72 págs. + 26 
láminas (una despleg.), con 38 fots., Madrid, 1962, 
págs. 262-271. En un proyecto de ley posterior, siendo 
presidente del Poder Ejecutivo Nicolás Salmerón, y 
ministro de Fomento José Fernando González, se tras­
ladaron a los exámenes de grado, lo mismo en el ba­
chillerato que en 'las carreras universitarias, fas pruebas 
de idiomas. No deja de ser muy expresivo que el iclio­
ma preceptuado para estudios de Universidad fuese el 
alemán, y que en <los secundarios se estipulara el fran­
cés. 
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tro y Este de Europa. Además, su influjo fue 
notable en Rusia, Estados Unidos y Japón. 

Ese VII Congreso reunió a 1.238 asistentes 
(de ellos, 887 alemanes). Fue un verdadero 
acontecimiento social. El Emperador Guiller­
mo 11 estuvo representado en el acto inaugura­
tivo por el Príncipe Alberto de Prusia, Regente 
de Brunswick, por entonces Rector de la Uni­
versidad de Gotinga. Acudieron, entre otras 
personalidades, el Doctor Ghun, de Leipzig; el 
Príncipe Alberto de Mónaco; Sir Clements 
Markham, presidente de la Royal Geographical 
Society (Londres); el explorador noruego Nan-
1;en, von Drygalski, Brazza, Schweinfurth, Dra­
peyron, Vida! de la Blache, Ratzel, Brückner, 
Penck, etc., etc. El Príncipe, protector del Con­
greso, dirigió una salutación, como hombre de 
ciencia, a los participantes. Por todas partes se 
repetía un entusiasta saludo: Festücher Anzu­
girt erwünscht! (¡Se ruega asistir con traje de 
fiesta!). 

Debe resalta!1;e la novedad de que se efec­
tuaran excursiones, que permitieron desarro­
llar sobre el terreno búsquedas de los activos 
núcleos de geógrafos universitarios del Impe­
rio. El Congreso prestó singular atención a la 
Geografía Física. Cabía e.sperarlo, al ser su pre­
sidente gran sistematizador de los conocimien­
tos geomorfológicos. Esas comunicaciones su­
maron la cifra de veintidós. En este mismo 
sentido, puede colegirse que la presidencia de 
Richthofen significaría un estímulo para pre­
sentar trabajos sobre Oceanografía (en total, 
veinte). Se abrió, además, una exposición re­
lativa a Jos logros del viaje efectuado por el 
«Valdivia» (118). Tuvo relevancia el interés 
mostrado hacia la Climatología, y a las explo­
raciones polares que tanto impresionaban por 
entonces a fos gobiernos, así como a especialis­
tas de diferentes ramas del saber, entre los que 

debemos situar, muy en primera fila, a nuestro 
biografiado. Se concedió el máximo .rango a las 
Geografías Humana y Política (quince comuni­
caciones). Ello traduce el prestigio de otra cum­
bre de la ciencia alemana, también gran figura 
del certamen: Friedrich Ratzel. La Cartografía 
(veintuna comunicaciones), los viajes y descu­
brimientos (doce comunicaciones) y la historia 
de nuest•ra disciplina (cinco comunicaciones) in­
teresaron en .alta medida (119). 

Todo lo hasta entonces publicado de China, 
que pese a su escasa tirada era cada vez más 
conocido, fue objeto en el Congreso de los más 
vivos elogios. 

Vale la pena recordar que durante el verar.o 
de 1900, el Celeste Imperio se vio sacudido 
por graves agitaciones contra los europeos: la 
insurrección de los «boxers», aplastada relati­
vamente pronto, por un ejército internacional 
bajo el mando del alemán Alf.red von W alder­
see (1832-1904), personaje de gran populari-

( 118) Se trata de una gran expedición alemana con­
sagrada al estudio de los océanos (1898-1899), concebi­
da para integrar los resultados obtenidos con las del 
«Challenger» y la «Gazelle», bajo la guía del famoso 
ooeanógrafo Karl Chun (1852-1914). Un discípulo de 
Richthofen, G. Schott fue el encargado de dirigir los 
trabajos oceanográficos. Se realizaron numerosos son­
deos a gran profundidad en el Atlántico e Indico, 
estudiándose la estratificación térmica de este último 
desde la superficie a:l fondo. Fue recogida, por vez pri­
mera, gran cantidad de fauna pelágica. Sus logros, fun­
damentales para el conocimiento científico del Indico, 
comenzaron a publicarse en 1902, con el título Wissen­
chaftliche Ergebniue der deutschen Tiefsee-Expedition 
auf dem Dampfer Valdivia 1898-1899 (Resultados cien­
tíficos de la exploración alemana a los mares profundos 
realizada en el buque Valdivia, 1898-1899). Hasta el 
año 1934 vieron la ·luz veinticuatro volúmenes. Un re­
lato general de la investigación fue la obra de Chun: 
Aus den Tiefen des Weltmeers (Desde fas profundida­
des del océano) (2 .' ed., 1903). 

(119) Cfr. GALLOrs: Op. cit., y JrMÉNEZ LLUES­
MA, E.: El Congreso Internacional de Geografía de 
Berlín. Reseña de sus tareas, «Boletín de .Ja Real So­
ciedad Geográfica de Madrid», Tomo XLI, págs. 249-
282, Madrid, 1899. 
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dad y estimado en la corte. Pues bien: este 
oficial, necesitando una buena cartografía de 
conjunto utilizó la primera parte del atlas de 
Richthofen (al estar inacabada la obra, recurri­
ría para completar su información a los mapas 
que trazaron tiempo atrás los jesuitas, y habían 
sido objeto de minucioso análisis ,por nuestro 
geógrafo). 

Merced a m1c1at1vas del silesiano pudo fun­
darse en la Universidad de la capital un Ins­
tituto Oceanográfico, sobre firmes cimientos. 
Se instaló, además, un Museo relativo al estu­
dió de los mares . Pretendíase despertar en la 
opinión pública una conciencia del interés que 
para la vida del país podía adquirir el conoci­
miento de Ias maws oceánicas. 

«Recuerdo de nuestros años de adolescencia 
-escribe el sobrino-nieto del geógrafo autor 
de la nota biográfica a la que hemos aludido 
repetidas veces- que mi :hermano y yo visita­
mos el Museo. A la entrada del hall pendía un 
enorune óleo; era un retrato del «Onkel Ferdi­
nand» (el tío Fernando). Nosotros lo miramos 
con gran orgullo. Contemplamos maravillados 
y entusiasmados los modelos de buques para 
exploraciones oceanográficas, los equipos de 
inmersión y los mapas de los fondos oceá­
nicos» ( 120). 

Nos hallamos ya a finales de la vida del in­
signe geógrafo. Hay que registrar acontecimien­
tos importantes, en Europa y fuera de ella: 

Bernard (más tarde Príncipe) von Bülow 
(1848-1929), desde 1897 subsecretario en el 
Ministerio del Exterior, pasa a ser Canciller 
del Imperio en 1900. Ese mismo año, Car] 
Auer von Welsbach inventa la lámpara de hilo 
metálico incandescente con alambre de osmio. 
Y Ferdinand, conde Zeppelin (1838-1917) em-

prende el primer vuelo en nave aérea rígida. 
Año 1901: Robert Edwin Peary (1856-1920) 
demuestra el carácter insula·r de Groenlandia 
mediante una circunnavegación por el Norte; 
el italiano Marconi consigue la telegrafía sin 
hilos wbre el Atlántico; y el Príncipe de Gales, 
es coronado con el nombre de Eduardo VII; 
reinará hasta 1911. Promueve la nueva alianza 
franco-británica, la Entente Cordiale, nacida en 
los salones llenos de encajes, adornos florales 
y almohadones de la Belle epoque, y cultiva la 
amistad con España e Italia. 

Por aquél tiempo publica Richthofen .algunas 
monografías que guardan relación con su es­
tancia en China. Über Gestalt und Gliederung 
einer Grundlinie in der Morphologie Ostasiens 
(Sobre la forma y ramificación de un criterio bá­
sico acerca de la Morfología de Asia Orienta:!) 
(Berlín, 1900), valioso análisis regional del re­
lieve de las tierras situadas en el Este asiático; 
Geomorphologische Studien aus Ostasien (Estu­
dios geomorfológicos sobre el Asia Oriental) 
(Berlín, 1901). Trata, pues, en estos trabajos 
temas conocidos por él con profundidad y muy 
de primera mano. Y pocos años después se pu­
blica su discurso Das Meer und die Kunde vom 
Meer (El mar y la ciencia del mar) (Berlín, 
1904). 

En 1902 -el 30 de enero- se firma 1a 
atanza entre Inglaterra y Japón; queda garan­
tizada :la independencia de Ghina. Don Alfon­
so XIII alcanza la mayoría de edad, y concluye 
la regencia de su madre María Cristina de 
Habsburgo-Lorena: el 17 de mayo jura la Cons­
titución. En España se inicia un período de 
gran dinamismo creador por los escritores per­
tenecientes a la llamada Generación del 98. 
Sobre ell01; ha repercutido con agudeza nuestra 

( 120) B. de F. 
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decadencia, simbolizada en la pérdida de los 
últimos vestigios del que fue gran Imperio Co­
lonial. En 1904 se desencadena la guerra ruso­
japonesa, y tiene lugar la inauguración del fe­
rrocarril transiberiano. 

Al iniciarse el otoño de 1905, el eminente 
maestro acababa de regresar a Berlín, tras unas 
vacaciones en los Aipes. 

La muerte, por un ataque al corazón, le so­
brevino en su mesa de trabajo, redactando un 
informe para el Emperador Guillermo II. De­
seoso el Monarca de conocer un criterio auto­
rizado sobre la verdadera trascendencia de la 
empresa polar británica dirigida por Robert Fal­
con Scott ( 121), recurrió para ello a Richtho­
fen. Este, como buen geógrafo y gran patriota, 
resaltaba la importancia de la ex¡Jloración an­
tártica alemana por entonces en marcha (Dry­
galski). El era su principal inspirador y cons­
tante apologista. Casi tenía concluido su escri­
to. Pero, de improviso, y a media palabra, se 
le fue la pluma de la mano. La triste efeméride 
corresponde al 6 de octubre del 1906. Había 
cumplido, por tanto, setenta y dos años. 

Muere, pues, en plena actividad. Ningún do­
lor vino a pernurbar sus últimas horas; tampo­
co sufrió a causa de una larga afección. Su 
fina:! estuvo en armonía con lo que constituye­
ra toda su vida (122). 

¿Qué sucede por aquél entonces en A'lema­
nia y en el mundo? 

El desencanto hacia las ideologías liberales 
del parfamentarismo y de las élites democráti­
cas se extendía por todas partes en es tos ini­
cios del siglo. El Imperio del Kaiser Guiller­
mo II era un estado terco, donde el ciudadano 
ejercía sus derechos y su libertad, siempre qrue 

no pusiera trabas a la desmedida inclinación 
hacia el hombre por parte de los burócratas. 
Asistimos a la primera crisis marroquí. El So­
berano alemán, a instancias del Canciller Bü­
low desembarca en Tánger (31 de marzo), y 

exige se respeten los intereses de su Imperio 
en Marruecos; además procura un nuevo acer­
camiento a Rusia. Termina la guerra ruso-japo­
nesa. Los rusos ceden la mitad meridional de la 
isla de Sajalin, y Port Arthur, al Japón, con 
renuncia de todos los derechos sobre Corea. 
Pero se mantiene la inf1uencia moscovita en 
Manchuria Septentrional. En el Imperio de los 
zares comienza, de . hecho, la revolución bol­
chevique. Albert Einstein (1879-1955) enun­
cia la teoría de la relatividad espacial. Otto 
Hahn , nacido en 1879, descubre el elemento 
radiac.tivo radiothor. Sven Hedin inicia sus via­
jes de investigación por Persia y el Noroeste 

(121 ) Conviene recordar que Robert Falcon Scott 
(1868-1912) fue un gran explorador de la Antártida. 
Nacido en Davenport (Plymouth) , ingresa en la marina 
de guerra, muy joven. Tuvo el mando de la expedición 
británica ·al sexto continente , a bordo del navío «Dis­
covery», bien equipado (1901-1904). Señaló los límites 
de la Tierra del Rey Eduardo VII , y franqueando la 
barrera gélida pudo abrirse camino en el «inlandsis» 
antártico, hasta los 82º 17' de Iatitud Sur. Describió 
este viaje en su obra The voyage of the Discovery (El 
viaje del «Discovery») (dos volúmenes , 1905). Jefe de 
una nueva exploración sudpolar, a bordo del «Terrano­
va» (1910-1912) , su objetivo era alcanzar el Polo Sur. 
El 1 de junio del 1910 estaba ya en los parajes ante­
riormente vj.sitados, y pudo establecer su base a 77º de 
latitud Sur. Desde allí partiría en trineo de motor, con 
cuatro compañeros, consiguiendo situarse (3 noviem­
bre 1911) en el punto extremo alcanzado por Shackle­
ton (1874-1922), y luego (15 enero 1912) a cincuenta 
kilómetros del Polo. Sin embargo, Roald Amudsen 
(1871-1928) le había precedido (14 diciembre 1912). 
Scott encontró allí (17 enero 1912) el acta que testi­
moniaba el éxito del noruego. El marino inglés anota 
en su diario: «Me espanta el viaje de regreso» . Con 
temperaturas de - 40" e y los furiosos «hlizzards» an­
tárticos, perecieron los cinco hombres por el frío y la 
fatiga (10 marzo 1912). Sobre esta expedición pudo 
escribir Huxley el libro Scott's last expedition (La úl­
tima expedición de Scott) (1913). Se deben al audaz 
explorador diversas publicaciones de carácter científico. 

(122) B. de F. 
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curso se descubrirá el Transhimalaya. 

No obstante, y para situar mejor cronológi­
camente los acontecimientos, vayrumos de nue-
vo a España: 

En 1904 alcanza el poder don Antonio Mau­
ra; su vigorosa personalidad ocupa un primer 
plano en la política. Surge el movimiento de la 
«Solidaridad Catalana», y en Barcelona se re­
crudece la agitación obrera, fomentada por el 
entonces audaz demagogo Alejandro Lerroux. 
Enero de 1905: es nombrado jefe del ejecutivo 
Raimundo Fernández de Villaverde, que gober­
nó sin las Cortes durante medio año. El joven 
Monarca viaja por Francia e Inglaterra a fin 
de robustecer las relaciones de amistad con los 
citados países, y buscar consorte. Con ocasión 
de su visita oficial al Presidente Loubet sufre 
un atentado en París, sin que el agresor con­
siguiera su propósito. En el mes de junio sus­
tituye a Villaverde como Presidente del Con­
sejo Montero Ríos; cesará a su vez en noviem­
bre, reemplazado por Segismundo Moret. Y seis 
meses después de fallecer nuestro biografiado 
-mayo de 1906- Alfonso XIII contrae ma­
trimonio con la princesa británica Ena de Bat­
tenberg, sobrina de Eduardo VII y nieta de la 
Reina Victoria. El enlace inspirado ante todo 
en una espontánea inclinación sentimental, en­
cajaba muy bien con las orientaciones del ga­
binete, favorable a una aproximación a Ingla­
tera, que permitiera respaldar nuestras deman­
das en vísperas del planteamiento, insoslayable, 
de la cuestión marroquí. 

Al siguiente día del fallecimiento del sabio, 
narra Sven Hedin, mi padre entró en mi habir 
tación y me dijo, muy triste y serio: «Richtho­
fen ha muerto». 

Sigamos el relato del genial v1a¡ero escandi­
navo: «Yo me quedé muy confuso: mi padre 
me enseñó la noticia aparecida en el periódico 
de la mañana. Luego vino la esquela anuncian­
do que el entierro tendría fogar el día 10 de 
octubre en el viejo cementerio berlinés de Mat­
thiii. El 1 7 de octubre cuando pasé por Berlín 
camino del Tíbet, el gran maestro dormía ya 
en su tumba. La ciudad, con sus recuerdos de 
un período de diecisiete años había perdido 
para mí su atractivo. Allí se había despertado 
la nostalgia por Asia. Allí había vivido el maes­
tro que mejor que ninguna otra persona -ex­
cepto mi madre- comprendiera mi anhelo y 
mi nostalgia. Yo tenía prisa por escapar del 
mundo de estos recuerdos. También durante 
los tres años que pasé solo en tierras asiáticas, 
pensaba en él con motivo de cada nuevo des­
cubrimento. Y o creía ver frente a mí al perso­
naje recio con larga chaqueta negra, la frente 
alta; los ojos oscuros y serios, con su mirada 
de explorador. Y tenía la sensación como si 
ellos me acompañasen todavía de uno a otro 
mundo» (123). 

2.10. Hon~res y distinciones académicas; una 
escuela de fieles discípulos 

El gran geógrafo recibió en vida numerosas 
distinciones por parte de las más diversas enti­
dades y países del orbe. Se le otorgaría, «hono­
rfs causa», el doctorado en Medicina, a lo que 
no debió ser extraño la gran estima y alto con­
cepto que Virchow tuvo de sus méritos. Varias 
academias de ciencias le acogieron en su seno: 
entre otras, las de Berlín (correspondiente, en 
1881; numerario, en 1889), Viena, Munich y 
Gotinga. 

Fue gailardonado con la medalla de socio fun­
dador de Ia Royal Geog.raphical Society londi-

(123) HEDIN, Sven: Op. cit., pág. 106. 
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nense (1878); y con motivo de su 70 aniver­
sario se crearía en ese prestigioso organismo 
la «Fundación Richthofem>. 

Sus discípulos, entre los que se encontraban 
famosos científicos y exploradores, instituye­
ron por iniciativa de Ernst Tiessen ( 124) el 
«Richthafentag» (Grupo Richthofen), en Ber­
lín. Anualmente celebraba reuniones para dis­
cutir nuevos desarrollos dentro del ámbito geo­
gráfico, en los que mucho después de su de­
función todavía era el gran hombre de ciencia 
autoridad y mente rectora. Además de agrupar 
a sus seguidores, publicaba unos Mitteilungen 
(Comunicaciones). Y la Sociedad Geográfica de 
Berlín concede una medalla en su recuerdo. 

Al correr los años, Carl Troll fundaría en el 
Instituto de Geografía de Bonn una revista con 
el título Callaquium Geographicum. Vartrage 
des Bonner Geagraphischen Kalloquiums an 
Ferdinand van Richthafen (Coloquio Geográ­
fico. Ensayos de los coloquios geográficos de 
Bonn, en memoria de Fernando de Richthofen). 

La cordillera que se alza entre ~l Tíbet y el 
desierto de Gobi lleva su nombre. Tendidos a 
partir del extremo oriental del Altyn-tag, fos 
Richthofengebirge se prolongan hacia el SE., 
hasta el valle del Hoang-ho (sector de Lao­
show). Son la alineación más septentrional de 
los relieves del Nan-shan, con sierras de mate­
riales paleozoicos. Las Montañas Rocosas del 
Colorado tienen un Mount Richthofen; y tam­
bién las islas Francisco José, en la zona ártica. 

Además, los paleontólogos le dedicaron una 
familia de! suborden Estrofomenáceos, con Bra­
quiópodos adaptados a la vida en las formacio­
nes coralinas: los Richthafenidas o Ríchthofé­
nidas, fósiles del Pérmico de todos los conti­
nentes. 

Su viuda siguió residiendo en la capital pru­
siana. Fallecería el 7 de marzo de 1910. 

Al morir nuestro biografiado, la Universidad 
de Betilin, a cuyo desarrollo y prestigio tanto 
contribuyó, era bien distinta de cuando toma­
ra posesión de su cátedra: contaba 500 profe­
sores. De otra parte, la Sociedad Geográfica 
berlinesa habíase convertido bajo su presiden­
cia en una institución de alta categoría, con una 
biblioteca formada por unos 28.000 volúmenes. 

Se le deben alrededor de doscientas publica­
ciones, casi todas en alemán; y dejaba una vi­
gorosa esouela de discípulos avezados a un tra­
bajo minucioso y exigente, que no pudieron 
ocultar su dolor ante la pérdida del maestro. 

(124) Ernst Tiessen, nacido el 17 de julio del año 
1871 en Braunsberg (Prusia Oriental), estudió Ciencias 
Naturales, principa:lmente Geología; y con nuestro bio­
grafiado, Geografía. Obtuvo el doctora.do con una in­
vestigación geológica (1895). Entre 1894-95 actúa como 
ayudante de Ferdinand von Richthofen, 6iempre muy 
en armonía con sus ideas científicas y proyectos. En 
1910-11 desanolla ya funciones docentes en la Escuela 
Superior de Comercio berlinesa. El año 1913 alcanza el 
título de profesor de Geografía en ese centro, y en 
1919 el de ordinario. Siguiendo las huellas trazadas 
por su maestro foteresóse muy en especial por la 
Verkehrsgeographie {Geografía del TTáfico) y métodos 
para representar cartográficamente tales fenómenos. Los 
resultados obtenidos se plasmaron en ·su Deutschen 
Wirtschafts-Atlas {Atlas Alemán de Economía) (1929). 
Luego añadiría a esta publicación treinta nuevos mapas 
(1939) . La llamada Tiessenkarte (Mapa de Tiessen), que 
refle1aba las grandes corrientes del tráfico comercial 
encontró una aceptación muy favorable entre los geÓ­
grafos. Entre otros trabajos suyos -y además de 
participar de forma decisiva en la edición póstuma de 
varias obras de von füchthofen- se cuentan· China 
das Reich der 18 Provinzen (China, el Imperi~ de la~ 
18 provincias); Die Beifreiung von der iudenfrage (La 
solución del problema judío); Versailles und iFortsetzung 
(Versalles y su repercuS:ón); Die neue Europa {La nue­
va Eur'?pa), etc. Fue rector de la Escuela Superior de 
Comemo {1927-28). Había contraído matrimonio (1895) 
con Hildegarda Ties·sen, nacida e} 15 de abril del 1872 
conocida escritora, descendiente de una fami:Iia d~ 
lite~atos, a Ja que se deben varias novelas y una co­
lecc16n de cuentos. Ernst Tiessen se jubiló en su cá­
tedra el año 1937, pero continuaría enseñando hasta 
1943. FalleC:ó el 24 de abril del 1949 en Gros,sleferde 
cerca de Peine. ' 
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Ernst Tiessen, profesor más tatde en la Es­
cuela de Comercio, encargóse de estudiar sus 
abundantes escritos inéditos para proceder a la 
edición parcial. Desarrollaría así, con genero­
sidad, una labor muy meritoria por los años 
que siguieron al óbito del ilustre geógrafo. Ela­
boró, además, una relación completa de sus 
trabajos ( 125). 

El hecho de que algunas obras fundamenta­
les de Ferdinand von Richthofen vieran la luz 
ya desaparecido, constituye una prueba tangi­
ble del afecto y agradecimiento por parte de 
sus discípulos. 

Su inesperada y repentina muerte fue, asi­
mismo, la razón ·por Ja que no pudo llevar a 
cabo la promesa hecha a sus más allegados 
continuadores de publicar un libro, divulgati­
vo, con vivencias y observaciones en el «Im­
perio de Enmedio», ordenadas día por día, dis­
tintas de las estrictamente científicas. Y fue, 
una vez más, E. Tiessen, quien gracias a la 
inestimable cooperación de la Barones¡¡ escarbó 
entre sus diarios, cartas y fichas. El resultado 
de esta labor fueron los dos bellos volúmenes 
titulados Ferdinand van Richthafen, Tagebü­
cher aus China (Diarios de Ghina, de Fernando 
de Richthofen) (Berlín, 1907); apuntes de cam­
po que llevan una selección de sus admirables 
dibujos, trazados con finura a lápiz, sobre gen­
tes y paisajes. Tales anotaciones, hechas hace 
cien años, incluyen hermosos párrafos descrip­
tivos, experiencias muy poco comunes sobre 
viajes, y finos detalles acerca de los habitantes 
de la China que conoció el teutón. Al leerlos 
en 1979 --escribe su sobrino-nieto-- «llegué 
sobre todo a familiarizarme más íntimamente 
con un hombre de extraordinarias cualidades 
hUJJDanas; disciplinado y serio a ~a hora de con­
seguir sus metas científicas, pero amable y de 
corazón cálido en el trato con sus compañeros; 

dotado de unos niveles morales y éticos en con­
sonancia con su educación religiosa y su tradi­
ción familiar» ( 126). 

Una parte de sus lecciones universitarias fue­
ron editadas por Otto Schlütter (127): Vorle-

(125) TrnSSEN, Dr. E. : Die Schriften von Ferd. 
Freiherr v. Richthofen (Los escritos de Fernando, Ba­
rón de Richthofen); Zusammengestellt von Dr. E. Ties­
sen (Recopilación del Dr. E. Tiessen); Saparatabdruck 
aus «Miinner der Wissenschaft», Heft 4. Ferdinand 
Freiherr von Richthofen, Gediichtnisrede van Profes­
sor Dr. E. von Drygalski, Verlag van Wilhelm Wei­
cher, 18 págs ., Leipzig, 1906. 

Existe un ejemplar en la Biblioteca Nacional . (Ma­
drid), procedente de la Biblioteca de la Real Sociedad 
Geográfica. 

Tiessen enuncia, por orden cronológico, los trabajos 
del maestro, a parcir del primero (1956), referente a los 
meláfiros, hasta 1905, fecha de su muerte. Suman un 
total de 207 escritos, numerados y distribuidos por 
años. Incluye en la relación catorce títulos de notas 
diversas, más las referencias a diez prólogos destina­
dos a obras de otros autores, y dieciocho recensiones. 

(126) B. de F. 
(127) Oteo Schlüter, oriundo de Wicten (Ruhr) (12 

noviembre 1872) , murió en Halle (12 octubre 1959), 
Estudia inicialmente germanística, y luego Geografía 
con A. Kirchhoff. Obtuvo el doctorado (1896) median­
te su investigación Siedlungskunde des Thales der Uns­
trut (Estudio de los asentamientos del valle de Uns­
trut). Prosigue ,Juego sus trabajos unido a Richthofen, 
pero más tarde se separa de él , orientándose hacia la 
Anrropogeografía estimulado por las enseñanzas de Frie­
dr:ch Ratzel. Cultivó, de manera particular, fa Geogra­
fía de los efectivos humanos. Se le deben, entre otros 
escritos, Die Siedlungen im nordastlichen Thüringen 
(La población del noroeste de Turingia) (1903), trabajo 
con el que se habilitó; Bemerkungen zur Siedlungsgeo­
grapie (Observaciones sobre la Geografía de los asen­
tamientos) (1907); Die Erdkunde in ihrem Verhiiltnis 
zu den Natur- und Geisteswissenchaften (La Geografía 
y ,su relaci6n con las ciencias de la naturaleza y las del 
espíritu) (1913). Cultivaría temas regionales, con espe­
cial 1teferencia a las poblaciones. Emeñó en Berlín y 
Bonn, interesándose por problemas relativos al concepto 
y método de la Antropogeografía y Geografía Regional. 
Su maestro Ratzel había construido una grandiosa es­
tructura científica de aquella rama geográfica, sin duda 
admirable, pero en muchos casos privada de bases fir­
mes . Schlüter elaboró uno de Jos mejores estudios me­
todológicos que siguieron al bosquejo del gran inicia­
dor: Die Ziele der Geographie des Mensches (Los ob­
jetivos de la Geografía Humana) (Munich, 1906), don­
de ofrece una estructuración de los fenómenos geográ­
ficos. Veinte años más tarde, el americano Car! Ortwin 
Sauer (1889-1975) obtendría una muy parecida, sin 
haber leído la obra del alemán. Se jubiló en la docen­
cia el año 1951. 
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sungen über Allgemeine Siedlungs- und Ver­
kehrsgeographie (Disertaciones sobre ila Geo­
grafía General de la población y del tráfico) 
(Berlín, 1908). 

Cuando murió, el tomo de su magna obra 
referente al Su; de China, así como la segunda 
parte del atlas, estaban inconclusas. Sin em­
bargo pudieron completarse, merced a fos abun­
dantes borradores que había dejado escritos. 
Ernst Tiessen se hizo cargo de la publicación 
del citado volumen, el III, Sudliche das China 
(La China Meridional) (Berlín 1911); Fritz 
Frech (128) editó el V (1911); y este geólogo, 
junto con M. Groll asumieron la responsa­
bilidad de ultimar Ios mapas de la segunda par­
te del atlas (Berlín, 1912), relativa a las pro­
vincias sureñas. Todo ello obedeciendo al deseo 
expresado por Richthofen. Estas ediciones fiue­
ron costeadas por el Ministerio Prusiano de 
Cultura. 

(128) Fritz Frech, nacido el 16 marw 1861 en Ber­
lín, inició estudios de Ciencias Naturales (1880) , par­
ticularmente geológicos y paleontológicos, en las Uni­
versidades de Leipzig, Bonn y en la de su ciudad natal. 
Tuvo como maestros a H. E. Beyrich, W. B. Dames y 
F. v. Richthofen. Fue alumno de este último en Bonn. 
Tras obtener en Berlín el grado de doctor mediante una 
memoria ·sobre la fauna coralina del Devónico Superior 
alemán, akanza en HaJle la habrlitación (Geología y 
Paleontología, 1887), también con un trabajo acerca 
de ese mismo período. Empezó a ejercer el magisrerio, 
como Privatdozent, en HaJle. Nombrado Profesor Ex­
rraordinario de Geología y Paleontología en la Univer­
sidad de Breslau (1891), y •luego ordinario (1897), es­
tuvo allí al frente del Instituto y Museo dedicado a 
las citadas disciplinas científicas. Al fallecer K. A. von 
Zittel fue elegido presidente de la Comisión Interna­
cional de Paleontología, y en 1912 vicepresidente de 
la recién fundada Sociedad Paleontológica. Durante la 
primera gran contienda mundial fue enviado a Siria, 
donde murió pocas semanas después, víctima de ia 
guerra, en Alepo (28 septiembre 1918). Sus trabajos 
científicos suman un elevado número: abarcan los cam­
pos más importantes de la Geología, ·si bien '1t mayo­
ría se refieren a temas pa'1eontológicos. Resaltan los 
relativos •a la fauna del Paleowico y, en •segundo lu­
gar, a la triásica . Además de estudiar oistemáticamente 
los corales del ·Devónico germano, lo hiw con los de 
la región del Araxes (China) y los del Trías alpino; pro­
curando explicar las relaciones fülogénicas, esclarecer 
los fenómenos de reproducción e interpretar las es-

tructuras de las formaciones madrepóricas (antes in­
vestigadas por G. von Koch). Por lo que respecta a los 
graptolites, su interés se dirigía más que hacia los 
aspectos generales, a reconstruir su tipo de vida y 
organización. Transcurridos algunos años pudo aplicar 
el método utilizado con los corales al estudio de mo­
luscos, braquiópodos y ammonites. Aparte de su curio­
sidad por la fauna del Devónico, tcabajó sobre Geolo­
gía Histórica, principalmente referida a ese período en 
diversas áreas, así como sobre Geología Regional en 
el ámbito alpino (estructura de los Alpes Cárnicos, y 
problemas estratigráficos relativos al Trías alpino). Llegó 
a publicar numerosos mapas paleogeográficos. Se ocu­
paría mientras tanto de los ricos yacimientos de Silesia 
y contribuye a resolver cuestiones de Geología Econó­
mica. Pudo colaborar en diversas obras de Geinitz 
Partsch, Phillippi, Petermann y Renz, completando l; 
de Richthofen 6obre China. Entre sus principales obras 
cabe citar: über das Kalkgerüst der Tetrakorallen 
(Sobre la estructura de los tetracoralarios) (1885); Das 
rheinische Unterdevon und die Stellung des Herzyn (El 
Devónico inferior ·renano y fa situación del Herciniano) 
(1889); Die Cyathophvlliden und Zaphrentiden der 
deutschen Mitteldevon, eingeleitet durch den Versuch 
einer. Gliederung desselben (Los ciatofílidos y zafrén­
tidos del Devónico medio alemán. Un intento de cla­
sificación) (1886); Die devonischen Aviculiden Deutsch­
lands. Ein Beitrag zur Systematik und zur Stamme­
sgeschichte der Zweischaler (Los avicúlidos del Devó­
nico de Alemania. Una aportación a la sistemática y 
filogenia de los bivailvos) (1891); Die Karnischen AJpen. 
Ein Beitrag zur vergleichenden Gebirgstektonik (Los 
Alpes Cárn:cos. Una contribución en el campo de la 
tectónica comparada de las montañas) (Halle, 1892); 
Dze Korallenfauna der Trias (La fauna coralina del 
Trías) 1896); Über Erdbeben (Sobre los sismos) (1908); 
über der Gründe der Austerbens der von.eitlichen Tiet"­
welt (Sobre las causas de fa extinción de la fauna an­
tigua) (1909; Ammonae devonicae (Ammonites del De­
vónico) (1913); Fortschritte der Naturwissenschaftlichen 
Forschung (Progresos de Ja inveotigación en las Cien­
cias Naturales) (•Berlín, 1913). Se tradujo al español 
su Geología, tomo I (Volcanes-Estructura de las Mon· 
tañas-Temblores de Tierra), «Colección Labor», Biblio­
teca de Iniciación Cultuta'l, núms. 54-55, Edit. La­
bor, S. A., Sección XII, Ciencias Naturales, traducción 
de la 3.' edic. alemana, F\rimera Parte, por Carlos de 
Salas; Segunda Parte, por Vicente Inglada Ors; 328 
páginas, con 143 figs. + VI láms. + V gráficos, Bar­
celona, 1929; tomo II (Erosión-Acción del agua subte· 
rránea~Formación de los suelos-Actividad del mar; íd., 
íd., núrns. 87-88, traducción de la 4.' edic. alemana por 
Juan Carandell; íd., íd., 351 págs., con 104 figs . + 
XVI lárns. + III planos en hoja despleg., 3. • edic., 
Barcelona, 1941; tomo III (Carbón de piedra-Desiertos 
y clima en la prehistoria geológica.Glaciares de otro 
tiempo y actuales); íd., íd ., traducción de la 3.' edic. 
alemana por Juan Carandell, 331 págs., con 68 figs. + 
XVI láms., Barcelona, 1930. Publicó, además, diversas 
monografías en la «Geographische Zeitschrift», «Zeits­
chrift /ür Erdkunde», en la Revista de la Academia de 
Ciencias de Berlín, etc., etc. 
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1 
Las dos partes de la magna creación carto­

gráfica suman veintisiete mapas físicos y vein-

1 

tisiete geológicos a esrnla 1:750.000. Su autor 
tuvo la honradez de advertir claramente que 

l 

los rasgos topográficos eran dudosos para cier­
tas áreas y que algunos símbolos indicaban 
sólo el rumbo general de las alineaciones mon­
tañosas. Las costas se representaron partiendo 
de cartas del ª 'lmirantazgo. También utilizó las 
observaciones de los misioneros jesuitas publi­
cadas en Wuchang (año 1863). 

Este atlas constituyó la primera cartografía 
moderna del gran país. La monumental obra 
del alemán; su «pentalogía» -cinco volúme­
nes de texto y dos con mapas-, tuvo como ya 
advertimos, una corta tirada. Hoy resulta difícil 
encontrarla en bibliotecas. Por desgracia, un 
cierto número de ejemplares perecieron en las 
destrucciones ocasionadas por la Segunda Gue­
rra Mundial. 

El recuerdo del ex1m10 geógrafo está aún 
muy vivo por toda Alemania, y muy singular­
mente en Bonn. En noviembre de 1979, varios 
periódicos publicaban una noticia: el acto ce­
lebrado el día 26, por el Instituto Geográfico 
de la Universidad renana, conmemorativo del 
centenario de su fundación, para honrar a sus 
creadores y a su primer profesor, el Barón Fer­
dinand von Richthofen. Allí se record6 que el 
28 de noviembre del 1879 estuvieron inscritos 
en la primera lección del curso por él imparti­
do, «Introducción a la Geografía Genera'!», die­
cinueve alumnos; y que al siguente día fueron 
treinta y seis los asistentes a su clase sobre 
«Historia de las rutas comerciales del Asia Cen­
tra1». Hoy, resaltaban los periódicos, ese centro 
cuenta con doce profesores y cerca de 1.500 
alumnos. 

Quienes hicieron uso de la palabra señalaron 

que ,eJ silesiano, formado para los estudios geo­
lógicos, había adquirido gran prestigio al defi­
nir la Geografía como ciencia de la superficie 
terrestre en correlación con Jas condiciones 
morfológicas, climáticas, biológicas y humanas. 
Y uno de ellos pudo calificado de genio que 
había proporcionado su dirección a la Geogra­
fía moderna. El profesor E. Plewe, de Mann­
he1m, ensalzó su Atlas de China como un lo­
gro muy singular para una sola persona, con­
seguido merced a siete viajes por el interior del 
amplio país, afirmando que su autor fue uno 
de los primeros científicos del siglo xrx. Tam­
bién se dijo allí que los muchos años dedicados 
a reconocer diversas áreas del mundo y acopiar 
experiencias prácticas, de orden geológico y 
morfológico, le hicieron capaz, más que a nin­
gún otro, para formar jóvenes geógrafos ( 129). 

Muchos de los discípulos de Richthofen ocu­
paron cátedras importantes en Europa Central 
hasta mediados los años treinta, y en su Iabor 
de magisterio e investigación desarrollarían las 
enseñanzas recibidas. Entre los más afamados 
basta citar tres nombres: Penck, Hettner y 
Philippson ( 130). La plaza vacante fue cubierta 

(129) B. de F. 
( 130) Alfred Philippson, natural de Bonn ( 1 enero 

1864), cursó Geografía y Ciencias Naturales, especial­
mente Geología (Bonn y 'Leipzig, 1882-1886), con 
Richthofen, ocupándose, sobre todo, de temas morfo­
lógicos. Obtuvo la habilitación (Geografía) en Bonn 
(año 1891). Profesor en la Universidad de Berna (1904), 
pasaría luego a Halle (1906); y más tarde a Bonn (1911). 
Realizó viajes por Grecia 11887, 1890, 1893 y 1896), 
y una exploración al occidente del Asia Menor (1900-
1904 ), estudiando su geología, tectónica y morfología. 
Gracias a una excelente formación clásica pudo hacer 
señaladas contribuciones a:! estudio geográfico del Mun­
do Antiguo. Viajaría luego por la Italia meridional 
(1924) y otros países mediterráneos. Gran conocedor 
del ámbito griego, son fundamentales sus trabajos Der 
Peloponnes (El Peloponeso) (Berlín, 1892); Thessalien 
und EpiroJ (Tesalia y el Epiro) (Berlín, 1897); Bei­
triige zur Kenntnis der griechischen Inselwelt (Contri­
bución al conocimiento del Archipiélago Griego) (Go­
th•, 1901). Su libro Das Mittelmeergebiet (El es;iacio 
mediterráneo) (Leipzig, 1904) es una de las mejores 
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por el primero de ellos, que asumió también la 
dirección del Instituto de Geografía, ya pres­
tigioso organismo del «alma maten> berlinesa, 
dando así continuidad tanto al quehacer como 
a los métodos docentes del maestro. Y terminó 
de organizar el Museo Oceanográfico, depen­
diente del Instituto universitario de Oceano­
grafía. Pudo darle notable impulso, formali­
zando ideas y proyectos del sabio cuya biogra­
fía acabamos de esbozar. 

3. PERSONALIDAD HUMANA 

Acerca de los rasgos que caracterizaron la 
vigorosa personalidad de nuestro protagonista 
hay un testimonio inestimable; el de su discí­
pulo, gran viajero en Asia Central, Sven Hedin. 

Narra Hedin que la expedición de Nordensk­
jold en el «Vega» había despertado gran inte­
rés en todos los países. El sueco, que contaba 
por entonces quince años, fue testigo del re­
greso a Estocolmo de aquél insigne marino. 
Deseó seguir las huellas de su compatriota y 
llegar al Polo Norte; sin embargo, una circuns­
tancia casual le indujo abandonar tales proyec­
tos, para emprender un viaje a Bakú, y de allí 
a Persia e Irak. Tras estos recorridos se dedicó 
unos años a estudios geológicos con el profe­
sor W. C. Brogger, de la Universidad de Esto­
colmo, y con A. Hogborn, en Upsala. Pero él 
ansiaba explorar las regiones aún desconocidas 
del Asia Central y el Tíbet. 

A fin de prepararse para unas pesquisas de 
tal amplitud decidió ir a Berlín (otoño de 
1889), donde sobresalía Richthofen, por su re­
conocida aureola como estudioso del «Imperio 
de Enmedio» y profundo investigador de la 
Geografía asiática. Este influyó de una manera 
decisiva en su vida, material y espiritualmente. 
Afirmará que a pocos de los grandes hombres 

con quienes trató tuvo tanto afecto y admi­
ración. 

En las universidades de su país no existían 
cátedras de Geografía. Cualquier estudiante de­
seoso de formarse en esa disciplina quedaba 
obligado a marchar al extranjero. Pero añade 
que el prestigio de nuestro personaje en lo 
referente a problemas geográficos de las tierras 
asiáticas era tal, que aún cuando en su Patria 
hubiese existido una cátedra con ese objetivo 
habría orientado sus pasos hacia el aula del ale­
mán, donde se oía su voz y se manifestaba su 
clara inteligencia. 

Declara Hedin que el acontec1m1ento más 
trascendental de su vida fue la primera visita 
a quien .luego sería para él maestro querido. 
Richthofen era entonces un hombre de cincuen­
ta y seis años, conocido en todo el mundo, ad­
m'.rado por sus trabajos en China. El sueco, 

síntesis sobre esa porc1on del Globo. Como resultado 
de sus escarceos en el Asia Menor hay que citar Reisen 
und Forschungen im westlichen Kleinasien (Viajes e 
investigaciones en el occidente del A,sia Menor) ( Gotha, 
1910-15), que consta de cinao fascículos e incluye un 
mapa geológico a escala 1:300.000; Topographische 
Karte des westlichen Kleinasien (Mapa Topográfico de 
las regiones occidentales del Asia Menor) (Gotha, 1910-
1911) en seis hojas, a escala 1:300.000; Das türkische 
Reich (El Imperio Turco) (Weimar, 1915). También 
resulta notable el pequeño manual Die fernste Italien 
(La Italia Meridional) (l..eipzig, 1925). Mayor alcance 
tiene el volumen Europa, de fa Llnderkunde (Geogra­
fía Regional) de Sievers (l.' ed. , en colaboración con 
E. Neumann, 1894-96; 2.' ed., 1906, y 3.' ed ., 1929, 
por él solo, todas publicadas en Leipzig). Se le deben 
algunos escritos metodológicos , donde sostuvo siempre 
el carácter unitario de nuestra disciplina. Cabe mencio­
nar, además, sus Grundzüge der Allgemeinen Geogra­
phie (Fundamentos de Geografía General) (l..eipzig, 
1921-23, 2.' ed., 1931-33), compendio excelente por su 
precisión y objetividad, sobre todo en lo que se refiere 
a Geomorfología. Hacia la última época de su vida 
escribió una gran obra, en cuatro volúmenes, acerca 
de Grecia, Die griechichschen Landschaften (Los pai­
sajes griegos), en 'u mayor parte póstuma (1950-59). 
Este gran geógrafo, excelente conocedor de los espa­
cios mediterráneos, falleció en su ciudad natal (28 mar­
zo 1953) . 
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un muchacho de veinticuatro, con «talento me­
diocre»; sin otro mérito que su arriesgado viaje 
de ida y vuelta a Persia, afirma modestamente 
sobre su propia persona. 

De camino hacia el domicilio del geógrafo, y 
hasta que subió la escalera, «tenía más o menos 
las mismas sensaciones que Ia mañana de mi 
eirnmen. Las únicas armas en mi mano eran 
una tarjeta de presentación entregada por Nor-. 
denskji:ild, y una carta de Brogger». 

El gran científico habitaba una noble vivien­
da: Kurfürstenstrasse n.º 117. Con paso inde­
ciso y su corazón palpitando con fuerza subió 
el joven los tres tramos de escalinata cubiertos 
por una a'lfombra. En una puerta de roble la­
brada según estilo de los años ochenta había un 
letrero dorado, con el nombre «F. v. Richtho­
fen». Abierta por un criado, fue conducido al 
despacho. Entró al poco un hombre impresio­
nante; erguido, serio, y de mirada enérgica e 
incisiva. «Se percibía que tras su frente tenía 
que estar acumulado un saber enorme y una 
misteriosa visión del conocimiento de la Tierra. 
Llevaba un grueso bigote y una tupida barba 
corta» . 

El ailemán le tendió la mano, rogándole que 
se sentara. 

- «Veo es Ud. sueco ¿Qué desea?». 

-«Es mi intención, señor profesor, asistir 
a sus clases para iniciarme en los grandes pro­
blemas relativos al continente asiático. Hasta 
ahora he efectuado un recorrido por Persia y 
M{.sopotamia. Sin embargo pretendo preparar­
me para viajar por Asia Central y el Tíbet. He 
estudiado dos años con Brogger y hecho tra­
vesías científicas por Noruega. El le remite a 

Ud. una carta, y tengo también una tarjeta de 
Nordenskjold». 

Richthofen tomó 1a tarjeta, 1leyéndola dete­
nidamente, y después abrió la carta de Brogger. 
La 'leyó, «oividando casi que me encontraba 
junto a él». Fijó luego en Hedin sus penetran­
tes ojos, iluminándosele la mirada; y con una 
sonrisa díjole en suave voz: 

-«¡Vaya, vaya! Ud. ha visto ya mucho de 
este mundo. Me alegro por su visita, y le doy 
la bienvenida. Durante el semestre tendremos 
con frecuencia posibilidad de dialogar sobre 
Asia, y acerca de sus deseos y proyectos. El lu­
nes comienza el semestre académico. Doy cla­
ses los lunes, martes, jueves y viernes. Sin 
embargo, periódicamente vamos al Instituto 
Geográfico de la Universidad, donde manten­
go cada martes un coloquio con mis alumnos. 
Allí conocerá Ud. a sus compañeros de estu­
dios. Varios prometen mucho. Sea Ud. bien­
venido a mi casa, y si le complace podrá ser 
a menudo huésped de mi mujer y mío». 

Tras haberle dado las gracias, Richthofen 
acompañó al joven hacia la puerta. «El hielo 
se había roto. La batalla estaba ganada. Yo sal­
taba por las escaleras con el corazón exultante». 

Bajo estas formas algo solemnes -un sen­
timiento de profundo Tespeto separaba por en­
tonces, y en Alemania, a un estudiante de un 
profesor- cuajó, dice Hedin, una amistad cada 
vez más honda, que duraría dieciséis años, hasta 
la muerte del sabio. Fue pronto uno de sus 
alumnos predilectos, y con asiduidad acudió, 
invitado, a su casa. Este mostraba un extraor­
dinario interés por sus proyectos, dirigiendo 
personalmente los estudios de'l que sería gran 
explorador de las regiones centroasiáticas. 
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Asevera Hedin que en cuanto al lenguaje, 
era Richthofen un maestro; su alemán resulta­
ba siempre perfecto. Hilvanaba las frases con 
arte y gusto. Sus cartas al sueco fueron publi­
cadas por Ernst Tiessen al cumplirse su cente­
nario (5-mayo-1933), con una introducción de­
bida al explorador escandinavo, el cual atesti­
gua que constituyen «joyas del arte de escribir». 
En ellas se expresaba con un dominio magistral 
del estilo. ¡Y fueron escritas únicamente para 
un solo lector! Para el profesor Georg Wege­
ner este epistolario es 'la prueba más fehacien­
te y rotunda de la bondad y humildad de Rich­
thofen. Flota un hálito del carácter de su autor: 
hombre no sólo amable como pocos; distingui­
do desde la coronilla hasta la suela del zapato, 
y generoso en el sentido más puro del vocablo. 

«Para mí, las cartas de Richthofen -prosi­
gue Hedin- eran de un valor indescriptible. 
Llegaban pronto a mi casa de Estocolmo; y 
cuando estaba fuera, en tierras asiáticas, me 
las traían al campamento con el resto del co­
rreo. «Estimularon mi anhelo y mi energía . El 
admirado maestro abordaba siempre en ellas 
nuevos problemas, informándome además so­
bre las clases en su Universidad, los trabajos 
e investigaciones de mis compañeros en varias 
partes del mundo, y las nuevas promociones 
de alumnos que asistían a sus lecciones». 

La primera carta a Sven Hedin aparece fe­
chada en 1889; la última, en el año de su fa­
llecimiento: 1905. Declara el sueco que «e'l li­
bro que contiene estas cartas es todavía hoy el 
mejor catecismo que los jóvenes viajeros de 
nuestro tiempo deben leer». 

Cuando este inquieto expedicionario conclu­
yó en 1904 su primer volumen de Scientific 
Rc·sults of a ]ourney in Central Asia, 1899-
1902 (Resultados científicos de una estancia en 

el Asia Central, 1899-1902), se lo hizo llegar Por todo cuanto llevamos dicho se advierte, 
a su maestro !unto con ~eciséis. hojas. del a~las 1 con creces, que ª. nuestro ~ersonaje le distin­
que cartografiaban el no Tanm. RJChthofen guió una gran delicadeza y fmu.ra de ~lma. Era 
-mi noble amigo, dice- estaba encantado. un auténtico prócer, en el sentido mas profun-

1 

do del término. El <lenguaje vulgar le era des-

nische Gesellschaft» (Sociedad del Africa Oriental Ale­
mana). Reconocida oficialmente por el gobierno, _<?sten­
taría su dirección. Comisionado ~r esta compama de 
exploraciones •realizó un nuevo viaje ( 1887). En 188~ 
retorna al Africa Oriental como jefe de una e;pe~­
ción en socorro de su compatriota Et?m Pasch~, . me­
dico y naturalista que desarrolló una mtensa actividad 
en tierras del Africa Ecuatorial, permaneciendo un u;m­
po aislado en ellas. En ~na arriesgada marcha llego a; 
lago Victoria y concerto u~ tratado con el rey d~ 
Uganda, favorable para su pa1s. Sm embargo, -;se acue:­
do quedaría sin efecto. Tendía a ampliar la mfluencia 
alemana, y el gobierno británic;:> puso re!'a~os. &l fin se 
llegaría al pacto germano-ingles {l_ de julio ~el .1890) 
por el cual Uganda quedaba mcluida en fa orbita de 
influencia británica. En el viaje de, retoro~ a la costa , 

El 17 de febrero del año 1905 escribió el conocido. Jamás se le oyó una palabra malso­
geógrafo su última misiva a Hedin, deseándole nante, una imprecación. Nunca una frase vio­
un feliz cump'leaños; añadía una visión retros- lenta salió de sus labios. Ningún pensamiento 
pectiva de su vida hasta aquel momento; vi- ruín tuvo cobijo en su ánimo. Cuando algu,na 
sión «amable», deolara el gran explorador es- vez, por razones objetivas, y con sobrada razon, 
candinavo. Finalizaba con estas palabras: censuraba a alguien con cuya conducta no es­

taba de acuerdo, siempre lo hacía en forma 
muy contenida y moderada -fortiter in . re, 
suaviter in modo ( 132)-. Así, y en repetidas 
veces, fue capaz de adoptar una expresión enér­
gica cuando hablábamos sobre el Dr. Carl Pe­
ters ( 13 3), fundador de la colonia más extensa 
y más rica del Reich que acababa de hacer 
(1889-1890) un amplio recorrido por el ~ste 
del Africa Alemana. Su indignación -prosigue 
Hedin- ante los métodos uülizados era clara: 
los creía indignos de quien representaba a un 

país ci viilizado. 

«Yo tan sólo puedo apetecer para Ud. que 
le sea posible conserv·ar su magnífica virtud y 
salud, y que su corazón pueda latir en el futuro 
para los ·suyos, sus amigos y las tareas de vida 
que Ud. mismo ha escogido. Debo desearle 
también de veras que un bello hogar Jogre flo­
recer en torno a Ud., y que Ud. pueda encon­
trar su felicidad ·al lado de una mujer amada. 
Pero en lo que a esto se refiere probablemente 
predico a oídos sordos. Porque Ud. todavía no 
quiere vivir cómodo y dormirse en los laure­
les conseguidos en el pasado». 

Richthofen le daba a continuación las gra­
cias por su libro The Adventure af the Tibet 
(Aventura en el Tíbet), y dice sobre él: «nada 
ha leído la juventud con más cariño y fervor» . 

Sus palabras de despedida fueron: 

«De todo corazón deseo a Ud., de ahora en 
aúelante, suerte, virtud y espíritu alegre. Con­
serve también mi amistad. 

Con fidelidad 

De Ud., F. von Richthofem> (131). 

(131) Para todo cuanto antecede; HEDIN, SVEN: 
Op. cit. 

En lo exterior, era Richthofen el mismo que 
en su lenguaje y forma de entender: un pet­
sonaje singular, alto de estatura, «wurdtg w.1e 
ein Erzbischof, ma;estiitisch wie ein Komg, 

(132) HEDIN SvEN: Op. cit. , pág. 100. 
(l33) Karl Peter·s fu.e un ~etnán, explorador de 

Af · político colomal, nacido en Neuhaus-Elba, 
H:~~v~r (27 ~eptiembre 1.856): Hijo de un J?astor ju: 
terano, estudió, en las Umversid~es de Gotmga~ . u 
binga y Berlín, Geografía, Historia, . Cier:oas J un~hcas 
y Filosofía, habilitándose en la Universidad berlinesa 
(1884). Durante una prolongada est".°~1a en ~ndres 
(1881-1883) dedicóse a conocer el regimen p~htlCO Y 
administrativo colonial inglés. Vuelto a su. patria, or~a­
riza la «Deutscher Kolonialvereim> (Umón Co~<;>mal 
.Memana) ( 1884). y por encargo de ella en;prend~o un 
viaje junto con Jühlke y Graf Pfeil, al Afnca Oriental 
(oct~bre del 1884). Penetró en ella ~r Zanzibar, .Y en 
el transcurso de esta primera expediaón pudo 'ajustai; 
algunos acuerdos con los jefes de l<;>s Useguha, Ukarm 
y Usaguara, y de los Nguru, garar:tizando para Alema­
nia el dominio de vastos territorios. A su 'regreso a 
Europa (febrero de 1885) funda la «Deu1Icb-01tafr1ka-

tras una penosa marcha, encontro a En;im Y a Stan-r El 16 de julio del 1890 alcanza el litoral del ln­
d(~. Al regresar a su patria fue recibido con e~orme 
entusiasmo. Durante estos años publicó una sene de 
artículos referentes a política a:lomal. Fue .~omb;ado 
Comisario del Imperio para el d1smto del Ktlit?~?jªro. 
En calidad de tal le correspondió la delicada m!Slon de 
delimitar los territorios alemanes con respecto a , los 
británicos. Llamado por su gobierno (1893), paso a 
prestar servicios en el Departamento de Asuntos Co­
loniales , hasta 1895. Acusado de malos tratos Y cruel­
dades con los nativos, y pese a su defensa, fue exone­
rado de ·sus cargos, por haber hecho mal uso del poder 
oficial (1897). Emigra entonces a In~laterra! <;Cllpandose 
de los problemas coloniales del Afnca men~!onal. .Fun­
da en Londres una Compañía de explorac10n afnca!lll 
y emprende nuevos recorridos. En 1899 viaja por una 
parte de la cuenca del Zambeze ( regio~es de Fura Y 
Macombe) , descubriendo ruina~ de anuguas cm?ades 
y huellas de explotaciones auuferas de remota e,~ª· 
Ello le indujo a identificar esas uerras con el b1blic~ 
Ophir. En 1905, año en que muere Richthofen, v1s~to 
de nuevo algunos territorios a lo largo de los no_s 
Zambez.e y Safi. Fue .rehabilitado por el Emperador Gui­
llermo II. Se le deben numerosas obras en las. que 
relató ·sus exploraciones. comisiones, y expuso sus 1dea_s 
sobre fa colonización. La m~yor P":fte f?eron traduci­
das al inglés. Cultivó tambien la Filosof~a, escribiendo 
dos trabajos de carácter jilosófico. Muno en Woltorf, 
localidad próxima " Peine (10. septiembre 1918). En­
tre sus más señaladas publicaaones cabe, citar. K~lo­
nialpolitische Aufsiitze {Ensayos ·sobre pohuca colomal) 
(1887); Die deutsch-ostafrikanische Kolome. (La calo­
nia alemana del Este de Africa) (1888); Dze deutsche 
Emin-Pascba-Expedition (La expedición alemana de 
Emin Paschá) (1891, trad. inglesa con el título New 
life on dark Afrika Nueva vida en el AfrKa negra); 
Das deutsch-ostafrikanische Schutzgebzet (El protecto­
rado ,alemán del Africa Oriental) ( 1895); Das golde!Ze 
Ophir Salomo's (El Ophir áureo de Salomón,. trad. m­
¡¡¡lesa con el título T he E/dorado of the anttqu~s, El 
Eldorado de los antiguos, 1902); England und dte En­
J!./iinder (Inglaterra y los ingleses) (1904, 2.' ed., ~9~5); 
Die Gründung von Deutsch-Ostafrtka (El establec:umen­
to del Africa Oriental alemana) (1906); Lebenner<n­
nerungen (Memorias postreras) (1918). 
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vornehm und edel wie ein Aristokrat» (digno 
como un arzobispo, majestuoso como un rey, 
noble y generoso como un aristócrata) (134). 

Su calidad espiritual, su concepción muy re­
ligiosa de la vida, su cu'1tura y su genio consti­
tuyeron signo de la más alta nobleza de alma. 
El sueco llegará a afirmar que en el transcurso 
de los años conoció excelentes personajes que 
reunían e1 rango, la sabiduría y da genialidad. 
Pero ninguno le causó una impresión tan fuer­
te y duradera como el profesor de Berlín . «Jun­
to a ninguna otra persona me sentí tan peque­
ño y sin importancia». Tenía -prosigue el 
explorador escandinavo-- calidad y carácter; 
algo muy raro, o inexistente por lo común en 
las criaturas humanas. Y cualquier género de 
ambición 1le era extraña. 

La popularidad, y el aventajar a otros en su 
vida profesional, le resultaban indLferentes. Las 
distinciones y los elogios no le hacían mella. 
Fue, en sumo grado un precursor, pero esa rea­
lidad nunca se le podía dar a entender. Si se 
hacía referencia a ello, quedaba después impa­
sible e invertía el tema del diálogo. 

Gozó de un prestigio mundial, pero tan sólo 
entre hombres de ciencia y representantes de 
la cultura; para el pueblo llano fue un desco­
nocido. La envidia y la mezquindad no encon­
traron cobijo en su interior; acogía los éxitos 
ajenos con sincera alegría y verdadero entu­
siasmo (135). 

Pero pasemos ahora a otro aspecto, reflejo 
fiel de su persoMlidad: 

A principios del xrx, perdida América para 
Europa como campo de expansión colonial, las 
grandes potencias buscaron establecer su influ­
jo en otros continentes (Asia, Oceanía, Africa) . 

Las naciones más beneficiadas fueron lnglate. 
rra, Francia y Rusia. En cambio, Alemania e 1 
Italia llegaron tarde al reparto y quedaron for. 
zadas a conformarse con «unas sobras»: las me­
nores y más estériles regiones aún no colo. \ 
nizadas. 

Por lo que a la Patria de nuestro biografia­
do se refiere, nos hallamos en la última etapa 
del reinado de Guillermo 1 ( 1861-1888). Es el 
Canciller Bismarck quien de hecho ejerce el go. 
bierno. Su política exterior fue muy exitosa: 1 
pudo establecer un firme bloque de potencias 
centrado en su país, e impulsar el desarrollo 
industrial y colonial de Alemania -ello situó \ 
a la Geografía en el primer plano de los inte­
reses nacionales-. El Reich pasaba a conver­
tirse en la primera potencia del viejo conti- 1

1 

nente. 

El Imperio germano, que llegó tarde al re- , 
parto de Africa fondaría allí colonias tras la 1 

Conferencia de Berlín (1885): Togo, Camerún, 
Damara y Tanganika. En Oceanía se establecie- 1 

ron los alemanes en dos archipiélagos: Caroli- ¡' 

nas y Marianas (1889). Y procuraron poner el 
pie y organizar factorías en China. 

Tras el breve reinado de Federico 111 ( 1888) 
subió al trono Guillermo 11, que lo ocuparía 
hasta la derrota del 1918. Destituye a Bismarck 
(1890) y preconiza una política cuyo objetivo 
es prestigiar a Alemania en el mundo. Sin em­
baigo, ello contribuyó a enrarecer las relacio­
nes entre países, singularmente por la compe· 
tencia marítima con el Reino Unido y el anta­
gonismo colonial con Francia. 

Tales avatares debieron interesar vivamente 
al gran maestro berlinés. Y es aquí donde re-

(134) fuDIN, SvEN: Op. cit ., pág. 100. 
(135) Ibíd. 
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salta ese otro rasgo muy notable de su coheren­
te personalidad: el mantenerse al ma.r~en de la 

olítica activa -a pesar de haber via¡ado mu­
:ho y tener una gran formación sobre. ~~mas 

. l A eso sí rec1b10 el 

S . . . , la competición de las potencias e micia asi 
occidentales en torno a la esperada ruptura'. y 
posterior reparto, de China, medi~nte concesio­
nes para el tendido de ferrocarriles y aprove­
chamiento de las riquezas del subsuelo, que 

' fo en tanto habían interesado a nuestro geogra internaciona es-. unque ' . 

b . t de miembro del Kolomal Rat nom ramien o . 
(Consejo de las Colonias) , ci~cunstanc.ia que le 
brindaría ocasiones para servir al gobierno con 

dilatado saber de experto. Así, influyó en su . 1 , 
las tendencias .expansivas del lmpen~ a ~man, 
al sugerir que se adquiriera el terntono de 
Kiautschou (Península de Shantung) con s.us 
cuencas carboníferas. Por su posición venta¡o-

de cara al comercio venía a ser dentro del sa . 
ámbito oriental asiático un lugar de gran impor-
tancia . Tuvo ocasión de demostrarlo en_ su obra 
Schantung und seine Eigangspforte ~tautschou 
(Shantung y su puerta de entrada, Kiautschou) 

(Berlín, 1898). 
No debe olvidarse que el tercero de sus via­

jes por China ( 1868) ~e había llevado a esa pe­
nínsula. Sus informes, fundamentados en cuan­
to había pod'.do observar, debieron resultar de­
cisivos para mover la voluntad del p~der cen­
tral hacia la anexión de un enclave alh. El am­
biente <Ora muy favorable ; por entonces, la 
D eutsche K olonial Gesellschaft (Sociedad Co­
lonial Alemana) solicitaba, «que Alemama 
ocupe, sin tardanzas una isla o puerto en las 

costas de China». 

Con el traéado de Pekín ( 1898) el Imperio 
alemán se adueña en arriendo forzoso, previsto 
para noventa y nueve años, de Kiautschou . Es 
un magnífico punto de apoyo par~ su flota e~ 
Oriente. Ello constituyó el preludio de la polí­
tica internacion~l alemana en la carrera qu~ 
tuvo lugar a fines del XIX por los escasos ~erri­
torios aún colonizables . El Celeste Imperio se 
veía obligado, además, a arrendar Port Arrhur 
y Dayren (Dalny) a Rusia; Wei-hai-wei a Gran 
Bretaña, y Kuang-chou-wan a los franceses. 

· toyenlo sus exploraciones . H acia ese mome~ ' 
que respecta al «Imperio de Enme~o» , las te~­
tativas de reforma del monarca Kmg-su (Tsai­
tien, nacido en 1871; gobierna desde 1899) 
dan fin con un golpe de estado dirigido por la 
Emperatriz viuda Tzu-Hsi (muerta en 1908) , 

que hace internar ail Emperador. 

Una simple aldea de pescadores (Tsing-tao) 
era lo único que existía, hacia aquellas fechas, 
en la bahía de Kiautschou. Los alemanes la 
convirtieron en centro industrial, para tener en 
China un depósito de carbón a fin de ~ontra­
pesar la influencia rusa, y en pocos anos . se 
construyó un excelente puerto. Surge una .ciu­
dad moderna con establecimientos comerciales 
y representaciones de entidades económicas. 

En el citado libro intenta su autor colmar 
la curiosidad de sus compatriotas, que reclama­
ban una descripción amplia y divulgadora sobre 
ese lugar. Nada refleja mejor la rectitud de su 
propósito como algunas fra~es del prólogo, 
donde parece insinuar una disculpa: «No sm 

· --dice- me presento al público repugnancia . . 
con la ligera mercancía de la experiencia per-
sonal adquirida en la vida cotidiana». Esa o~r,a 
representó una concesión ~ sentirni:nto patno­
tico en su inveterada y rigurosa lmea de tra­
baj~ científico. El ascendiente indire~to de 
nuestro personaje fue, pues, de no.tona tras­
cendencia dentro de la política coloma1l del !m­
perio alemán en la segunda mitad del siglo 

pasado. 

Otro rasgo singular del talante humano de 
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Richthofen fue su gran comprensión, amplitud 
de criterio y espíritu universal: 

Jamás se sintió hallarse por encima de nadie ; 
nunca pensó que su propia Patria fuera supe­
rior a otros países. Al contrario; había visitado 
tal infinidad de lugares y conocido a tantas 

gentes con mentalidad muy diversa, que le bro­
taba como algo espontáneo respetar sus cultu­
ras, su pasado y sus costumbres. Le adornó 
esa cualidad, tara, a veces, por desgracia inclu-
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so entre personas de elevada formación: un gran 
sentido de la Historia. Como señaló Drygalski 
en un discurso dedicado a su memoria (20 de 
octubre del 1905), ante la Sociedad Geológica 
de Berlín, «él se disgustaba mucho cuando al­
guien desde un punto de vista indogermánico 
hablaba en términos peyorativos de las gentes 
y culturas del oriente asiático» ( 136). 

(Continuará) 

(136) B. de F. 

INVESTIGACIONES EDAFOLOGICAS EN 
EL SURESTE ESPAÑOL 

Se ha organizado un grupo de trabajo que 
tiene como objetivo estudiar el suelo bajo el 
punto de vista científico. La dirección corres­
ponde a tres departamentos universitarios: el 
de Geología de la Facultad de Ciencias mur­
ciana (Prof. Dr. Luis Alías), y los de Edafolo­
gía de las Facultades de Ciencias y Farmacia 
de Granada (Profesores doctores José Aguilar 
y Miguel Delgado). Intervienen además en este 
grupo el C.E.B.A.S. (Murcia), así como la Es­
tación Experimental del Zaidin (Granada), cen­
tros dependientes del C.S.I .C. Se ha suscrito 
un convenio con la dirección del proyecto LUC­
DEME, de lucha contra la desertización en el 
ámbito mediterráneo que realiza !CONA. 

Va a iniciarse el mapa edafológico del área 
abarcada en el proyecto, que comprende las 
provincias de Murcia, Almería y la parte Sur 
de la provincia de Granada. Con este fin se to­
marán muestras de suelos, realizándose deter­
minaciones de contenido en materia orgánica , 
carbonato cálcico, elementos asimilables, sales 
solubles, conductividad eléctrica del estracto 
de saturación, composición gritnulométrica, etc. 

Se debe llegar mediante observaciones de 
campo a una caracterización tipológica y a de­
finir unidades cartográficas, que luego quedarán 
reflejadas en el mapa, a escala 1: 100.000. En 
fos trabajos sobre el terreno se va a operar a 

Comentarios y noticias 

1: 50 .000, para reducir luego el material car­
tográfico así obtenido, a la escala antes citada. 

El mapa irá acompañado de la correspondien­
te memoria. 

La utilidad de este documento cartográfico 
debe ser muy diversa . Desde luego, los alum­
nos de los diversos grados de la enseñanza po­
drán familiarizarse con los nombres de los sue­
los y distinguirlos en sus salidas al campo. El 
mapa al que nos referimos constituirá siempre 
un elemento básico para trabajos de Ecología 
y Botánica. También para obras públicas e in­
geniería civil; agricultura y ordenación del te­
rritorio. 

ENERGIA EOLICA EN ALBACETE 

Albacete puede convertirse dentro de un bre­
ve plazo en la primera provincia española por 
su obtención de energía eólica. El próximo mes 
de noviembre entrará en funcionamiento la 
mayor central eólica de España, con 340 Kilo­
vatios de potencia. El generador, construido en 
Dinamarca, se espera esté terminado en breve 
plazo. La central se halla en una finca deno­
minada Hontalacia (inmediaciones del pueblo 
de Pozohondo), y en sus costos participan su 
propietario don Rafael Sánchez Castillo, Hi­
droeléctrica, y la Junta de Comunidades de 
Castilla-La Mancha. El viento, en el lugar don­
de se edifica la central, está garantizado en el 
82 por 100 del día. Además, va a instalarse un 
parque eólico con cuatro generadores en forma 
de molinos de viento. Su puesta en marcha su-
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